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tRADCCIDA POR LA PRIMERA VEZ AL CASTELLANO , 

|í0r ^oit ^. ^*. 

J'ai vu les masurt de mon tempt j et faipuhUé ees íeitres . 

Hé. examinado las costumbres de mi siglo , y hé pablicado 
estas carias. 

J. J. Rousseau^ Prólogo de^ Noeva Hcloysa. 



Edición hecha con hefmosas láminas. 



• VOJ^MÉN I. 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 



<5 



A pesar del titulo de esta obra y de 
cuanto el redactor mutufiesta en su pró- 
logo , creemos deber advertir al público 
que no salirUos garantes de su autentici- 

-^^ dad ; pues tenemos poderosas razones para 

•'^ considerarla fabulosa. 

O Nos parece , ademas , que lejos de haber 
oS^buscado el Autor la verosimilitud , como 

4 ; ^ aparenta , la ha destruido enteramente , 

*tt ^ por su poco tino en estíoger la época de los 
sucesos que publica, y por haber sacado 
á la escena muchos personages de per-^ 
Versas columbres , que es imposible per- 
. suadirse hayan vivido en nufestro siglo, 
en que la ñlosoña y las luces, esparcidas 
por todas partes , llán hecho, como es no- 
torio , á todos los kombres lari de bien , 
y á las múgeres nó menos recatadas que 
modestas. 
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Creemos pues^ que si los sucesos re- 
fendos en esta obra encierran en si algún 
fundo de verdad, de ningún modo han po- 
dido acaecer sino en lugares ó tiempos 
muy diversos-, pero siempre vituperare- 
mos al autor, que, vanamente seducilo 
con la esperanza de interesar. mas, acer- 
cándose á su siglo y á su pays , se ha 
atrevido á presentar bajo nuestros trajes 
y usos f unas costumbres que nos son tan 
agenas. 

Para preservar de toda sorpresa, en 
cuanto está de nuestra parte , aA. lector 
crédulo, apoyaremos nuestra opinión con 
un raciocinio, cuya fuerza no tememos 
que pueda ser contrarrestada > y es j que 
siempre las mismas causas produciendo 
iguales efectos, no vemos sin embargo 
hoy dia entrarse monja ima señorita con 
60,000 libras de renta^ ni que muera de 
tristeza una presidenta joven y linda. 
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PROLOGO DEL REDACTOR. 



iXTTN que esta obra 9 ó mas bien esta reco- 
|nlacion, pueda parecer al público dema- 
siado voluminosa , no encierra con todo 
sino un corto número de las cartas que 
componían la correspondencia de que se 
ha sacado. Encargado de coordinarla por 
las personas á quien pertenecía , con el 
objeto de publicarla , solo pedí , por {nremio 
de mis desvelos^ la licencia de omitir cuan- 
to creyese inútil^ y en efecto ^no hé dejado 
otras cartas que las indispensables, ya 
para la inteligencia de los sucesos^ ya 
para el desenlace de los caracteres. Si á este 
ligero trabajo , se agrega el de la nueva 
coordinación de las cartas que debian sub- 
sistir, en que hé seguido casi siempre el 
orden de fechas, con algunas notas , cuya 
mayor parte es para indicar el origen de 
varias citas, ó manifestar las causas de 
las reformas que hé creido oportimas , se 
verá toda la parte que tengo en esta obra. 
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Mi encargo , estaba limitado á esto solo ^^K 
To habia propuesto primeramente mu- 
danzas mas considerables , muchas de ellas 
relativas á la pureza del estilo y en que se 
encuentran fialtas notables. Babiia desea* 
do también ique se me aatori zase para oop- 
tar algunas cartas demasiado lai^M , mu- 
chas de las cuaies tnUn aeparadameiiie 
y casi SKB transición de objetos distintos ; 
pero no U higrado que este traba^ fuese 
admitido^ auxiqae tampoco él liubíara sido 
«uficáente para dar mérito á ia obra, por 
mas que le hubiese quitado una grande 
parte de sus defectos. La ob^eocion que ae 
me ha hecho es que,txatandose4e publicar 
las cartas originales^ y na una obra sacada 
de ellas y seria contra el urden y la ver- 
dad , el que las ocho ó diez personas que 
forman la correspondencia yosciibiesen con 
igual pmseza de estilo : y á pesar de que 
manifesté que lejos de esto, todas habían 

(i) Debo prevenir también «1 ptÜblioo^qne bé suprimido 
j madado todos los noBohcoB de la» fenona§ de que te Inte 
en estas cartas ; y que si en los que hé substituido se encon- 
tr.ise alguno qne pertenezca á algnn sujeto , es un error 
mió de qne no debesacnse conseqtieiifia aigun«. 
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IX 

cometido faka« muy ^gfiíetes , que sin duda 
se criticarfan, se me respondió : que todo 
lector prudente esperaría hallar defectos 
en una recopilación de cartas confidencia- 
I^ , y que en cuantas se habian dado á luz 
hasta el día por autores estimables, y aun 
por académicos , no se hallaba ninguna que 
estuviese exalta de esta critica. Estas ra- 
Eones ) que son mas fáciles de darse que de 
recibirse, no han tenido para mí fuerza 
alguna ; pero no siendo el dueño en esta 
materia, tuve que ceder y sujetarme sin 
pei^uicio de protestar-en contra, paia de* 
fñarar que en este punto, yo no hé obrado 
según mi dictamen. 

Como mi opinión no debe tener infíucn- 
cia alguna , i»da diré «obre el mérito de 
esta obraí sin encargo, aquellos que, antes 
de empesar á leer cualquier libro, gustan 
de saber <5on corta diferencia sobre que 
fundar algún juicio-, aquellos , digo, pue- 
den continuar este prólogo : en cuanto á 
los demás harán mejor en pasar sin deten- 
ción á la obra mismaj por que lo dicho 
hasta aquí les basta. 
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Lo que desde luego puedo decir es que^ si 
mi dictamen ha sido dar á luz estas cartas , 
nunca fué con la esperanza de uua buena 
acogida , sin que esta sinceridad de mi 
parte , deba tomarse por modestia afectada 
de autor *, pues con la misma franqueza 
digo , que si no me hubiesen parecido di- 
gnas del público , no me habria tomado 
este trabajo: pero veamos de conciliar esta 
aparente contradicción. 

Lo agradable ó lo útil forman el mérito 
de tma obra, y las dos cosas, cuando es 
susceptible de ambas : mas el ex:ito , que no 
siempre depende del mérito ^ consiste mu- 
chas veces en la elección de la materia , 
mas bien que en el modo de tratarla y 
desenvolverla; pero en la recopilación 
actual , en que , como lo demuestra su ti- 
tulo , solo se contienen las cartas de una 
sociedad , hay una diversidad de intereses 
tan grande , que debilita el del lector : 
fuera de esto siendo £ngidas y disimuladas 
todas las pasiones que se expresan en ellas 
solo excitan ima curiosidad muy inferior 
al interés del sentimiento , el cual, cuanto 
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mas se apercibe de los defectos que en- 
cuentra en los detalles, tanta menos incli- 
nación tiene á la indulgencia , por que tales 
faltas se oponen diametralmente á los de- 
seos que quiere satisfacer. 

Estos defectos son en parte compensados 
por una cualidad que depende también de 
la naturaleza de la obra : hablamos de la 
verdad del estilo ; mérito que los autores 
consiguen con dificultad , pero que en esta 
se presenta naturalmente, salvándola del 
fastidio que causa generalmente la uni- 
formidad. Mucbas personas podrán hacer 
ahora , como si fueran de importancia , un 
«innúmero de observaciones nuevas ó poco 
conocidas, que se encuentran esparcidas 
en las cartas presentes ] pero á ellas soLo , 
en mi opinión , están reducidas todas las 
gracias, juzgándolas lo mas favorable- 
mente posible. 

Muy fácil seria probar la utilidad de 
esta obra, que tal vez algunos pondrán en 
duda; por que descubrir los medios de que 
se valen los malvados para corromper á 
los buenos, es hacer un servicio á las cos- 
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tumbres , y eu estas cartas se llena e£caz- 
meute, á lo que yo creo, tan loable objeto 
También se encontrará en ellas d ejem- 
plo y la prueba de dos verdades impor- 
tantes , que , por su poca práctica , pedrian 
tenerse por desconocidas :1a una , que toda 
múger que recibe eja su casa á un hombre 
sin costumbres , llega por fin á ser vic- 
tima de él ; la otra , que es imprudente , á 
lo menos ,1a madre que permite que nadie 
mas que ella disfrute la confianza de su 
lija. Los jóvenes de ambos seyibs conoce- 
rán que la amistad que prodigan los ma- 
los , es un lazo peligroso, tan fatal á su 
felicidad como á su virtud. Sin embargo , 
cmno aquí el mal se halla tan cercano al 
bien, me parece peligrosa esta lectura paxa 
la juventud; considerando importante se- 
parar de esta todas las de semejante dase. 
La ¿poca en que está, en lugar de peli- 
grosa , puede ser útil , me parece haberla 
comprehéndido bien, atendido su sex6,una 
buena madre con mucho y excelente ta- 
lento . <( Yo creería, me decia, después 
» de haber leido el manuscrito de esta 
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» correspondencia j hacer tin grande bien 
» á mi hija, dándole este libro el dia de 
» su matrimonio. » Si todas las madres dd 
fkmilia pensasen asi , me felicitaría eter- 
namente de haberle publicado. 

Pero , aim partiendo de esta suposición 
fevorable , creo que la actual recopilación 
debe agradar á pocos; porque tanto los 
hombres como las múgeres desmoraliza- 
das, tendrán interés en desacreditar una 
obra que les daña; y como semejantes su- 
jetos no carecen de travesura, hallarán tal 
vez la ocasión de poner de su parte á los 
rigoristas , alarmados sin duda .por Ja pin- 
tura que se hace tan atrevida de las malas 
costumbres. 

Los que presumen de gran talento , ja- 
mas se indinarán á una múger devota , 
que por solo este hecho miran como á po- 
bre múger, al paso que los devotos, viendo 
suctunbir la virtud, se incomodarán y 
quejarán sin duda , de que la religión se 
presente con tan poco poderío. 

Por otra parte, la demasiada sencillez 
del estilo enfadará á las ]^rsonas de gusto 
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delicado, así como lo defectuoso de mu- 
chas de estas cartas ; al mismo tiempo que 
lo general de los lectores seducidos por la 
idea de que todo lo impreso es el fruto de 
uh trabajo , creerá ver en otras la manera 
penosa de un autor que toma el laiguage 
del sujeto que pone en la escena. 

En fin podrá decirse generalmente que 
fuera de su lugar nnigtma cosa tiene valor^ 
y que si ordinariamente el estilo estudiado 
de algunos autores , quita en efecto la gra- 
da á las cartjas fajniliares , los descuidos 
de estas son defectos verdaderos , que las 
hacen fastidiosas , cuando se trata de dar- 
las á la prensa. 

Confieso igualmente que todos estos re- 
.proches pueden ser fundados; con todo 
creo que me seria muy fácil responder á 
ellos sin exceder la extensión de un pró- 
logo; pero para contestar á todo, seria ne- 
cesario que la obra no respondiese por sí 
á nada , y si lo hubiera juzgado asi , su- 
primiría á un tiempo el prólogo y el libro. 
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LAS 

AMISTADES PELIGROSAS. 



CARTA PRIMERA. 

Cecilia Volanges á Sofía Camay, en el eori" 
vento de Ursulinas, eíc, 

X A Tés, mi l)iiena amiga^qne te cumplo mis pa- 
labras , y que ni las modas ni los diges consu- 
men el tiempo que siempre te dedicaré. Eíi 
este . solo dia hé visto mas adornos que en los 
qnatro años que hemos pasado Juntas , y creo 
que la hermosa TanviUe' ^^^ tendrá mas pena 
cuando me rea, que la que ella ha creidó darme 
cuando ha venido áTerme in JioucchitMamá me 
lo consulta todo, y no me trata ya como cole- 
giala. Tengo conmigo una dtoncclia , y un cuai*to 
con su gabinete, deque dispongo; te escribo en 
un bufetito muy lindo, ád cual tengo la llave , 
y en él puedo encerrar todo cuanto quiero : 
mamá me ha dicho que la veré todos los dias al 
levantarse , que bastaba estuviese vestida para 
comer, porque nosotras estaríamos siempre so>-> 
las , y que entonces me diría cada dia , la hora 

(i) Colegiala en el múmo convento. 

Tomo I. i 
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rn que ¥0 debería irla á ver después de medio 
dia : el resto del tiempo está á mi disposición ; 
tengo mi harpa , mis dibujos y libros como en el 
con?7ento, y solo falta que la madre Perpetua 
esté aquí riñendome , pues que ahora el hacer 
algo depende de Ai ; pero como yo no tengo á 
mi Sofía para hablar y reir , prefiero el estar 
ocupada. Aun no son las cinco, y hasta las siete 
no tengo que ir con mamá ; hé aquí tiempo , si 
tuviese algo que decirte ; pero nada sé , y si no 
fuera por el aparato que veo, y la infinidad de 
costureras empleadas en mí , creeria que no se 
piensa en casarme , y que esto era una de las 
muchas chochczcs de la buena Josefina ^^^ ; sin 
embargo ; como mamá me ha dicho varias veces 
que una señorita dcbia permanecer en el con-»> 
vento hasta tomar estado ,y ahora me hace salir, 
preciso es que Josefina tenga razón. 

Acaba de pararse un coche á la puerta , y 
mamá me manda por recado de pasar á su cuarto 
inmediatamente. ¿ Si será el caballero ? Yo no 
estoy vestida ; me tiembla la mano y me late el 
corazón. Hé preguntado á la doncella ¿ si sabi^ 
quien estaba con mi madre? seguramente , me 
ha dicho riéndose , es M. C... i Oh yo creo que 
es'¿l 1 — volveré y te contaré lo que pase, — Ya 
sé su nombre, — es preciso no hacerse aguardar. 
—A Dios hasta dentro de un instante. 

Como te vas á burlar de la pobre Cecilia ¡ J^ 

(i) Tomara del conrenlO' 



d bfGoogle 



(5) 
cuan avergonzada me h¿ visto ! pero tá hubieras 
estado lo mismo. Al entrar en el cuartode mamá 
Vi cerca de ella«iicabailero,en pié, vestido de 
negro. Le salúdelo mejor quepude,quedandonie 
inniQVil. í Juzga como lo exáminária ! Señora • 
dijo él a mamá, al saludarme : « hé aquí uria 
» señorita mteresante, ahora , mejor que nunca. 
» conozco todo el precio de subondad. » A esU 
frase tan positiva, me entré un temblor, que no 
«ic podfa sostener, de modo que hube de sentar- 
me en untaborete,pero tan colorada como llena 
ée turbación. Apenas me habia sentado, cuando 
héaquí este hombre á mis pies : enténces tu pobre 
Cecilia perdió la cabeza , y dice mamá que , Uena 
de pavor, me levanté dando un fuerte grito,... 

l^^^s^ Como el que di el dia del trueno. 

Mamá comenzé á rcirse, diciendome : ¿ Y bien 
qué üenes ? Siéntate y dá el pié al señor. En 
efecto, mi querida amiga , el señor era un zapa- 
tero , y es imposible contarte cuanta vergüenza 
hé tenido : por fortuna no había nadie mas que 
ios tres. Cuando me case, me parece que no 
me serviré de este zapatero. Convengamos, que- 
rida, en que sabemos demasiado. A Dios : son 
cerca de las seis, y la doncella dice que es pre- 
ciso aviarme. A Dios , mi amada Sofía , no dudes 
que te amo como en el convento. 

P. D. No sé con quien enviarte esta carU, 
y wí esperM-é que venga Josefina. Paris 5 de 
Agosto de 17/ 



dby Google 



CARTA 11. 



Xa Marquesa de Merteutl al Vhconde de 
Valmont, en la Quinta de 

yuELVA'0,ini amado vizconde ; vuelva tSL. 
¿ porque que hace ni puede hacer caso de su 
vieja tia de cuyos hicnes dispone como proprios? 
Salga 'Q de ai inmediatamente, que le necesito, 
pues tengo una excelente idea en mi cabeza, 
cuya ejecución quiero confiarle. Esta indicación 
será bastante, y creo que dándose©, por muy 
honrado de mi elección, vendrá con precipita- 
ción á mis pies á recibir órdenes ; pero •& abusa 
de mi bondad sin usar de ella, y asi, en la al*- 
temativa ó de un aborrecimiento eterno , ó de 
una indulgencia excesiva, tiene '& la dicha de 
que mi bondad sea siempre la misma. Quiero 
pues instruií'le de mis proyectos, pero júreme 
•0, á fé de caballero, que no emprenderá aven» 
tura alguna hasta que haya concluido la que 
voy á proponerle : ella es digna de un héroe , 
servirá t? al amor y á la venganza, siendo en 
fin una travesura que habrá que añadir á las 
muchas de su vida.... Sí, á las de su vida de •& 
que quiero escribir para impríníSrla algim dia : 
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(5) — 
pero dejemos esto y toltaraos i lo que importa. 
Madama de Volátiges casa á su hija^aycr acaba 
de decírmela , peco la cosa está todavía secreta f 
¿ y quien creerá 19. qtíé es el elegido para yer- 
no?... El conde de Gercourt... ¡ Quien rae diria 
que yo habia de ser sn prima !.... ¡ Ah !.... me 

enfurezco ¿Y n» adivina ^ el motivo? ; Oh 

torpeza!.... ¿ Será í^tan malvado que habrá ol- 
▼idado la aventura de la intendenta, y los mo- 
tivo» mas de queja que tengo contra ¿1?,... CD 
Pero me apaciguo con la esperanza de vengarme, 
que es lo único que tranquiliza mi corazón. ^ 
y JO noá hemos incomodado mil veces de la 
importancia que da Gercourt á la muger que 
escogerá , y de la tonta presunción que le hace 

creer que evitará lo que es irremediable © 

conoce su adhesión ridicula á la educación de los 
<daustros, y su preocupación, aun mas estrava- 
gante, en favor del recato de las rubias : pues en 
€fecto , apostaría que , á pesar de las sesenta mil 
libras de renta de la señorita yolanges,no habria 



(i) Para ^tender este pasage debe tenerse presente qtxo 
ei conde de Gercourt habia cortado su comunicación aino- 

rosa con la marquesa de Merfeuil por la Intendenta de 

á qnies igualmente el vizconde de Vafanont habia despre- 
ciado , siendo entonces cnando la marquesa y el vizconde se 
comprometieron ; pero como todo esto es anterior á los su- 
eesos que ahora se cuentan , se ha jozgado oportuno su- 
primir esta correspondencia. 
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jamas concertado este matrimonia si fítcse mo 
rcna , ó no hubiese estado en convento : así pues , 
probémosle que es un neciq , y que será otra 
cosa mas algún dia..., porque no es obra de 
gran trabajo. [ Ah ! que chistoso seria que prin- 
cipiase por esto ¡ Como nos reiríamos^ al dia 

siguiente de la. boda, al oii^o alabase! ponfue 
sin dibda se yaq^agloriaJ^á ; y si d la yez formase 
'& el corazón de esta jóyen, podría suceder mujr 
bien que Gercourt fuese aquel otro de la fá- 
bula de París. 

Dejando esto apártenla heroína de esta nueya 
noyela merece todos los dcsyclos de '0 , pues es 
muy linda, tiene quince años, y es un pimpollo ; 
todiiyía, es yerdad, algo torpe, y sin desemba^ 
razo alguno , pero Yds. los hombres no hacen caso 
de eso , mas si yíera qué languidez en sus mi* 
radas.... en yerdad prometen mucho..... Todo 
esto, unido al yoto de mi recomendación , es ga- 
rantía bastante , para que '9 me dé á un tiempo 
las gracias, y obedezca. 

Mañana temprano , recibirá '& esta carta exi- 
giéndole que yenga á yerme á las siete de la 
tarde : no recibiré d nadie hasta las ocho, ni 
atin al priyado actual , porque no tiene cabeza 
para un negocio de esta clase : ya vé '0, que el • 
amor no me ciega : á las ocho quedará en liber- 
tad, y yolyerá '0 á las diez d cenar con el bello 
objeto, porque la madre y la hija cenarán en 
casa. A Dios , que es mas de mediodía , y en 



dby Google 



(7 ) 



^ 7 } 

breve voy á fio jar ite oci>parme de X9, París 4 
de Agosto de 17. 

CARTA III. , 

Cecilia Falanges á Sojta Camay, 



JN ADA sé aun, querida amiga. Mamá ha tenido 
ayer muchos convidados á cenar, y á pesar del 
ínteres que tenia en examinar, principalmente 
á los hombres, llegué d fastidiarme mucho. To-^ 
dos me han mirado infinito , hablándose después 
al oído , y su conversación era de mí : esto me 
ponía colorada^ sin poderlo remediar. Noté que 
cuando mudaban á las demás señoras, no se in-^ 
mutaban estas , y hubiera querido que me su- 
cediese lo mismo , aunque pienso que el colorete 
que tenían , era el que impedia que se viese el 
de su mutación, pues debe ser -difícil dejar de 
sonrojarse , cuando un hombre nos mira de hito 
en hito. 

Lo que nada me inquietó fué lo que pudieron 
hablar de mí ; creo haber oído dos ó tres veces 
la palabra "linda, pero la que entendí muy clara- 
mente fué la de torpe , y es preciso que esto sea 
verdad , porque la señora que lo decía , es pa- 
rienta y amiga de mamd,y me ha tomado gi'ande 
amistad y carino : esta es la única persona que 
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me habló un poco dorante la noche : ma&ana 
cenamos en su casa. 

Hé oido después de la cena á uno que segu- 
ramente hablaba de mí y decía á otro : <l Es ne^ 
» cesarlo dejarla madurar : yeremos este in- 
a yiemo d : este puede ser tal Tez quien debe 
casarse conmigo , pero entonces no será la boda 
en cuatro meses : ¡ Ah ! de buena gana quisiera 
saber cuanto hay en esto. 

Hé aquí á Josefina que me dice está de prisa : 
quiero no obstante contarte una de mis torpezas : 
Si : yo creo que la señora tiene mucha razón. 
Después de la cena se pusieron á jugar, coloqué- 
me cerca de mamá , y sin saber como^me quedé 
dormida al instante : una gran carcajada me 
despertó, y seguramente se reian de mí. Mamá 
me hizo un gran fayor permitiéndome que me 
retirase , pues ya eran mas de las once, A Dios , 
mi cara Sofía , ama siempre á tu Cecilia, que te 
iisegura que el mundo no es tan agradable comcK 
lo creíamos. Paris 4 de Agosto de 17. 
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CARTA IV. 



JBl Fizcande de Vahnont á la Marquéia de 
Merteuíl en- Fcuis* 



Xjos decretos de ^ son afraGtifos,y el modo de 
expedirlos aun mas interesante ; de forma qne 
me hará amar el despotismo : ya sabe ^ que no 
es esta la vez primera que siento no ser su es- 
clavo ,y tan monstruo como dic^ %d que soy ; ja- 
toas recuerdo sin placer aquel tiempo en que 
me daba nombres mas dulces. Hé deseado mu- 
chas veces merecerlos de nnevo^concluyendo por 
dar al mundo un ejemplo de eonstancia con ^ r 
pero otros grandes intereses nos llaman , nuestro 
destino es conseguir , es preciso seguirlo y tal 
vez al fin de la jomada nos encontraremos ; por- 
que úa enojarse, mi amada marquesa, ^ me 
sigue con paso igual, y después que nos hemos 

separado para bien de otros predicamos 

cada cual por su parte,habiendo hecho '® en esta 
misión de amor infinidad mayor de conversiones. 
Conozco su zelo y ardiente fervor , y si Dios nos 
jnzga por nuestras obras, 9 será un dia patrona 
de una gi^an ciudad, mientras que su amigo ape- 
nas llegará á santo de aldea : este lenguage le 
maravilla á 19, ¿ es verdad? pues después de 
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ocho dias no oigo ni hablo otro , y el desecr de 
perfeccionarme es el que me fuerza á desobe^ 
doccrle. 

No se enfade ^ y escúcheme , que como á dc^ 
positaria de los secretos de mi corazón , voy á 
confiarle el mi^ grande proyecto que be formado 
en mi vida.'© me propone ¿ que ? ¿seducir una 
hija jóyen que ni conoce ni ha ybto nada , que , 
por decirlo de una vez, se me rendiría sin df» 
fensa, y á quien los primeros tiros trastornarían, 
dejándose conducir mas bien por la ooriosidad 
que por el amor ? Pues^ an^g^, eso lo consigue 
cualquiera : no así la empresa que me ocupa : su 
éxito me prepara tanto placer como gloria , y el 
amor que me guarda la corona , yacila entre el 
mirto y el laurel , ó tal yez reuniendolos cele* ' 
brará mi triunfo ; aun "& y mi cara amiga, 'G se 
llenará de un santo respeto y dirá con entusias- 
mo ce hé aquí el hombre según mi oorazon« » 

•& conoce á ^ presidenta de Touryel , su re- 
cato , amor conyugal, y principios austi^ros : hé 
aquí mi ataque , un enemigo digno de mí , y á 
cuya posesión aspiro : 

Pues si el premio no cojo en la vícloria , 
Solo en la empresa llevaré la gloria. 

Se pueden citar yersos malos cuando son de un 
gran poeta (i). 

Ya sabe '& que el presidente está en Borgoñ» 

(i) La FoHlaine, 
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9 U ocmclusioii de vn gran pleito , j y« mié»* 
tras espero hftcerie perder otro muclio mu im- 
portante. Su incoBsolable mitad, debe pasar aqiá 
todo el tiempo de 6u triste viudez : misa todos 
los dias , TÍsitas á los pobres del cantón , reaos 
miiüana y tarde, solitarios paseos , entreteni- 
mientos piadosos en compañía de mi anciana 
tia,y algunas veees un triste Wist^son sus solas 
4distracciones : yo se las preparo mas eficaces : 
mi buena estrella me ha traído aquí para su bien 
y para el nno : \ insensato yo si me aifientase ! 
i cuanto sentiria ks yeinte y qiiatro horas que 
emplease en ceremoifias , ademas del castigo que 
seria forzarme á yolycr á París ! Felizmente son 
precisos cuatro para jugar al wist , y como aquí, 
no hay mas que el cura y mi scpipitcma tia , me 
ha sido preciso sacriácarle algunos dias : 19 adi- 
vinará que yo no hice mucha resistencia desde 
luego , pero no podrá persuadirse de los mimos 
que me hace desde aquel instante^ como de lo 
edificada que está de yerme regularmente oir su 
misa, y asistir á sus rezos : ni por sospechas ima^ 
gina ella la deidad que adoro , y heme aquí á 
los cuatro dias entregado á una exaltada pasión : 
^ sabe si yo amo con violencia, y si sé destruir 
los obstáculos ; mas lo que '& no sabe, es que la 
•soledad es un estimulo epxe hace aumentar el 
ardor del deseo : esta idea es la sola que me 
ocupa , todo el dia paso en pensarla , y á la no- 
che la sueño sin remedio : tengo pues necesidad 
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índispenwible de conseguir esta muger , ú h^ de 
librarme de la ridicnles de enamorado , porque 
de otro modo ¡ ¿ donde me conduciría una pasión 
con obstáculos! ( oh delicia del deleite , yo te 
imploro para mi dicha y reposo ! | felices de no» 
sotros en la poca resistencia que oponen las mú^ 
geresipues á su lado solo seriamos tímidos es* 
clavos ! ¡ £n este momento tribato un homenage 
de gratitud á las múgeres fáciles, que natural- 
mente me conduce á los pies de !.«.. BCe pros* 
temo ante ellos para alcanzar perdón y acabo 
esta larga carta. A Dios> mi cara amiga, no se pi-> 

que de esto. A Dios. £n l&i quinta de 5 de 

Agosto de 17.^ 

CARTA V. 



La Marquesa de Merteuil al Fvtconde de' 
iTalmon^ 



I OABS ^ , señor yizconde, que su carta es de 
una insolencia rara , y que si ella no me probase 
claramente que ha perdido el seso ,, me forma- 
lizaria sin duda? Esta consideración únicamente 
le libra de mi desagrado , y olvidando las inju* 
rias que me hace, voy á ocuparme ^ como amiga 
generosa y sensible, del peligro en que está; 
por sacarle del cual me tomaré la incomodidad 
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de rftciociiiar ún. gana , cediejido á la necesidad 
ea que se halla en este momento. 

I t^ conseguir la presidenta de Tourrel ! i qué 
ridiculo capricho ! conozco la mala cabeza de "&, 
que solo desea lo que no puede conseguir : ¿ pero 
que tiene esta jnuger? unas facciones r^ulares, 
»i^ quiere, sin ninguiía expresión : tal cual 
hecha , pero sin gracia : siempre puesta con ri- 
diculez, un sin fíii de pañuelos en el pecho, y 
un disforme vientre que la Hega á la barba : 
yaya, lo digo á @ en amistad, con dosmúgeres 
iguales perdería ^ todo su concepto : acuérdese 
de aquel diá en que pedía para los pobres en 
San Boque, y en que "& rae dio tantas gracias de 
haberle presentado este espectáculo. Ahora creo 
ver á .^ dando la mano á ese rodrigón , con sus 
largos cabellos , dispuesta á caer i cada paso , 
siempre con un cesto de quatro varas sobre Ja 
cabeza , y sonrojándose á cada saludo: ¿ y quien 
le hubiera dicho á '& entonces , que habría de 
desear esta muger ? Vamos , señor vizconde , 
avergüénzese ü y vuelva en sí , que se le guar- 
dará secreto. 

¿ Por otra parte,no conoce ^ los disgustos que 
le esperan? ¿que rival va 1*^ á combatir : un 
marido ? ¿ y no se humilla fd á esta sola pala- 
bra ? ¡ Que vergüenza si '0 no consigue , y que 
gloria tan corta en el buen éxito ! Pero mas 
digo : no espere 9 placer alguno , porque no 
puede haberlo con las recatadas , hablo de estas 
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que se entr^an buenamente -, porque reserva- 
das aullen el mismo gnsto, no ofrecen jamas 
sino deleite á medias : no conociendo este delirio 
del placer en que se apura el gozo por el exceso 
de aquel ; ni las felicidades del amor que solo 
trae consigo el abandono de si mismas. Esto lo 
iuniDcio á t9 y en la feliz suposición de que logre , 
pues su presidenta creerá haberlo hecho todo 
por ^, y aun que le trate eomo á marido en el 
lecho conyugal , no por eso dejará de dar su 
parte al verdadero; pero se halla ^ en peor caso, 
porque siendo devota su recatada , no saldrá ja- 
mas de la infancia. Tal vez vencerá V este obs* 
táculoy pero no se lisonjee jamas de destruirlo , 
pues podrá vencer s« temor á Dios , y no el que 
tenga al diablo ; y asi cuando la estroGhe.en sus 
brazos, sentirá palpitarle el corazón , no de amor, 
sí de miedo : si la hubiesen conocido áRtes,habría 
sacado, puede ser , de ella algún fruto ; pero ya 
tiene veinte y dos años , y hay cerca de dos que 
está casada : créame '9 , vizconde , cuando una 
mager se ha metido en la concha hasta este 
punto, es preciso abandonarla á si misma , pues 
nunca' será mas que un autómata. 

¿ T es pues por este bello objeto por el que 
rehusa obedecerme, y por el que se enticrracon 
su tia, renunciando la aventura mas deliciosa, y 
que mas honor podia acarrearle? ¿ que fatalidad 
hace que Gercourt tenga ventajas sobre ^7 
Yo hablo sin gusto ; en este momento casi creo 
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qjie no merece ^0 su reputación, y estoy por lo^ 
mismo tentada de apartarle de mi confianza , 
pues jamas podré acostumbrarme á decir mis 
secretos al amante de madama Touryel. 

Sepa 9 que la señorita Yolanges ha trastor*- 
nado ya algunas cabezas. El joven Danceny está 
loco por ella. Han cantado juntos, y ciertamente 
ella lo hace mejor que podia esperarse de una 
c<^iala : se han de repetir muchos dooB , y me 
parece que ella gustará de esta reunión , aunque 
Panocny es un jdven que solo perderá el tiempo 
«in concluir cosa alguna. La jovencita por su 
parte es demasiado esquiva , y esto no es tan di~ 
iirertido como si ^ la hubiese logrado. Así es que 
se aumenta mi mal humor , y no dejaré de re* 
ñirle á su llegada ; aconsejo á 10 que venga nuts 
dulce , porque en este instante nada me costana 
romper de una vez, estando firmemente persua*^ 
dida de que si tuviese nervio para reñir ahora , 
se desesperaría infinito, y na4a me divierte 
tanto como una desesperación amorosa. 9 me 
llítfn^ia pérfida ; y esta palabra me ha gustado 
siempre m^cho , después de la de cruel que al 
oído 4e una muger es la mas dulce , y la que 
menos se siente merecer. Voy á ocuparme seria- 
mente de este rompimiento : hé aquí lo <}ue 9 
ocasiona , y asi va á cargo de su eoDciencia. A 
Dios, amigo : recomiéndeme 9 á laa oraciones de 
•u presidenta. Pavis 7 de Agosto de 17. 
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CARTA VI. 



£1 Vizconde de Valmont á la Marquesa d^ 
Merteuil^ 



\ Es posible que no haya muger que deje de 
abusar del imperio que ha tomado ! j y f^ mis- 
ma , ^ , á quien yo hé nombrado tantas reces 
mi buena amiga , cesa en fin de serlo , sin temer 
atacarme en el objeto de mis cuidados ! ; Con 
que colores pinta w á madama de Tourvel !..• 
¿ Que hombre no habria pagado con su yida tan 
insolente audacia , ni que otra que '0 la hubiera 
descrito con tan negro aspecto? Por favor le 
pido , no me ponga á tan duras pruebas, por- 
que no respondo de sostenerlas. En nombre de 
ia amistad , espere ^ que yo consiga esta muger, 
si tiene tanto gusto de criticarla, pues el deleite 
solo tiene derecho á romper la yenda del amor. 
¿ Pero, qué digo ?.. . ¿Madama de Tourvel tiene 
necesidad de ilusión ? No : para ser adorada , 
basta que sea ella misma. Le censura ^ que no 
se pone bien , y únicamente los adornos son los 
que creo que pueden ocultar su belleza , pues 
descompuesta solo , es cuando está mas intere> 
sante : por fortuna los fuertes calores que espe* 
rimentamos , me hacen y^x sus hermosas formas 
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en el simple desabillé y y una sola tucjuilla que 
cubre su pecho, ha proporcionado á mis mira- 
das peneti*antes y furtivas el convencerse de esas 
beUezas. Dice •& que su figura no tiene expre- 
sión : ¿ que quiere '& que exprese un corazón que 
no está ocupado de objeto alguno ? Es verdad ; 
no tiene como las coquetas , aquellas miradas 
falsas que , seduciendo , engañan ; no sabe , con 
una risa, estudiada , disimular su ignorancia ^ 
ni reir sin tiempo para enseñar la dentadura , 
no obstante que la suya es hermosa en extremo., 
ella solo ríe de lo que le divierte : pero sobre 
todo , es preciso verla, en los juegos juveniles , 
presentar su.rostro con una alegtia natural ; y des- 
pués de haber socorrido cualquier desgraciado, 
anunciar en sus ojos un puro gozo y bondad com- 
pasiva. Es presiso en fin ver que ^al menor elagio 
ó alhago , manifiesta su hermoso rostro , el ver- 
dadero embarazo de la modestia.... Pero "& la 
f uzga muy al contrario , pues cree , que por ser 
prudente y devota es fría é inanimada. No, se- 
ñora : nada de eso : ella debe tener una sensibi- 
lidad maravillosa para hacerla transcendental 
á su marido, y para amar de continuo á im ser 
ausente : ¿ pues que prueba mayor ]»uede ^ de- 
sear?... pero aun tengo otras. 

Un dia dirigí nuestro paseo de forma que se 

encontrase un arroyo que pasar ; aunque es muy 

á|;il, Ao deja de ser bastante tímida , y bien sabe 

<&, que una muger modesta no gusta de saltarlos 

Tomo I, 2 
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arroyos ^^) . Fué presiso que se entregase á mi , y 
tuve en mis brazos á esta oíodesta muger. Nues- 
tros preparatÍYOs y el-paso de mi tía, hab'an he» 
cbo á nuestra devota , reir á carcajadas : pero 
cuando , por una torpeza echa adrede , yo me 
apodere de ella , nuestros brazos se enlazaron 
mutuamente j su pecho se estrechó con el mió, y 
en este corto momento sentí latirle el corazón con 
mas fuerza. Su amable rubor sonrojó su rostro , 
y un modesto embarazo me hizo conocer que su 
corazón palpitaba de amor^node miedo. Mi tía , 
tan engañada como '0, dijo que la niña había te*- 
nido sustillo , pero el candor , tan interesante 
de la niña,no permitió esta mentira^respondien- 
do sencillamente ce oh no... pero».... Esta sola 
palabra me ha dado esperanza, y de aquel mo- 
meiito esta ha xeemj^zado mi cruel inquietud. 
Yo poseeré esta muger , y la robaré á un marido 
que la profana , y aun me atrevería á arrebatar- 
la á la deidad que adora : ¡ que delicia ser átm 
tiempo objeto y vencedor de sus remordimien- 
tos ! Lejos de mí la idea de destruir sus preocu- 
paciones j ellas harán parte de mi dicha y de mi 
gloria. Crea ella en la virtud,, si me la sacrifica j 
espántenla sus faltas , si no puede contenerse ; y 
agítese con mil terrores > si solo puede olvidar- 
los y vencerlos en mis brazos. Entonces-, con- 

(i) Aquí se vé el mal gusto de los eqnivocos . que ya 
phncipiallan á usarse, y después han echo tanto» pite- 
greeo?. 



dby Google 



(«9) 
tentó , en que me diga a Yo te adoro ; » sola ella 
será digna, entre todas las múgeres, de pronun- 
ciar tan dulces palabras , y en este caso habrti 
sido la deidad que ella habrá preferido. 

Hablemos de buena fó> y confesemos que en 
nuestros compromisos tan fríos como fáciles » 
apenas disfrutamos placer, en lo que llamamos 
nuestra dicha : lo diré de una Tez : creia ya ci- 
cacitrado mi corazón , y no esperimentando sen- 
saciones y Veía mi vejez prematura ; pero mada<> 
ma de Tourvel me ha Tuelto las encantadoras 
ilusiones de la juyentud , y á su lado no nece- 
sito otro estimulo para ser feliz... La única cosa 
que me intimida , es el tiempo que tardaré en 
esta aventura ; porque nada dejo á la casuali- 
dad } y aun que me acuerdo de mis felices teme- 
ridades , no puedo resolverme á ponerlas en eje- 
cución^ porque no seré verdaderamente feliz, 
sí ella no s^^ntrega , y esto no es poca obra. 

Juzgo que admirará •& mi prudencia, pues 
tratando con ella con confianza , no hé pronun- 
ciado la palabra amor. Para engañarla lo menos 
que pueda,y prevenir el efecto de lo que le pue- 
dan decir de mi , le hé contado , como acusán- 
dome , algunas de mis hazañas mas notorias : 
ciertamente se reiria 19 al ver el candor Con que 
me predica, diciendo que quiere convertirme , 
no imaginando lo que va á costarle esta obra , 
en que, á la verdad, ella está lejos de pensar que 
abogando , para hablar su mismo lenguage ¡por 
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las que yo ké hecho deegraciadas, defiende sa* 
propia causa con antícipacion. Ayer me ocurrid 
esta idea en medio de uno de sus sermones, y 
no pude menos de interrumpirla para asegu- 
rarle que hablaba como un profeta.... A Dios , 
cara amiga , ya y¿ © que no estoy aquí sin es- 
peranza. 

P. D. Ah : ¿ se ha muerto de desesperación su 
pobre caballero ? A la yerdad que © es cien ve- 
ces peor que yo , y si tuviese amor propio , me 
querría humülar... De... 9 de Agosto de 1.7. 

CARTA VII. 

Cecilia Folánges á Sofía Camay <i>. 

iN ADA te he dicho de mi matrimonio , pues lo. 
mismo sé de esto que' el primer día : voyme 
a<3ostuinbraiido á no acordarme de ello ^ y no me 
encuentro mal con tal método de vida : estudia 
mucho en cantar con mi harpa y. pues me parece 
mejor , sin duda desde que tengo el maestro que 

(1) Para no abusar de la paciencia del lector , se han su- 
primido machas carias de esta correspondencia, no po- 
niéndose mas que aquellas que se han creído necesarias , 
para la inteligencia de los sucesos de esta suciedad. Por la 
misma causa- se han suprimido las de So£ía Garnay, y de 
roiichus de los actores de estas aventara» 
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me enseña ahora , qae es el caballero Dancenjr 
de quien te he hablado,y con el que te he dicho 
suelo cantar en casa de madama Merteuil : todos 
los dias tiene la bondad de venir á cantar con- 
migo las horas enteras : lo hace perfectamente ^ 
es tan amable; y compone canciones tan lindas, 
de que hace también las letrillas , que es un do- 
lor que sea San Juanista , pues su mi^er seria 
muy feliz si se casára« .atiene una dulzura que 
interesa , y tal modo de producirse , que lisonjea 
cuantodice. Cada instante me reprehende ^ sobre 
la música y otras cosas f pero mezcla en sa cri- 
tica tanta gracia, que no es posible dejar de 
agradecérsela : agrada solo con mirar, y es en ex- 
tremo complaciente. Ayer : y. gr. estaba con- 
Tidado , con mucho empeño , para un gran con- 
cierto , y prefirió pasar toda la noche con ma- 
má , lo qu£ me gustó, mucho , pues, cuando no está 
en casa , me aburro de no hablar con nadie ; al 
paso que solo cuando yiene,me distraigo en con- 
versación ó cantando con ól : siempre tiene algo 
que decirme , y seguramente él y madama de 
Merteuil son las dos únicas personas amables 
para mi. Pero á Dios, mi querida amiga,que tenga 
prometido para hoy saber una arieta de un 
acompañamiento muy diñcil , y no quiero faltap 
á mi palabra. Voy á ponerme á estudiar basta 
que venga. De 7 de Agosto de 17. 
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Xa Presidenta de Touruel á madama de 
F'olanges, 

iVo puede serse ^ señora^ mas sensible qne yo i 
la confianza que 9 se sirve dispensarme , ni tcK 
marse mayor interés que el que me cabe , en el 
establecimiento de su hija. Yo le deseo de todo 
corazón , una felicidad de que es digna sin duda ,. 
y que la pmdencia de ^ , en qoien eonfio , no 
dejará de proporcionarle. No tengo el honor de 
eonocer al señor Conde de Grcrcom-t , pero ele- 
gido por 'O, solo puedo formar de su persona las 
ideas mas ventajosas. Deseo pues , á este ma- 
trimonio y tadta felicidad como al mió , que 
siendo también obra de la mano de •& , será 
si^Dpre nn justo motivo de mi eterno reconoci- 
miento. \ Sea pues la felicidad de su hija, justa 
recompensa de la que á mi me ba proporcionado ; 
y pueda la mejor de las amigas ser la mas feliz 
de las madres. ! 

Siento mucho ne poder ofrecer á ^ personal<r 
mente, este homenage de mis sinceros votos ; y 
eonocer, como desearia , á la señorita de Vo- 
langes ; pero habiendo e^>erimentado las bon- 
dades maternales de ^> espero de eUa la tierna 
amistad de una buena hermana. Ruego á '0 le 
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ha%^ esta oferta de mi parte, entretanto que 
llego á merecerla. Pienso quedarme en el campo 
mientras esté ausente el señor de Tourye). lié 
escogido este tiempo para gozar de la sociedad 
de la respetable madama de Rosemonde , que , 
á pesar de su avanzada edad , es siempre inte- 
resante , y conserva toda su memoria y alegría. 
Su Cuerpo e^ el que tiene ochenta y quatro años, 
pues su espíritu es solo de veinte. 

Nuestro retiro se distrae con su sobrino el viz- 
conde de Valmont , que nos ha hecho el favor 
de permanecer aquí unos dias. No le conocia 
personalmente , y aun que por su reputación 
- no tenia mucha gana de ¿lo , me parece no obs- 
tante que es mejor que ella ; pues aquí donde 
el bulUcio del mundo no le trastorna > habla con 
razón y una facilidad maravillosa , acusándose 
de sus locuras con un candor admirable. Me 
habla con confianza, yo le predico con bas- 
tante severidad , y O que le conoce, convendrá 
en que esta seria una bella conversión 5 á pe- 
sar de que.sin embargo de sus muchas promesas, 
ocho dias de Paris darían en tierra eon todos joais 
sermones. Su permanencia aquí , será á lo méao» 
una t«baja que haya que hacer de los dias que 
ha aapleado mal , aunque yo cx^ que , según el 
plan de vida que siempre ha observado, lo me- 
jor que podía hacer sería contitiuarlo isi su con- 
versión ha de ser pasagera. Me encarga , ofrezca 
á e sus respetos , pues sabe le estoy escribiendo. 



\* 
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Reciba "0 también los míos , con la bond^ qne le 
caracteriza , y no dude jamas de los sentimien- 
tos sinceros con que yo tengo el honor de ser 
su amiga» En la quinta de., á 9 de Agosto de 17. 

CARTA IX. 



Madama de Volanges á la Presidenta de 
Teurvel, 



Jamas he dudado , mi amada y jdven amiga, de 
la amistad que me profesa , ni del sincero in- 
terés que ^ toma en todo lo que me pertenece, 
y asi no es para tratar de este punto , que entre 
nosotras no l^y que tocarlo , para el que yo to- 
mo la pluma ; si , solo para contestar á su carta , 
fio pudieudo dispensarme de hablar con •& al 
reíipecto del vizconde de Yalmont. 

Ño esperaba, lo confieso, encontrar j^amas 8e- 
mejante nombre en las cartas cft « , y segura- 
mente no sé que relaciones pueda haber entre 
ambos. •& no conocia á este hombre de quien 
tenia la idea de un libertino , y ahora me habla 
de 'su candor... Si! el candor de Yalmont debe 
ser en efecto muy rs^ro. Él es mas falso y peli- 
groso , que amable y seductor, y jamas , después 
de su ruidosa juventud, ha hecho ni dicho una 
palabra que no lleve un proyecto , ni ha tenido 
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uno solo que no sea deshonesto ó criminal. Bien 
nie conoce ^ , amiga, y ^sabe que la indulgencia 
es una de las virtudes ma3 amadas que bé pro- 
curado adquirir, y por lo mismo, si Yalmont fué 
arrastrado por pasiones fogosas pomo otros mu- 
chos , ó seducido por lo$ errores de $u edad , vitu- 
perando entonces su conducta , le compadeceria 
yo, esperando ensUencio el feliz tiempo en que se 
grangease la estimación de los hombres de bien. 
Pero Yalmont no es nada de esto , su conducta 
es consecuencia de sjjs principios , sabe calcular 
todos los horrores áque puede entregarse un 
hombre sin comprometerse j y para ^er cruel y 
malo sin riesgo, ha escogido por #ctimas á las 
múgeres. No me detendré en contar las sedu- 
cidas , pero : ¡ Ah y 4 quanta^ habrá perdido ! 

Como '0 se halU disfrutando una vida reti- 
rada y sabia , no han llegado á su noticia csUs 
escandalosas aventuras. Yo podria decirle unas 
cuantas que la harian temblar j pero á la pq* 
reza de su alma no conviene presentar cuadros 
tan obcenos. Seguramente Yalmont no será pe- 
ligroso para ^ , ni f^ tiene necesidad de estas 
armas para defenderse. Pero la única cosa que 
debo prevenirle es , que de todas las múgeres á 
quienes lia obsequiada con ):)ueno ó mal suceso , 
no hay ninguna que no haya tenido que que jar- 
se, excepto la marquesa de Merteuil , única que 
ha sabido resistirle y refrenar su lengua. Con- 
fieso que este pasage de su vidA es el que le hace 
Tomo I. 3 
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liías honor á mis ojos, y 'que también ha sido 
sdficiehte para fostífictufia' á los de los demás , 
de algunas incoiísecuéncias i>b9tiante reprehen- 
sibles (^) , en el dfecurso de su viudez. 

Sea lo que quiera, mi amada amiga , lo que por 
mi é<fad y éísperíencij» , y mas que todo por nues- 
tra umistad , me tomo la libertad de advertirle 
es y que principian á «stra&ar ia ausencia de 
'iTsániont , y que , si \ k^st á Mbefée que ha estado 
algún tiempo ai en 'sudo^É^j^ftia, la reputaeián 
4^ '& c^rá entre sus mainos ; que es la desgracia 
mayor que puede ocurrirle á cualquier muger : 
Ipor esto la aconsejo induzca á su tia áqiie no le 
detenga róa^ tiempo ^' y si se obstina en peifnnb- 
~necer , creó no debe ^dtidar én cederle el puesto. 
Él, no tiene mótÍTo de qiiedarse , ni hace ai cosa 
alguna ; y si"^ manda espiar sus psisos, estoy 
Segura , descotirirá que busca asilo cómodo para 
tilgünas maldades que 'medita en esos alredores : 
pero en la imjposibifidad de remediar el mal, 
contentémonos con librdimos nosotras. A dios, mi 
buena amiga | el níatrimonio de mi hija se re- 
tarda ún poco. £1 conde de <arercourt que espe- 
f abamos de un' dia á otro , me escribe, que su re- 
'^miento pasa á Córcega , y que como hay ru- 
' inores dé guerra, le será- imposible v.enir antes 

(i) El error en que eslá madama de Yolanges nos hace 
ver qué Yalmont, á imltarion de* todos los malvados > fio de^ 
paraba sos cotopUces, 
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del invierno. Esto me incomoda , ,p^ro^ pfxr lo 
mismo y creo tener el placer de verla en .la bpda , 
. pues á la verdad sentía mucho se hiciese sin^. 
Adios,soy con toda franqueza y sin reserva de .@. 
P. D. dé G expresiones á madama de Rose- 
monde , á quien estimo como m^rece^ De.... 4 
de Agosto de 17. 

CARTA X. 

La Marquesa de Merteml al Vi^nde de 
Valmont, 

Se ha muerto © vizconde :ó está © enfadado, 
aunque lo mas probable es que "0 no vive.sinopara 
su presidenta , p^ura esta que le ha yüeltolas ilusio- 
nes de la juventud , y que le dará bjen pronto sus 
ridiculeces. Veo á ® tímido j esclavo, y en ese 
caso valdría mas el ser enamorado : @ renuncia 
á sus felices travesuras, conduciéndose sin fundar 
mentó , y dejándolo todo á la casuatidad 6 al 
capricho : vaya,.T¿> se' ha olvidado que el amor 
es como la medicina, solamfinte el arte" de 
ayudar d la naturales : esto es batir á 9 con 
sus .mismas armas, y echarle .en tierra, pero 
por eso no tomo orgullo. Me dice ® que es 
preciso que su amada se le enía;egue ; sin duda 
es preciso , y se entregará como las otras , con 
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k diferencia de que lo hará de mala gana : mas 
el verdadero medio de que acabe por entre- 
garse, es principiar por asaltarla ; pues tan 
ridicula distinción es un disparate de amor : 
digo amor, porque ^ dice que se halla enamo- 
rado , y hablarle de otro modo , seria serle 
infiel y ocultarle su mal. ¿Digame '& , amante 
lánguido , cree "& haber violado á las múgeres 
que ha poséido? pues , amigo , la dificultad que 
hayan puesto, por exigente que fuese, es un pro- 
testo muy cómodo para nosotras , que nos dá 
la apariencia de ceder á la fuerza j y por lo que 
hace á mi , confieso que una de las cosas que mas 
me lisonjean es un ataque vivo y bien hecho,' 
donde todo va por su orden, aunque con rapi- 
dez ; que nos liberta del embarazo de remediar 
qualquier torpeza , y que sabiendo guardar el 
viso de la violencia , hasta en las cosas que con- 
cedemos , liSonjeamos con maña nuestras dos 
pasiones favoritas j esto es la gloria de la de- 
fensa, y el placer que acarrea la derrota. Con- 
vengo en que esta habihdad , mas rara de lo que 
comunmente se cree , me ha divertido siempre , 
aun cuando no me haya seducido , pues algu- 
nas teces me he rendido por recompensa : así 
como en nuestros antiguos torneos , la belleza 
era el premio de la destreza y del valor. 
Pero© cuyo lenguage desconozco, '& se conduce 
como si dudase conseguir, y ahora que viaja á 
pequeñas jomadas, y por caminos de travesía. 
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quiere llegar al camino real corriendo la posta. 
Pero dejemos esta materia que me pone de mal 
humor> pues me priva del gusto de verlo ; no 
deje ^ de escribirme mas freqüentemente , 
póngame al corriente de sus progresos, y sepa 
que hay mas de quince dias que tiene despre- 
ciado al mundo por ocuparse de esa ridicula 
aventura. Por lo que digo del olvido, se parece Tí 
á aquellos que envian á saber noticias de los 
amigos que están enfermos, y jamas reciben 
respuesta -, así ^ acaba su última carta por pre- 
guntarme si mi caballero ha muerto acaso : no 
respondo á esto,sin que deba '& inquietarse por- 
qué ¿ No sabe que mi amante es su verdadero 
amigo? asi no tenga ninguna inquietud, que no 
ha muerto, y en caso , habría sido de un exceso 
de placer. Este pobre caballero (?s en c2.tremo 
tierno, precio para el amor, pues sabe sentir 
con tanta viveza,.'., me desvanezco.... con for- 
malidad , la dicha que él encuentra en que yo 
le ame , es lo que verdaderamente me une á 
él. Este mismo dia en que escribo á'&, y en que 
iba á trabajar en nuestro rompimiento ¡ que 
feliz le hice ! me ocupaba en desesperarlo cuan- 
do vino. Fuese por capricho ó realidad, jamas 
me ha gustado tanto ; sin embargo le recibí con 
mal semblante , él creía pasar dos horas conmigo 
antes que empezase á recibir visitas, mas le 
dije que tenia que salir, y aunque me pire- 
guntó que á donde , rehusé decírselo. Insistió en 
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preguntar á donde ^ é incomodada le respondo 
que donde él no iría. Por fortuna para él» quedó 
inmóvil á esta contestación, pues si hidnese 
replicado, entonces hubiera resultado infalible- 
mente una escena que habría atraído el rompi- 
miento proyectado. Sorprefaendida de su si- 
lencio , lo miré , sin mas fin , á fe mia, que el de 
examinar su semblante ; viendo en su intere- 
sante Ognra aqueHa tristeza á laYez tierna y 
profunda , y á la que "& mismo conviene en lo 
difícil que es resistir. Como la misma causa, 
produce el mismo efecto , fui vencida segunda 
vez, no ocupándome desde este momento que de 
los medios de evitar me hallase en desliz alguno. 
Kntdnces le dije con un modo algo mas dulce, 
que salía para uU negocio de interés suyo , peco 
que no me preguntase mas , pues á la noche 
cenaría en casa, y le instruiría de todo. Al 
instante volvió en sí , y empezó á hablar , pero 
no permitiéndole seguir, y diciendole me dejase; 
besó mi mano y se retiró hasta la noche. 

Para recompensarle pues , y recompensarme 
á mí misma , resolví enseñarle mi pequefia casa 
de que él no tenia conocimiento alguno : llamé á 
la fiel Victoria, y le dije que tenía jaqueca, 
me acosté para inteligencia de los demás, y 
quedé enfin sola con mi Victoria, la que se vistió 
al punto dé lacayo , y yo de doncella. Vino un 
coche de alquiler á la puerta de mi jardín , y 
marchamos en él. Para ir á la casita, 3 este 
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h^n^psQ tevp|)J|9 de ainor,Jbabia escogido el irage 
mas aproposito,; inyéncion mía, y de quepro- 
ineto enriar. 4 ^ un modela paraxuajodo haya . 
hecho á su presidenta digna de lleyarlo* De^, 
poes de estos preparativos^ Uegaj^oos , é Ínterin. 
Victoria se ocupaba de otros detallfes , me puse, 
á leer un pasage del Sofá , un^ carta de Heloisa» 
y dos cuentois de laFontaine ^que me recordasqi 
los diversos papeles que trataba, de e;iecata^r 
Entre tanto nii caballero llegó á la puerta. con 
su acostumbrada precipitación, n^ portera le, 
detuvo diciendole que estaba incooo^dada» dán- 
dole al instante un billete mío , aunque n^ de 
nú letra, que. abiád al punto , decia ce A. las 
yi nueve , en el paseo, de los Baluartes, de^inte de 
3» los cafeés. 9 Vino qpn unlacaycrque ni conoicia. 
ni pudo conocer porque era Victoria, quje le 
dijo ser indispensable dejase su coche., y la^ 
siguiese. Toda esta, farsa le calentó la cabeza 
un poco , y. esta , caliente ep tales casps , no per- 
judica, 

Llegó^ CQ . 6n » y la sprprpsft ^ con el amor, caur, 
sáron en éjtun Yerdji4€;ii^ encanto. Para^ darle 
tiempo de volver en sí ,p^s<^^n^os un p9co ppr, el, 
bosquecillo , conduciéndole después á. la tal cas^^ 
donde vio una mesa con do^icp^ú^tos, y una^ 
cama hecha. Poisamos al gabinete; que estaba en 
toda su elegancia.: alli. entre. sentimie];»to« y re- 
flexiones k abrasé > y dejai^oiQe caer a sus pies 
le dijie « ¡ Oh amigo mió ! Por dar á ^ este 

5* 
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» momento de sorpresa , le hé afligido con un 
» aparente enfado ; reprehendiéndome de haber 
y> separado mi corazón de sus tiema5 miradas^ 
» Perdone '& mis deslices , que quiero expiarlos á 
» Aienéa de amor. » Juzgue © el efecto de este 
discurso sentimental?.... El feliz caballeo, me 
lerántó , y selló mi perdón sobre el mismo Spfá en 
que ® y yo sellamos , alegremente y del mismo 
modo, nuestra separación y rompimiento. 

Gomo debíamos pasar seis horas juntos, y 
yo habia resuelto que todo este tiempo le fuese 
igualmente delicioso ; moderé sus transportes , 
reemplazando la coqueteria á la ternura , y creo 
que nunca hé puesto tanto cuidado en agi*adar, 
ni que jamas hé' estado tan satisfecha de mí 
misma. Después de cenar, á un tiempo mucha- 
cha y razonable, alegre y sensible , y algunas 
veces libertina , me " divertía en considerarle 
oomo á un Sultán en medio de su serrallo, en el 
cual yo era siempre la favorita elegida ; y en 
efecto , sus reiteradas muestras de amor , aun- 
que siempre recibidas por una misma , tuvieron 
igual vigor que si se hubiesen dado á múger 
distinta. En fin al amanecer fué preciso sepa- 
rarse : él no parecía desearlo , mas yo vi que 
tenía verdadera necesidad de ello á pesar de 
la poca gana que' manifestaba. Al momento que 
salimos , y por último ¿ Dios , tomé la llave de 
esta feliz estancia , y poniéndola en sus manos , 
le dije : « Solo la hé tenido para Vj es justo que 
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sea dueño de ella, pues el sacrifícador debe 
disponer del templo* » Por esta destreza hé pre- 
cabido las reflexiones que podría concebir por* 
la propriedad sospechosa de la pequeña casa, 
pero le conozco bastante y estoy segura que no 
se servirá de ella sino para mi, aunque yo con- 
servo llave doble para en el caso de que el ca^ 
pricho me haga ir con otro que él. Quería al 
salir, con mucho empeño , que le citase dia en 
que volviese : pero le quiero mucho para per*- 
roitir tan freqüentes tareas ; pues entregarse á 
los excesos , solo debe ser con las personas que 
se aman de paso. Él no sabe nada de esto , pero 
por su dicha yo si. 

Son las tres de la mañana , y en la intención 
de escribir cuatro palabras, hé escrito un tomo. 
Tales lo alhagueño de la confíaisEa y amistad . 
esta hace que ^ sea siempre lo que yo amo 
mas, aunque á la verdad el caballero me agifada 
en extremo. De.... el 12 de Agosto de 17. 

CARTA XI, 

Xa Presidenta de Tourvel á Madama de 
Volantes, 

OEKORA : la severa carta de ^ me habría ate- 
morizado, si no tuviese aquí por fortuna mas mo- 
tivos de seguridad que los que © me dá de 
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temor. £1 terrible señor Valmont,qae debe ser el 
horror de todas las de luiestro sexo , ha depuesto, 
sus armas ofimsúras antes de entrar en. este pa^ 
laeio , y lejos de formarproyectos algunos , tarnt- 
poco tiese pretensiones ^e ello» y la calidad 
de hombre amable , que hasta sus enemigos le 
coacedea , ha desaparecido aquí casi , pues sok> 
le c(ueda la de un hombre sencillo : lo que sia 
duda se debe á los aires del campo , pudiendo 
asegurar á "& que estando continuamente con^ 
migo, y aparentando satisfacción; jamas se le 
ha escapado una palabra ralativa á amor, ni 
aun alguna de aquellas que todos los hombres 
acostumbran 9 sin tener que justificarse como á 
tfl le sería preciso^ Jamas me hé visto obligada á 
tener aquella reserva que , toda muger que se 
respeta, necesita hoy dia guardar, para contener 
á los hombres que las freqüentan , pues no sabe 
abusar de la alegría que inspira^ y aunque mi 
poco lis<»]jero, lo es con tanta delicadeza que 
une la modestia con el elogio. En fin si yo tu- 
viese un hermano , desearía que fuese tal como 
es aquí el señor de Valmont. Puede ser que 
muchas múgeres quisiesen mas clara su galan> 
tería , y confieso agradecerle mucho que , no 
confundiéndome con estas , me haya juzgado 
como merezco. Este retrato , muy diferente del 
que ty me hace, creo que con todo^ podría 
tener semejanza con el , si se 0xan las épocas : 
pues él mismo conviene haber hecho muchas 
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trayesuras : entre ellas hsAm alfuna»^ supuestas -, 
pero lo cierto es que hé encontrado pocos liom*- 
bres que, con mas respeta y aua entusiasmo y 
hablen de las múgeres recatadas. ^ me dice 
qne él no engaña sobre esta materia^ y su con» 
ducta con madama de Merteuil lo pru^iM Gafa- 
mente. £1 habla mucho , y siempre coo tanta 
elogio y verdadera adhesión á esta señora , que 
creí antes de recibir la carta de ^> que lo que él 
llamaba amistad entre los dos, era en realidad 
amor ; y yo me acuso de este juicio temeraria 
en quehd tenido mas-defecto , en cuanto á que 
él muchas veces ha tomado el cuidado de justi-- 
fícarla ; y confieso que no miraba como fineza „ 
lo que era de su parte lioa honesta sinceridad* 
No sé , pero me parece que el quedes capaz de 
una amistad tan continuada con una señora 
tan recomendd^le , no es un libertino empeder* 
nido : mas yo no sé, con todo, si la conducta 
prudente que aqui observa , debo atribuirla á 
algunos proyectos en estas cercanías , como 9 
supone. En los contorno» , hay adgunas mucha-^ 
chas amables , poro él sale poco , excepto por 
la mañana que va á cazar, según dice , y aunque 
p^ verdad que rara vez trae alguna pieza, ase- 
gura que el motivo es su poea destreza en este 
exercicio. Por lo denias,poco me inquieta cuanto 
haga fuera , y si desease saberlo , solo seria por 
tener una razón de adherirme á la opinión de ^, 
ó que por el contrario ^ fuese de la mia. 
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£n cuanto á lo que me propone de que abre- 
vie la estancia aquí del señor de Valmont , me 
parece bien difícil bacer á su tia semejante 
propuesta, especialmente amándole mucho : 
pero prometo á ^, mas por deferencia que por 
necesidad , buscar ocasión de dar este paso sea 
con su tia , ó con él, mismo ; pues por lo que á mí 
hace , estando el señor de Tourvel instruido del 
proyecto de permanecer aquí , basta su vuelta , 
extrañaría con razón la ligereza de mi partida. 
Hé aquí , señora , una estensa satisfacción , pero 
en honor de la verdad juzgo que el señor de 
Valmont es acreedor á mejor concepto , y que 
para con Xd tiene de él grande necesidad. No soy 
ménos sensible á la amistad de "& que ha dic- 
tado sus consejos y pues á ella debo la fineza en 
lo que me dice con motivo de la dilación del 
matrimonio de la señorita su bija : Agradezco 
sinceramente la bondad de ^ , y sacrificaría de 
buena gana él placer que tendré en su compañía 
por el gusto de ver feliz mas pronto á la seño> 
rita de Yolanges^ si puede serlo mas, que al 
lado de una madre tan digna de su amor y de 
su respeto. Dividiendo con eUa estos dos senti- 
mientos que me unen á '6', la ruego reciba las 
seguridades de mi amistad. De.... el i5 de 
Agosto de 17. 
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CARTA XII. 

Cecilia Volanges á la Marquesa de Merteuil. 

Oekora : mi 'mamá está algo incomodada , y 
como no saldrá es preciso que yo la acompañe -, 
no pudiendo tener por ésta ocurrencia el honor 
de ir con -e á la ópera. 

Aseguro á 9 que solo siento no estar en su 
compañía y y de ningún modo la diversión. 
Persuádase '0 de esto, y de lo mupho que la 
amo : siryase manifestar al señor de Danceny 
que no tengo la recopilación de que me ha- 
\Aó y y que me hará un gran favor si puede 
traérmela mañana. Si ^ le yé hoy tenga la bon- 
dad de decirle qi^e no estamos en c^a, pues 
mamá no quiere recibir á nadie , mañana estará 

mejor. Tengo el honor de , etc. A i3 de 

Agosto de 17. 

CARTA XIII. 

La Marquesa de Merteuil á Cecilia Volanges. 

IMircHO me he incomodado , querida mia , de 
privarme del gusto de verla , no menos que 
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de la causa que lo motiva : mas espero tener 
pronto esta satisfiíccion. Desempeñaré el encargo 
que me hace para el señor de Danceny, que sen- 
tira infinito la indisposición de la mamá. Si 
mafiana recibiese, pasará á acompañarla; las 
dos atacaremos al piquet al caballero Belle-- 
roche, y, ganándole su dinero, tendremos por su- 
perabundancia de placer, el de oir á-^ cantar 
con su amable maestro , á quien se lo rogaré : si 
esto agrada á @ 7 á su mamá , respondo de mi , 
y de mis dos caballeros que no harán falta. A 
dios , querida mia : mil expresiones á mi amada 
madama de Volanges. Abrazo á ^ tiemameiite. 
De.... el i3 de agostode 17. 

CAftTA XIV. 

Cecilia Fólanges á Sójia Camay. 

JN o fué la diversión, mi amada Sofía , la causa 
de no escribirte i^er , sino la indisposición de 
mamá , de cuyo lado no me separé en todo el 
dia ; por la noche cuando me retiré , no estaba 
•para nada , de forma que me acosté al instante , 
acabando asi un dia que jamas me pareció t^ 
largo ; no por que yo no ame mucho á mamá , 
sino por no se qué , que me tenia incomodada. 
Como debia ^ic ^U tapera coa madama de.Mer-» 
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tcuil' y el Gid>ailero Danoeny rque sabes hien 
son las dos; pevsonasque estiino toas , cuando 
ikgó la hora en .qi;ie debía estar aUi , mi corazón 
66 afligió á pesar mió , y disgustándome tddo^ hé 
forado «inpodexme contener, lo que felismente 
4io notó mamá porevtar acostada. Estoy bien' se^- 
gura que tamlúen el caballero Danceny «e habrá 
'incomodado, pero ve distraería con la ftmcioii y 
la tíonciuTeneia, 

Por fortuna mamá; se halla mejor, y la 'mar- 
quesa de Merteuil vendrá con el caballero Daiir> 
ceny y otro sujeto ; pero siempre es tan tarde 
que me aburro cuando estoy mucho tiempo sola : 
ahora son las once, y aunque es verdad que el 
harpa me va á entretener un rato , después 
en el tocador gastaré mas tiempo , por que hpy 
quiero estar bien puesta* Ahora creo que la mar- 
dre Perpetua tenia razonen decir que en estando 
en el mundo viene la coquetería ; pues jamas 
hé tenido tanto deseo de ^tar linda, como de 
4lguno»<lias á edta > parte ; encontrando que no 
lo soy como (freía ; al la^o , mayormíente de ha 
que se arrebolan j que á laverdad se pierde mudio. 
A llfadama de! Mertertil, por ejemplo : veo <pie 
«bdos" h)s hombres encuentran mas hada ^e 
yo; pero «sto no »c incoaaoda, por que. me 
jama' mucho , asegunandiMne que el «aiMllero 
panceny le'ha dicho que soy mas JUnda que 
día, y es demasiada lxH«iád de «u jwrtehaber^ 
-^lo mamfeMiido,'«speeiaiffl69teliacMttdDlo eon 
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un ayre de satisfacción , que no concebiría , ti no 
lo atribuyese al amor que me tiene. Mas y 
el.... f oh! esto me enagena... y creo qae solo 
mirarle basta para creerme bella... yo le mira- 
ría eternamente , si no temiese que se encontrasen 
nuestros ojos , pues las ^ec^ que esto me su- 
cede, me desconcierto enteramente y aun me 
lleno de sentimiento. Pero no le hace.... A 
dios , mi amada amiga : voy á ponerme al toca- 
dor ; le amo siempre de todo corazón. Paris i4 
de Agosto de 17. 

CARTA XV. 

MI Vizconde de Valmont á la Marquesa de 
Merteuilf 

JVl-ucHO agradezco que no me abandone O á mi 
triste suerte, pues la vida que aquí paso, es en 
realidad fatigosa, tanto por el mucho repo^, 
como por la insipidez de la uniformidad. Al leer 
la carta de ^ , y los detalles de su interesante 
aventura , estuve ya tentado á pretestar un 
negocio , para ir á sus pies y suplicarle hiciese 
conmigo una infidelidad á su caballero , pues no 
merece la dicha que tiene , y del que debe ^ 
saber ; estoy envidioso. ¿ Pero que me habla © 
de eterno rompimiento ? yo leyanto ese jura- 
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mentó pronunciado' en el delirio , pues noso- 
tros, no seriamos dignos de hacerle , si debiése- 
mos guardarle. ¡ Ab ! ¡ Pueda un dia vengarme 
en sus breizos de la rabia involuntaria, que m^ 
ha cansado la dicha de su caballero ! soy indig- 
no : lo confieso : pero cuando me figuro 'que 
este hombre , sin reflexionar, sin tomarse la 
menor molestia, y siguiendo simplemente el im- 
pulso de su corazón , ha encontrado una feli- 
cidad á que no puede aspirar.... ¡ oh !... si... la 
turbaré.... prométame ^ que lo cons^iiré.... 
¿ Mas >& no se humilla , al considerar que se ha 
tomado el trabajo de engañarle ? ¡ Ah ! ¡ £1 es 
mas feliz que Xd ,que creyéndole encadenado, 
^ es la que ha caido en sus redes ! £1 duerme 
con tranquilidad , mientras e vela por sus pla- 
ceres ¿ que mas baria una esclava? Créame ^, 
mi bella amiga : mientras su amor se divida 
entre muchos , no tendré la menor envidia , 
pues no veré entre sus amantes otra cosa que 
á los incapaces succesores de Alexandro, que no 
pudieron conservar entre todos , el imperio que 
solo governó aquel : mas entregándose 'O á uno, 
no puedo tolerar, ni espere '0 que sufra la 
existenci^e otro tan feliz como yo. Vuélvame 
«) á admitir, ó tenga á lo menos otro á mas del 
caballero, y por un capricho esclusivo , no vajra 
á hacer traición á la inviolable amistad que nos 
hemos jurado. 
Bastante tengo con quejarme del amor. ^ ve 
Tomo I. 4 
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que me adhiero á sus ideas y ooníieso mis fiíHas ; 
y si el ser enamorado consiste es no poder vivii' 
sin poseer lo que se desea, sacrificaiidole el 
'tiempo , los placeres y la yida , estoy realmente 
enamorado. Por esta razón no voy mas adelan- 
tado , ni nada mas tendria que decirle sobre 
el partiealar, si no hubiese ocurrido un suceso 
que me da mucho que hacer, y de que ignoro si 
hé de esperar 6 temer. 

^ conoce á mi cazador , tesoro de intriga , y 
verdadero criado de comedia. Debe ^ advertir 
que inmediatamente se enamoró de la doncella , 
y emborrachando la Emilia , el tunante ha sido 
mas feliz que yor en conseguir lo que deseaba. 
Pues este ha sabido que madama de Tonrvel 
ha mandado á uno de sus criados, que le informe 
de mi conducta , siguiéndome cuando salgo por 
la mañana , con encargo de no ser notado : y 
bien ¿ que pretende esta muger ? ¿ Asi la mas 
modesta arriesga lo que tal vez nosotros no no» 
atreyeriamos? Juro en yerdad.«.. pero antes 
de tratar de vengarme de este ardid mugeril , 
ocupémonos de las medidas de atraerla á noso- 
tros, y pues hasta ahora, estas salidas que la 
han escamado , no han tenido ob)^ alguno , 
hagamos que lo tengan desde luego. Esto va á 
llamar mi atención , y para reflexionar , dejo á 
^. A Dios, mi* cara amiga. Siempre en la quinta 
de.... i5 de Agosto de 17. 
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CARTA XVí. 

Cecilia Volanges á Sojla Camay, 

¡ A a Sofía mk ! ¡ hé aquí cosas que no debía 
decirte \ roas siei^ib preciso que hable con al- 
guien , 90 puedo i^ipedirme de hacerlo contigo. 
£»te cabaÚero Danceny.... estoy con tal tem- 
blor , que ni puedo escribir, ni sé por donde 
principiar. Después que te conté Ja agradable 
noche ^^^ (jue pase con mamá , con él y madama 
de Merteuil, no te hé vuelto á escribir, por 
que no querk hablar á nadie ,pero siempre 
tuve animo de exceptuarte. Pues él se ha puesto 
tan melancólico ^ que me causó mucho senti- 
miento , diciendome , cuando le pregruntaba , 
que nada tenia, no obstante que yo veía ]o con- 
trario. En fin ayer estaba mas triste de lo que 
acostumbra , pero no le ha impedido que can- 
tase como ordinariamente, aunque todas las ve- 
ces que me miraba , me hacia palpitar el cora- 
zón. Después que acabamos de cantar, fué á 
encerrar el harpa en la caja , y al darme la Ua- 

(i) La carta en qne habla de esta re*imon no ss ha en- 
cúBlrado. Se ¿ebe creer \Xit e«ta era la que protRiao en su 
billete Madanta Meftevil » j de qof «e trata en la anlffio^ 
carta da Gedlia Volanges. 
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ve me rogó volviese á tocar en ella luego que 
se marchase. Yo no sopechaba nada, y ni aun 
tenía gana de hacerlo , pero fueron tantos sus 
ruegos que le dije que si. En verdad el tenia 
razón, pues cuando me retiré á mi cuarto y hu- 
bo salido la doncella , yendo á tomar el harpa, 
hallé entre las cuerdas un billete suyo, sin 
oblea. ¡ Ah ! i si tu supieses lo que me decía 1 Des- 
pués que lo leí me entró un placer tan grande , 
que no pude pensar en cosa alguna. Lo volví á 
leer cuatro veces seguidas , lo encerré al ins- 
tante en mi bufete , y cuando me acosté , ya lo 
sabia de memoria ; tantas veces lo repetí , que 
no pude dormirme, pues cuando cerraba los ojos , 
se me representaba diciendome todo lo que yo 
acababa de leer. Asi es que no pude reconciliar 
el sueño hasta muy tarde , y cuando desperté 
aun no era dedia. Al momento fui á buscar la 
carta, para volverla á leer á mis anchas , la llevé 
á la cama donde la besé como si..», tal vez ha- 
bré echo mal de besar semejante carta , pero dq 
me pude contener* 

Si estoy c(mtenta ahora,queri4a mía, también 
me hallo bien embarazada, por que seguramente 
no debo responder á semejante billete. Yo lo sé 
muy bien : pero él me lo ruega, y si no le doy 
gusto , estoy persuadida que se va á poner mas 
triste , y esto es sin duda una desgracia para él. 
¿ Qué es pues lo que me aconsejas ? pero tú sa- 
bes tanto como yo en estas materias , y ^sí tengo- 
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gana de decírselo á madama Merteuil , que me 
iiianifíesta mucho cariño. Pues y aunque quiero 
consolarle , no trato de que sea I^aciendo cosas 
fuera del orden. ¡ Oh ! ¡se nos jnanda tener 
buen corazón , y al mismo tiempo se nos pro- 
hibe seguir sus impulsos , cuando se trata á un 
hombre ! esto á mi ver es injusto ¿ ün hombre 
no es nuestro próximo como una múger , y mas 
todavía ? por que en fin ¿ no tiene padre y ma- 
dre^ hermanos y hermanas ? ¿ No goza ademas la 
prerogativa de marido ? y sin embaído , si yp 
hiciese algo que no estuyiese en el orden , el 
mismo señor Danc^iy haría mal concepto de mi. 
i Oh ! yo quiero mejor que esté triste. Ai fin 
$iera|>re estoy á tiempo , pues habiéndome es> 
crito ayer , no estoy obligada á contestarle hoy : 
tengo tiempo de ver esta noche á madama Mer- 
teuil á quien hago ánimo de contarle todo ; y ha- 
ciendo solo lo que me diga ^ po tendré motivo 
de reprehenderme. Puede ser que rila crea , 
deba responderle algo para que no se ponga tris- 
te. ; oh j ¡no sé que hacenne ! A Dios, querida 
mia. Dimetu parecer. De.... el ig[de Agosto 
de 17. 
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CARTA %\U. 

SI Caballero Dancenjr á Cecilia VoUmges. 

SzSoaiTA : ante» de eatrafarm^ al placer , ó 
no sd 8i dig9 á la necesidad de escribirle ; psinci* 
pío pm- st^Ucorle tenga la bondad de escacharme. 
Gonesco que necesito su indulgencia , para aire- 
verane á declararle mis sentimientos , pues si 
solo c[ui8iera justificarlos, ella me sería inútil. 
¿ Que es pues lo que me propongo, sino mawi- 
festarlé lo que 9 misma causa ? ¿ ni que oosa 
diré á f^ que ya no le hayan mani£estado mis 
miradas , mi embarazo , y mi silencio y con- 
ducta ? ¿ Podra €) enfadarse de irnos sentimien- 
tos de <jue tiene la culpa ? eUos... Si : han ema- 
nado de 9 , y sin duda son dignos de ofrecér- 
mele , pues tan fogosos como mi corazón , son tan 
puros como el de t9. ¿ Será un crimen , acaso , 
haber sabido apreciar su interesante figura , su 
talento seductor , sus encantadoras gracias y 
ese penetrante candor que, unido á tan preciosas 
prendas , le dan un realce tan grande ? No : no 
lo es , pero sin que yo sea culpable, puedo ser 
desgraciado , y esta es la suerte que aguardo 
si ^ rehusa mis homcnages. Le aseguro que 
esta es la vez primera que hé dado mi corazón y 
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sin haber conocido á ^, yo estaría ahora irán-' 
quilo , aunque no seria feliz ^ pues desde que la 
vi , concluyó mi reposo , dejandcMne incierto de 
mi dicha. Sin embargo, mi tristeza ha admi- 
rado á ^ y y me ha preguntado el motivo , no 
habiendo dejado de ver que '0 se habia tam- 
bién aíUjido. Solo le ruego me conteste , siquie- 
ra una palabra , y mi feÜcidad será obrasuya ; 
pero, antes de pronunciarla, piense e bien qae 
una- palabra sola puede ser tainbi^n mi desgra- 
cia , pues es arbitra de mi destino, llegando por 
^ á ser etemamc^ite felix ó desgraciado. Pero 
un ínteres tan grande, no lo puedo poner en 
mas amables maoM. 

Acabo , como principia, imploi^ando su indul- 
gencia.Comence rogándole de escucharme, y con- 
cluyo suplicándole me conteste. Si '& lo rehusa, 
es hacerme oreer que se ha ofendido , y la ter- 
neza de mi corazón afianza la igualdad de mi 
amor y respeto. 

P. D. Puede ^ servirse para contestarme de 
la misma treta que yo para escribirle , pues me 
parece tan segura como cómoda. De... 18 de 
Agosto de 17. 
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CARTA XVIII. 

Cecilia Volanges á Sofía Camay. 

\ A veo Sofía : que vas á criticar mi resolu- 
cion j y hartas inquietudes tengo, para que tú 
las aumentes ahora , pues es claro que dices 
que no debo contestar. Decir eso es muy faci) , 
pero no sabes en realidad lo que pasa , ni está» 
aquí para verlo : si estuvieses en mi lugar, no 
dudo harías lo que yo. Hablando en general , 
no diebe responderse , seguramente ; y por mi 
caita de ayer , bien habrás visto que no quería 
hacerlo : pero creo que nadie se halla en el crí- 
tico caso que yo, y obligada por precisión á 
decidirme por mi sola, pues madama de Merteuil 
á quien quería consultar tampoco vino -y todo 
se conjuró contra mi ; después que esta señora es 
la causa de haberle conocido, pues casi siempre 
que le hé visto y hablado, ha sido en su pasa. 
Ño por esto la aborrezco, pero me ha dejado en 
ei momento que la necesitaba , i ah ! ; soy digna 
de compasión! 

Suponte que <í1 vino ayer , según su constum- 
bre , encontrándome tan turbada que no acér- 
taba á mirarle. Él no podía hablarme nada por 
que mamá estaba delante , y aunque no duda- 
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ba qae estaría incomodo , lo crei mas caando 
viese que no lé había escrito : yo no sabia de 
que manera estar. A poco, me dijo que si quería 
que fuese por el harpa , á lo que sentí latirme el 
corazón tan fuertemente , que todo lo que pude 
hacer ^ fué responderle que sí. Cuando toItíó, 
se aumentó mi 'turbación y solo me atreví á 
mirarle un pequeño instante : él no miraba , 
pero tenia un semblante tal, que qualquiera 
habría dicho que estaba enfermo, lo que me 
causaba mucho pesar. Púsose á templar el bar-* 
pa, y al Presentármela dijo , ce ¡ ah señorita !.. » 
Nada ma Amadió ,^pero toda me conmoví del to- 
no de su exclamación , y solfeando en el harpa , 
no sabía lo que executaba. Mamá preguntó si 
cantaríamos : (ü se excusó con que estaba un 
poco indispuesto , pero yo que no tenia que 
pretestar, canté de por fuerza , y ciertamente 
hubiera querido no tener voz en esta ocasión. 
Adrede, escogí una canción que no sabía, pues 
estaba persuadida de quer nada cantaría con 
concierto , y era necesario que mamá no se 
apercibiese. Por fortuna vino una visita, y des- 
de el momento que sentí entrar -«1 coche ^cesé 
y le supliqué recojiese el harpa. Temí que se 
marchase al mismo tiempo , pero no se fué. 
Mientras mamá hablaba con la señora que ha- 
bía llegado , le miré un instante : nuestros ojo» 
se encontraron, siéndome imposible bajar los 
míos : sus lágrimas corrieron, y tuvo que ha-^ 
Tomo I. 5 
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ccr un movimiento de cabeza para que no lo 
notasen. Yo no podia contencrifte , y veía que 
iba á llorar como él , de forma que me salí al 
insUnte y escribí con un lápiz en un papel: 
<K no esté ® triste, yo se lo ruego, y le pro- 
)) meto contestar. » Seguramente no puedes ta- 
charme haber hecho mal en esto, ademas que 
no hé sido dueña de mí. Puse el papel en las 
cuerdas del harpa , como estaba su billete , voW 
viéndome á la sala donde me senté mas tran- 
quila. Por momentos deseaba qu^ se fuese la 
señora, y felizmente como ella estaba de etique- 
ta, se marchó al instante Inmediatamente k 
dí(e que quería tocar , y que tuviese la bondad 
de ir por el harpa. En su semblante conocí que 
se había maliciado del papel , y asi cuando vi- 
no ¡ qué contento estaba ! puso el harpa delante 
de mí y se sentó de manera que mamá no le 
pudiese ver, tomó mi mano, que estrechó: 
I pero de qué modo !,... esto fué en un instante, 
mas no podré decirte, que placer tan grande 
tuve. Yo la retiré inmediatamente , con que 
nada tengo de que reprehenderme. 

Ahora, querida mia,bien vés que no puedo 
dejar de escribirle , pues ya lo prometí , á de- 
mas de que tampoco quiero causarle incomodi- 
dad , pues yo la tengo mucho mayor. Si en esto 
hubiera algo de malo, yo no lo baria, pero es 
imposible que lo haya en escribir, especiahnen- 
tc , cuando se impide la desgracia de alguno j y 
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lo único que me mcoxnoda es no saber poner 
bien mi carta ; mas él conocerá que no depende 
de mi ; ademas de que estoy segura que basta 
que sea cosa mia peu-a que le sirva de placer. A 
Dios y mi amada amiga : dime si tu crees que hé 
hecho mal^por que yo no lo juzgo así. Conforme 
se acerca el momento de escribirle , late mi co- 
razón , sin concebir porqué ; pero es preciso ha- 
cerlo : ya lo prometí. A Dios. De... 20 de Agosto 
de 17. 

CARTA XIX. 

Cecilia Volanges al Caballero Danceny. 

CiOMO ^ estaba ayer tan triste, me causó 
tanta p^ia, que le prometí, sin saber como, 
contestar á su carta ; y aunque hoy conozco , 
como ayer, que no debia hacerlo, no hé que- 
rido faltar á mi palabra, pues ya hice la prome^ 
sa ; lo cual debe probar á ^ toda la amistad 
que le profeso. Ahora qu« lo sabe , espero no me 
volverá á pedir el que le escriba , no dudando 
que ® callará. á todo el mundo esta ocurren- 
cia, pues seguramente se me criticaría atrayén- 
dome muchos disgustos. « no formará por esto 
mala idea de mí, pues seria mi pena mayor , y 
puede estar seguro que por otro que^no habría 
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tenido semejante condescendencia. Quisiera que 
no estuviese '0 tan triste como se haUa , por que 
su incomodidad me quita' el gusto para todo, y 
aun el placer mismo que su amable presencia 
me proporciona. Ta ye 9 que le hablo con 
franqueza , y asi solo le pido , que nuestra amis- 
tad sea eterna , del mismo modo que le ruego no 
vuelva d cansarse en escribirme. Tengo el honor, 
etc. Cecilia Yolanges. De. el 20 de Agosto de 17. 

CARTA XX. 



La Marquesa ék Merteuil al Vizconde de 
Valmora. 



¡ Ah ! bribón , ¡ y como me mima %) para que do 
le haga burla 1 pero vamos : yo le perdono , pyes 
escribé 19 tantas locuras , que es preciso le per- 
done la inquietud en que le tiene su Presidenta. 
No creo que mi caballero fuese tan indulgente 
c«mo yo. £1 no es hombre capaz de aprobar 
nuestra escritura , ni tomaria á broma su dispa- 
ratada idea ; pero hé reido mucho , incomodán- 
dome únicamente tener que hacerlo á solas , 
pero si ® hubiera estado aquí , no se adonde 
habria ido á parar con esta alegría.... mas he 
tenido tiempo de reflexionar, y estoy armada 
de severidad , aunque no es esto rehusarle para 
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- siempre : mas sí diferirlo ahora , pues tengo ra- 
zón. Puede ser que sea vanidad, pero picada una 
▼ez en el juego, no se sabe detenerse.... soy ca- 
paz de encadenar á 9 de nuevo, y hacerle ol- 
vidar su Presidenta ; pero indigna yo , si fuese 
á hacer á ^ fastidiosa la virtud : ¡ vea >& que 
escándalo 1 para evitarlo oiga mis condiciones. 

Luego que 9 haya conseguido su bella devo- 
ta, y que pueda probármelo , venga •&, que soy 
suya : ^ no ignora que en los asuntos de im- 
portancia se reciben las pruebas por escrito. Por 
este convenio, seré por una parte , recompensa 
en vez de consuelo ; y por la otra , el suceso de 9 
será mas interesante si llega á ser un medio de 
infidelidad. Yenga ^ pues á traerme entonces 
los ¿ages de su triunfo , á manera de aquellos 
valerosos caballeros que ponían á los pies de sus 
damas los frutos de sus brillantes victorias : 
pero con formalidad, tengo deseo de saber lo 
que puede escribir una recatada, después de se- 
mejante momento , y con que velo cubre sus' 
discursos , después que no ha dejado ninguno en 
su persona. 

^ verá en esto si me considero de gran pre- 
cio, mas le prevengo que no haré rebaja al- 
• guna ; asi , mi amado Vizconde , %í debe aprobar 
que yo guarde fidelidad á mi caballero, y que 
trate de hacerle feliz á pesar de la incomodidad 
que á ^ causa- 

Sin embargo , si tuviese yo menos costumbres, 
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creeria en este instante tma rival peligrosa en 
la señorita Volanges, por quien verdadera- 
mente tengo pasión y locura ; y que si no me 
engaño vendrá á ser una de nuestras múgeres 
del gran tono. Veo desenvolverse su corazón 
que es á la verdad un espectáculo atractivo: 
ama á su Daaceny con furw , aunque lo ignora , 
y él , á pesar de fino amante, tiene la timidez 
de su edad y no se atreve á declararse. Los 
dos están en adoración á mi vista j ella desea 
decirme sus secretos , particularmente de algu- 
nos dias á esta parte la veo bien oprimida ; y ya 
le habría echo el servicio de ayudarle un poco , 
sino tuviese presente que^ al fin es niña y no 
quiero ccmqxrometerme. Danceny me ha habla- 
do mas daro, y por lo que hace áé\,hé tomado 
mi resc^ucion y no quiero oírlo. £n cuanto i 
ella, hé estado tentada mudias veces de hacerla 
midiscipula, porábsequioá Gereourt... pues 
estándose en Córcega hasta Octubre , me deja 
*tienq>o sobrado. Tengo la idea de emplearlo, 
para darle una muger formada , en vez de una 
colegiala inocente. No puedo dejar de admirar- 
me de la seguridad con que este hombre duerme 
tranquilo,. en tanto que no ha conseguido su 
venganza una múger ofendida de ^..•. Si la mu- 
chacha estuviese aquí ahora , no sé que le diña. 
A Dios , Tizconde : buenas nodies y buen ext- 
to ', pero, por Dios, avance ^ -, y considere que 
si no consigue esa , las deraas que ha logrado se 
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abocfaoraarán de haberle conocido. De... 20 de 
Agosto de 17. 

CARTA XXL 



El yizconde de Valmom á la Marquesa de 
MerteuiL 



iroa fia, amiga mia, he dado un gran paso ade- 
lante, que si no me ha conducido hasta el fin , 
me ha hecho eonocer «L lo xa^os que estoy en el 
sendero, disipando el temor que tenia de haber- 
me extraviado. Dedaré en fin mi amor ^ y aun- 
que ha guardado el mas grande silencio , hé 
obtenido á mi Ter la repuesta menos equi- 
voca y liscmg^a : pero no anticipemos los aoon* 
tecimi^atos y toIt^os atrás. ^ se acuerda que 
se trataba de eit>iar mis pasos $ pues bien, yo 
quise que este escándalo se convirtiese en edi- 
ficación pública, y hé aquí lo que hice. Encar- 
gné á mi confidente buscase en las cercanias 
algunos desgradados que tuviesen necesidad de 
socorro , comisión bien fácil de cumplir pronto. 
Ayer al medio dia me manifestó que hoy por la 
mañana debian embargar los muebles de una 
familia entera , que no podia pagar derto tri- 
buto. Asegúreme que no habia en esta casa 
ninguna jraúger ni hija , cuya edad ó figura hi* 

5*^ 
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cíese sospechosa mi acción , j después que estuve 
bien informado , manifesté al tiempo de cenar 
mi proyecto de salir á cazar por la mañana. 
Debo hacer justicia á mi presidenta, que sin 
duda teniendo algún remordimiento de las ór- 
denes dadas , y careciendo de la entereza precisa 
para vencer su curiosidad ; tuyo á lo menos la 
de contrariar mi idea ; pues se entabló un dia- 
logo sobre el calor excesivo que baria al dia 
siguiente , de que podría resultarme una en- 
fermedad , sin conseguir otra cosa que fatigarme 
inútilmente : mientras lo cual sus ojos que ha- 
blaban mas de lo que queria y me animciaban 
que ella deseaba , tomase por buenas sus espe- 
ciosas razones. Yo me guardé bien de escuchar- 
las f como debe ^ figurarse ; resistiendo á un 
cuentecillo contra la caza y los cazadores , lo 
mismo que á la nube de nial humor con que 
esta figura celeste manifestó su disgusto. Temí 
un instante que revocase sus órdenes y que me 
perjudicase su delicadeza , por que á la verdad 
no calculaba y lo que es la curiosidad de las mú«< 
geres. Mi cazador me afeytó aquella misma no-^ 
che y y me acosté bien satisfecho. 

Al amanecer me levanté y partí : á los cin- 
cuenta pasos de la quinta y apercebí al 'espión 
que me seguía : puseme á cazar atravesando el 
campo con dirección á la Aldea donde iba y sin 
mas objeto que hacer andar al chusco que -me 
espiaba ; quien no separándose del camino ^ oor- 
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ría mudias veces triple espacio que yo. De Ul 
manera me acaloró este exercicio , que hube de 
sentarme al pié de un árbol. £1 espia tuvo la 
insolencia de esconderse detras de nn espino á 
veinte pasos de mi ; de forma que me estuve 
tentado de descerrajarle un tiro^ pues aunque 
de perdigones solamente, habría sido una buena 
lección para enseñarle los peligros de la curiosi- 
dad : pero por fortuna suya , me acordaba bien 
que era útil y necesario p^ra mis fines , y esta 
reflexión lo salvd de mis iras. 

lilegué enfin á la Aldea , donde preguntando , 
supe la ocurrencia 5 hice venir al colector y con 
mi compasión generosa , pagué noblemente cin- 
cuenta y seis pesetas , que reducian á la pena 
y desesperación á una infeliz familia. Con esta 
acción tan simple , me rodeé de un coro de ben- 
diciones de los asistentes y que es imposible que 
^ se lo imagine. Lágrimas de reconocimiento 
arras£d)an los ojos del viejo padre de esta fa- 
milia, embelleciendo su figura patriarcal , poco ' 
antes desfigurada por la desesperación de su mi- 
seria. — Guando examinaba este espectáculo, otro 
aldeano mas joven traía de la mano una mu- 
ger y dos niños, que avanzándose á mi y hechan- 
dose á^niis pies, decian : ce Inclinémonos á esta 
9 imagen de Dios » ; en cuyo instante toda la fa- 
milia se puso de rodillas : confieso mi debilidad, 
los ojos se me arrasaron en lágrimas, sintiendo en 
mi un moyirniento inyolontario muy delicioso. 
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que me ha probado el placer de hacer bien ; 
persuadieiidome este que los que nosotros lla- 
mamos Tirtaosos» no tienen el mérito que se 
nos dice : pero sea lo qne fuere ; creí justo pa- 
gar á estas pobres gentes el placer que acaba- 
ban de darme , y diez luises que llevaba, se los 
regalé inmediatamente. Sus agradecimientos se 
redt^láron de nuevo, mas no eran tan patéti- 
cos , pues habia producido su efecto mi primera 
acción , 7 esto solo^ra una simple muestra de 
su reconocimiento por una dádiva superflua. 

En medio de las muchas bendidones de estas 
gentes , me asemejaba al héroe de un Drama^en 
la escena del desenlace. Debe 9 advertir que 
entre este tropel se halkJ)a el fiel espia. Gomo 
yo habia ezecutado mi papel , me desenredé de 
todos , y me volví á la quinta , calculando y ala- 
bando mi invención. La presidenta vale segura- 
mente los cuidados que me tomo, y algún dia 
serán méritos para con ella : yo hal>ré pagado 
de antemano , en cierto modo; pero por lo mis- 
mo tendré el derecho de disponer á mi advitrio, 
sin que haya cosa alguna de que me reprdienda. 
Se me olvidaba dech* á ^ que para poner mi 
dinero á ganancias , pide á estas buenas gentes 
que rogasen á Dios por el buen éxito dé mis 
projrectos , y ya vé ^ si en parte sus oraciones 

no han hecho algo de bueno Pero me avisan 

que la cena está servida, y es mny tarde para 
que vaya esta carta, si no la derro al retirarme : 
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elresto irá ea la próxima ; lo siento , por que pre- 
cisamente es lo mejor. A Dios , mi buena amiga , 
que me roba •& un momento del placer de verla. 
De... ao de Agosto de 17. 

CARTA XXII. 

La Presiderua de Tourvel á madama de 
VolangeSk 

OwoBM : f9 tendrá > un duda ^ una satisfacción 
en saber un rasgo del señor Valmont que forma 
á mi parecer un contraste grande con los que 
me tiene manifestados ; siendo seguramente muy 
desagradable pensar mal de cualquiera, y no 
encontrar sino vicios en aquellos que reunen 
todas la^ calidades necesarias para amar la 
virtud. En fin ^ gusta usar de indulgencia y por 
esto la obligo á que oiga los motivos , para que 
forme un juicio riguroso. £1 señor de Valmont 
me parece debe esperar este favor , que yo lla-> 
maria, casi justicia, y hé aquí sobre que lo 
fundo. 

Esta mañana ha salido á una de sus correrías , 
que podian dar sospecba de cualquier proyecto 
que tuviese en los al rededores, según 6 lo ha- 
bia pensado,y yo también me acuso haber creido 
con demasiada ligereza. Por fortuna para él , 6 
mas bien paranosotras^pues no seremos injustas , 
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un criado de casa tenia que ir por el mismo ca- 
mino (^), y esta casualidad ha hecho satisfacer 
mi curiosidad reprehensible , pues hemos sabido 
que habiendo encontrado el señor de Yalmont á 
una famiha desgraciada en la Aldea de... cuyos 
bienes se vendian por no poder satisfacer los im- 
puestos; no solamente se apresuró á pagar por 
estas pobres gentes, sino que les dio cantidad de 
dinero bien considerable. Mi criado ha estado 
presente á tan virtuosa acción, añadiéndome 
ademas , que habia oido decir en las conversa- 
ciones de los aldeanos , que el criado del señor 
de Yalmont habia estado ayer tomando informes 
de los vecinos de la aldea para saber quien po- 
día estar necesitado. Si esto es así , no es una 
compasión pasagera solamente á que ha dado 
motivo la casualidad; es un proyecto formal de 
hacer bien y un deseo de beneficencia! virtud , 
la mas bella de las almas , aunque de todos mo- 
dos siempre será una acción digna dé elogio y 
cuyo solo relato me ha enternecido hasta lloran 
debiendo en justicia añadir, que cuando le hé 
hablado de esta acción , de que no habia dicho 
una palabra, quiso negarla al principio , y des- 
pués que convino en ella, tomó un ayre de indi- 
ferencia y le dio tan poco valor , que aumentaba 
c] mérito con su modestia. 

(i) Madama d»-Tonrrel no te alrere á doctr c^ue «lia lo 
«nvialía 
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Ahora bien , mi respetable amiga, digame t^ ¿ si 
el sefior de Yalmont es en efecto un libertino sin 
arrepentimiento ? por que si así es, y se conduce 
como lo hace ,¿ qué quedará para las gentes da 
bien? ¿Pues que partirán los malos con los 
i>iienos el placer sagrado de la beneficencia? 
¿ Permitirá Dios que una familia virtuosa reciba 
de la mano de un malvado los socorros que agra- 
decería á la Proyidencia Divina ? ¿ Y poclria 
esta alegrarse de que l^s bocas puras echasen sus 
bendiciones sobre un reprobo ? No : quiero me- 
jor creer que estos son errores , que pensar sea 
enemigo de la virtud el que hace tanto bien ; 
y. el señor de Yalmont en mi concepto no es 
sino un ejemplo de lo peligroso de las amistades; 
en puya idea no puedo menos de confirmarme. Si 
por una parte , ella puede servir á justificarle 
para con '0, por otra me hace cada dia mas 
agradable lo tierno de la preciosa amistad que 
me unirá á '& para siempre. Tengo el honor. 
P. D. Madama de Rosemonde y yo vamos a} 
instanfi^ á ver la familia desgraciada , y á unir 
nuestros tardos socorros con los del señor de 
Yalmont qi|e nos acompañará. Daremos á lo 
menos á estas buenas gentes , el gusto de que 
vean su bienhechor, pues creo que es todo lo 
que nos ha dejado que hacer. De... 20 de Agosto 
de 17. 
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CARTA XXm. 

El Vizconde de Falmont á ¡a Marquesa de 
MerUuilm 

Ya estamos de Tuelta y continuo. 

JN o taye apenas tiempo de yestirme , pasé á la 
sala donde mi amada bordaba un tapiz y^'el cura 
leia la gazeta á mi tia. Yo me senté junto á el 
bastidor. Unas miradas mas cariñosas y duloe^ 
que las ordinarias, me hicieron conocer que el 
criado habia dado cuenta de su comisión. £n 
efecto , mi amada curiosa no pudo guardar mu- 
cho tiempo el secreto que h¿bia descubierto, y 
sin reparar que interrumpia al venerable Pas- 
tor, cuya lectura parecía un sermón, dijo : que 
también ella tenia su noticia que contar , y 
acto continuo desembuchó mi aventura con una 
exactitud que hacia, seguramente » honor á la 
inteligencia de la historiadora : juzgue ^ como 
me reyestiria de modestia, pero ¿que pocirá con- 
tener á una múger que sin dudar hace el elogio 
de lo que ama ? Asi , escogí d partido de dejarla 
hablar , pues parecía ^tar predicando el pane- 
gírico de un santo# En el Ínterin , no sin espe- 
ranzas,obseryaba todo lo que podr ia prometerme 
de. sus yiyas miradas , de su semblante y sobre 
todo de el sonido de su voz que, por su altera- 
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cion sensible , dejaba ver la emoción de su alma. 
Apenas acabó de hablar, madama de Rose- 
monde dijo a ven acá, sobrino mió , ven á darme 
» un abrazo. » Al punto conocí que la linda 
predicadora , no podia libertarse de ser abrazada 
á su turno, mas sin embargo que quiso huir , al 
fíii me abrazó , y lejos de poderse resistir , ape- 
nas tenia fuerza para sostenerse , juzgándola mas 
apetecible cada vez que la observo. Ella se 
volvió á su bastidor , y para todos continuó su 
obra ; pero yo ccmocí muy bien que su mano 
trémula le imposibilitaba de seguir la tarea. 

Después de comer , las señoras quisieron ir á 
ver losL^desgraciados que había socorrido, como 
igualraeihl^que les acompañase : omito contar 
á ^ esta segunda escena en que volvieron á pro- 
digarme los elogios del reconoámiento ; pues mi 
corazón , ocupado de recuerdos deliciosos , solo 
deseaba el momento de volver á la quinta. £n 
elcammo mi bella presidenta, mas pensativa de 
lo ordinario , no hablaba una palabra , y yo , 
ocupado en hallar los medios de gozar del 
efecto que había producido el suceso del día , 
guardaba también el mismo silencio. Solo ma- 
dama de Rosemonde era la que hablaba , sin 
merecer de nosotros , sino repuestas raras y la^ 
cónicas , que por le visto debiéronla enfadar , 
que era precisamente lo que yo deseaba. 

Luego que bajamos del coche, eUa se fuó á su 
habitación , dejándonos solos á mi amada y á 
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mi en un salón poco alumbrado , cuyas dulces 
tinieblas enardecieron la timidez del amor. 

No tuve necesidad de dirigir la conversación 
al asunto qué quería , por que el fervor de la 
amable predicadora me sirvió mejor que lo que 
mi destreza habría podido , pues tomando la 
palabra me dijo: a ¿Será posible que el que es 
9 digno de hacer el bien , haya pasado su vida 
7> haciendo mal ? No merezco , le respondí , ni el 
9 elogio ni la censura , ni puedo concebir como 
» no me haya •& adivinado , teniendo tanto ta- 
y> lento ; y aun cuando esta confianza me perju- 
j> dique para con 9, es muy digna de ella , para 
» que yo se la rehuse. ^ encontrará la norma 
9 de mi conducta en el carácter, por "desgracia 
» franco que hé tenido , pues rodeado de perso- 
» ñas sin constumbres , hé imitado sus vicios, ci- 
» fraudo mi amor propio en excederles. Aquí 
i> con el ezemplo de las virtudes , me hé sedu- 
-B cido , ensayando imitar á ^ , aunque sin espe- 
» ranza de poder verificarlo : y tal vez, la acción 
j) que me alaba 9 tanto ahora , perdería el 
» mérito á sus ojos , si conociese la causa que 
» la motiva ». 

Ya vé 9, amiga mia, cuan cerca hé andado'dc 
decir la verdad : yo continué diciendole : a Se- 
y> guramenteestosdesgraciados, no me han debido 
2> su socorro , pues lo que 9 creerá una accicm 
» loable, solo ha sido un recurso que hé usado 
» para agradar 5 y es preciso decirlo , no hé sido 
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y> sino un débil agente de k deidad que adoro. » 
Ella quiso interrumpirme , mas sin darle tiempo, 
afiadi. « En este momento , se escapa el secreto 
» por debilidad ¡ habia echo proposito de callarlo 
7» á^f cifrando mi dicha en hacer á su mérito 
» y virtud este puro homenage que Í9 siempre 
» ignoraría; pero al ver el exemplo de su can- 
» dor , incapaz de engañarla , no quiero tener 
s> que echarme en cara este disimulo tan culpa- 
» ble. No crea 9 que la ultrajo por una crimi> 
» nal esperanza , pues sé que seré infeliz , mas 
9 mis sufrimientos me serán gratos , probarán el 
9 exceso de mi amor, y siempre á sus pies , en 
9 su corazón será donde depositaré mis pesares. 
j> Recobraré fuerzas para nuevos sufrimientos -, 
9 y encontrando la bondad compasiva, me creeré 
-» consolado por que 9 habrá tenido compasión : 
» '0 , ¡ á quien yo adoro ! escúcheme , socórrame y 
-» compadézcase de mi. d Entretanto estaba á 
suspi^, estrechando sus manos con las mias ; 
pero ella separándolas de repente y llevando- 
las á la cabeza entono de desesperación, exclamó: 
ce ¡ Ah desgraciada ! » bañándose después en un 
mar de lágrimas. Por fortuna yo estaba de tai 
modo , que lloraba también , y volviendo á asir 
sus manos, se las bañé con el llanto. Esta precau- 
ción era indispensable , por que ella estaba tan 
enagenada con su dolor, que no se habria aper- 
cebido del mió , si de este modo no se lo hubiera 
hecho conocer : ganando ademas el placer de 
Tomo I. 6 
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contemplar su hermosa figura » ñas bella ahora 
con el poderoso atractivo áe las lágrimas. Mi 
cabeza se calentó^ de fonaa que me encontré 
poco dueño de mi , y en termino» caside aproye- 
cfaar aquel momento. * 

¡ A qué punto llega nuestra debilidad , pues 
yo mismo por el imperio de las circunstancias , 
y olvidando mis proyectos, iba á anriesgar pdr 
un triunfo inmaturo y4o alhagoefio de los com- 
bates no menos que los gustoso» detalles de una 
total derrota ! í Seguramente, seducido por un 
deseo juvenil , iba á esponer al vaicedor de ma- 
dama Tourvel á no recojer otro fruto de sus 
trabajos > que la ventaja insípida ddi logro de una 
nrúger mas ! Si : que ella se rinda , mas después 
que combata ; que sin fuerzas para vencer, tenga 
la de resistir; y experimentando su debilidad, 
se vea en la precisión de confesarse rendida. 
Dejemos al triste cazador herir la cierva que ha 
esperado al acecho para sorprehenderla ; el bu^ 
cazador debe correrla. Este proyecto, es subli- 
me , no hay duda , mas si la casualidadno me 
hubiera dado prudencia , yo tendría ahora) el 
sentimiento de no haberle seguido. 

A esto oímos ruido ,. y que venían al salón. 
Madama de Tourvel asustada , se levanté pre- 
cipitadamente, y salió con una luz, siéndome 
forzoso dejarla ir; pero era un criado, de lo 
que luego que me asegura , la seguí. Apenas había 
dado algunos pasos , sea que me conoció , ó fuese 
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por un movimiento de susto , vi que apresuré el 
p«so, y entró en su liaJMtaciony cuya puerta 
cerró áunediatánieiite. La llaye estaba por den- 
tro , y no pude entrar, guardándome Jbien de 
llaiñár, por que esto le habría presentado ocasión 
de uña resislaicia muy fácil : pero per la cerra- 
dura tuye la feliz idea de nÚEar , y en efecto 
"vi á esta adorable múger, hincada de rodillas , 
bañada en lágrimas^ haciendo oración con fervor. 
¿ Quó deidades invocaría mas poderosas que el 
amor ? En vano busca socorros extrangeros , sien- 
do yo el que ha de arreglar su suerte. 

Creyendo haber echo bastante en un día, me 
retiró á mi cuarto^y me puse á escribir i ® . Aun- 
que esperaba ver á mi amada al cenar , nos avi- 
saron que estaba en Gana, al^o indispuesta ; y no 
•bátante que madama de Rosemonde quiso pasar 
á su habitación , la maliciosa enferma pretestó 
que su mal era de cabeza, y que no podía ver á 
nadie. Ya juzgará 9 que no habría intervalo 
después de cenar, y que también yo tendría mi 
dolor de cabeza; por lo que me retiré i mi cuarto, 
dondele escribi una larga carta , quejaiidome de 
su rigor, acostándome en la idea de enviársela 
por la mañana. Dormi mal, como puede @ co- 
nocer por la fecha de esta carta, y al levantaroM» 
volví á leer mi epistola , observando q¡ae mos- 
traba mas ardor que amor , y mas enojo que 
tristeza , de forma que seri preciso r^aoeria 
cuando tenga mas calma . 
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Ahora raya el día , y la fretcara que le 
acompaña me reconciliará el sueño. Voy á yol^ 
yerme á la cama , prometiendo á •& que sea 
cual fuere el imperio de esta múger , no me 
ocuparé enteramente de ella , para que me 
quede tiempo de pensar en ^. A Dios > mi bella 

amiga. De 21 de Agosto de 17. A las cuatro 

de la mañana. 

CARTA XXIV. 

El Vizconde de Valmont d la Presidenta de 
TourveL 

¡ Ah! señora > \ por piedad dignese ® calmar la 
turbación de mi alma, diciendome lo que debo 
esperar ó temer ipues colocado entre el exceso 
de la dicha y de la desgracia , la incertidum- 
bre es el tormento mayor. To hé hablado á ^1 
y no hé podido resistir al imperio de su bel- 
lesa , en que mi pensamiento estaba siempre. 
Satisfecho de adorarla en silencio , gozaba á lo 
'manos de mi amor , y este sentimiento puro que 
no turbaba su bella imagen , bastaba á mi feli- 
cidad; pero todas estas dichas se han conyertido 
en desesperación > cuando yiendo correr sus lágri- 
mas , le oí pronunciar aquel ¡ Ah desdichada ! pa- 
labras que han estado sonando muy largo tiempo 
dentro de mi corason. Seguranjien^ es fatalidad 
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rara que le inspire susto , el mas dulce de los 
sentimientos , ¿ por qué ? ¿ Que es lo que '& teme T 
i Ah ! ¿es participar de él? Pero su corazón, que 
yo hé conocido mal , no es echo para el amor ; 
el mió , á quien calumnia sin cesar , es solo sen- 
sible : él áe'& es impio, pues sino fuese asi, no 
habría @ rehusado el consuelo á un desgra- 
dado que le contó sus penas, sustrayéndose de 
su vista , cuando no tiene otro placer que el de 
Terla; habiendo hecho un juguete de su inquie- 
tud; diciendo hallarse indispuesta, sin permitir 
siquiera que pasase á informarse del estado de su 
salud. £n fin habría ^ conocido que aquella propia 
noche , para ^ de doce horas , era para él un 
siglo de dolor. Digame *&, ¿merezco yo acaso 
un rigor tan terrible ? No temo que sea •& el 
juez, pues no hé hecho otra cosa que ceder á un 
sentimiento inyoluntario,inspirado por la belleza, 
justificado por la yirtud, siempre contenido en 
los limites del respeto, y cuya inocente confesión 
no (fué efecto de creer merecer nada, sino solo 
de la confianza. ¿ T será posible que '0 haga 
traición al que me ha permitido se entregue 
sin reserra? No : no puedo creerlo ,por que esto 
seria suponer á ^ un defecto , y mi corazón se 
conmueve á la sola idea de encontrar á ^ uno : 
desconozco mis faltas, hé podido escribirlas, 

pero no pensarlas ¡ Ah ! De jeme ^ que 

la crea perfecta , que es el solo placer que me 
resta ; y pruébeme que lo es, concediéndome tus 
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generosos desvelos. ¿ Y coal habrá fido el so- 
corro qae haya 9 dado á un infeliz, con mas 
neoesidad de él qoe yo ? No nie abandone 9 
paes al delirio en. que estoy sumergido ; déme su 
raion, ya que ha robado la mía ; y pues me ha 
corregido , ilmaineme concluyendo su obra. 

No quiero engañar á «, es imposible que ren- 
ca mi amor; pero 9 me enseñará á contenerlo, 
guiando mis pasos, modelando mis expresiones , 
y sahrandome á lo menos de la triste desgracia 
de desagradarla. Disipe 9 ese miedo tan fatal 
para mi, digame que me perdona y que se ccun- 
padeoe de mi, asegurándome de su indulgencia ; 
pues aunque lamas tendría 9 toda la que yo 
desearia , solo reclamo la que necesito y que es- 
pero no me negará. A Dios, señora : reciba 9 con 
bondad el homenage de mis sentimientos , que 
no debe separarse del de mi respeto. De.. .' 30 de 
agosto de 17. 

CARTA XXV. 



£1 Vizconde de Valmont á la Marquesa de 
Merteuil, 

Uá aquí el parte de ayer : 

A las once fui á la habitación de madama de 
Rosemonde , y bajo su protección entré en el 
cuarto de la Hngida enjferma , que aun se hallaba 



dby Google 



(71 ) 
en cama. Sus ojos estaban muy abatidos , y tegu» 
ramente había pasado tan mala noche como yo. 
Aproveché mi momento en que madama de Ro- 
fieatnonde se separó un poco» ])ara entregarle mi 
carta; rehusslia tomarla , pero se la dejé sobre 
la cama> y me dirigí á acercar el taburete de mi 
tia> pues quería estar inmediata á su amable ni- 
ña» ala que oUigné> por este medio,árecojerla 
carta para eyitar un escándalo, A poco díjo la 
«nferma que tenia alguna calentura, pero de un 
modo muy mal fingido. Madama de Rosemonde , 
haciendo un elogio de mis conodmientos en me- 
dicina , me obligó á tomarle el pulso^dando á mi 
amada la doble incomodidad de tener quedarme 
su brazo y descubrirse su mentirilla. Efectiva* 
mente , tomó su mano que iq>retó contra la mía , 
mientras con la otra palpaba su brazo torneado 
y fresco : ella no habló una palabra,y al retirarme 
dije que no notaba la mas ligera incomodidad ; 
y como suponia estaria hechando miradas seve- 
ras sobre mi , quise castigarla teniendo bajos mis 
ojos. A poco rato dijo , que quería levantarse , y 
la dejamos sola. A la hora de comer vino, y nos 
manifestó que no saldría á paseo^que fué decirme 
no la hablauna: conocí que aquí era indispensable 
una mirada y un suspiro doloroso ; ella lo espe- 
raba sin dnda,pues este fué el único momento en 
que mis ojos se encontraron con los suyos $ por- 
que, á pesar de su sencillez y honestidad , tiene 
sus picardiguelas como cualquiera otra. Hallé 
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por ibrtima ocaBion de preguntarle si tenia la 
bondad de instruirme de mi suerte ; sorpren- 
diéndome su respuesta^de que ya me habia con> 
testado. Mucha gana me entró de leer la carta , 
pero fuese torpeza , timidez > ó picardía , no me 
la envió hasta que se retiró á su cuarto. Adjunta 
Tá con el borrador de la mia ^ juzgue ^ , j vea 
con que gran falsedad afirma que no tiene amor, 
estando tan seguro de lo contrario ; ¿ y se quejará 
después^ de que yo la engañe , cuando ella no te- 
me hacerlo antes conmigo ? Asi pues el hombre 
roas diestro , amiga mia , solo puede aspirar á 
nivelarse á una múger de esta clase ; y será 
preciso por lo mismo aparentar que se creen to- 
das estas sandeces, llenándose de desesperación, 
porque agrada á la señora hacer él papel de 
cruel. ¿ Qué medio para no vengarme? ¡ Ah, 
paciencia !.... pero tengo mucho que escribir. 
A Dios. 

Ahora que me acuerdo, devuélvame ^ la 
carta de la inhumana, pues podrá suceder que 
llegue el caso de quererla , y es preciso estar en 
regla. Otro dia hablaré á '0 de la señorita Yo- 
langes. En la quinta de 22 de agosto de 17. 
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CARTA XXVI. 

La Presidenta de Tourvel al Vizconde de 
VahnoTU, 

CiiERTAMENTB , señoF mio , no habría tenido ^ 
jamas ninguna carta mia , si la necia conducta 
que observé ayer noche no me precisase á con- 
testarle. Sí : lloré, lo confieso, y también dije 
las dos palabras que con tanta importancia cita 
'9 : todo se me escapó, y como •& lo advirtió , es 
preciso esplicarselo todo. 

Acostumbrada á inspirar solo sentimientos 
honestos , y á no oir discursos que me sonrojen , 
gozando por consequencia de una seguridad que 
creo merecer, ni sé disimular, ni combatir las 
impresiones que experimento. £1 proceder de ^ 
me puso en tal embarazo, y causó en mi*alma 
tal admiración , que no sé á que punto llegó mi 
temor viéndome en una situación en que jamas 
debió <& ponc^rme , confundiéndome con las de- 
mas múgeres que desprecia, y tratándome tan 
ligeraínente como á ellas. Sí señor : la reunión 
de todas estas cosas me han arrancado lágrimas, 
haciéndome decir, con mucha razon,qqe era des- 
graciada ; lo que si '0 ha juzgado como una ex- 
presión fuerte, solo faé muy débil, teniendo mi 
llanto y mis palabras tan diferente motivo, co- 
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mo era desaprobar los sentimientos qoe me 
ofenden lejos enteramente de participarlos. 

No señor : no tengo miedo de semejante cosa> 
pues en ese caso huiría cien leguas de ^, yendo- 
me á un desierto á llorar la desgracia de haber- 
le conocido.... ojalá hubiera tomado los consejos 
de mis amigos, pues en ese caso no le habría per- 
mitido acercase á mi>á pesar de la seguridad que 
tengo de que ni amo á "&, ni le amaré en mi vida. 

Creo que este sob es mi defecto, y espero 
que ® respetará la modestia y honestidad de 
una muger que ha deseado verle lo mismo, ha- 
ciéndole justicia mientras que ^ if ultrajaba 
con deseos criminales. •& no me conoce , no se- 
ñor : no me conoce , pues en tal caso no habria 
fundado sobre sus defectos el derecho para te- 
nerme discursos que no debia oir , autorizán- 
dose á escribirme una carta que tampoco de- 
bia leer , y en que me pide guie sus pasos , y le 
dicte sus discursos. Si señor : el silencio , y el 
olvido son los consejos que me toca darle, como 
á ® seguirlos ; y en ese caso tendrá ^ derecho 
para conseguir mi indulgencia, dependiendo de 
^ obtener mi reconocimient<y. No obstante jamas 
pediré nada al que no rae ha respetado, ni 
daré muestras de confianza al que abusó de mi 
seguridad : 19 me hace que le tema, y tal vez 
que le aborrezca : yo no lo deseo ni querré ver 
en 9 , sino el sobrino de mi respetable amiga , en 
cuyo favor hé opuesto la voz de la amistad á la 
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pública que le acusa. Pero © lo ha destraidolcH 
do , y preveo que nada reparará. 

Asi pu^s , señor : le deolaro que sus sentimien- 
tos me ofenden ultrajándome sus confianzas , y 
que lejos de querer participar de ellas ^ si 'O no 
trata de impon'erse sobre esto un profundo silen- 
cio que debo esperar , y aun exigir , me forasará 
^ á que jamas ]e reciba. Adjunta ya Ik que 'O me 
ha escrito, esperando que ■© me devuelva la pre- 
sente,pues sentiria mucho existiesen vestigios de 
un suceso que no ha debido acaecer. Tengo ei 
honor, etc. £1 21 de Agosto de 17. 

CARTA XXVII. 

Cecilia Volanges á la Marquesa de MerteuiL ^ 

i Ah , Dios mió, y que buena es 6, señora ! como 
ha conocido que me seria mejor escribirle que 
hablarle, porque es muy difícil lo que tengo 
que decirle : pero 9 es mi amiga ¿ es verdad ? 
¡ si , mi buena amiga ! asi voy á no tener miedo, 
pues necesito mucho de ^ y de sus consejos, 
lili tristeza es tanta que creo que todo el mundo 
adivina lo qv^e pienso, particularmente cuando 
él está presente , en que me sonrojo siempre que 
me mira. Ayer cuando ^ me vid llorar, era que 
quería hablarle, y después no sé porqué no lo 
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bize, de forma que cuando ^ me preguntó que 
tenia, mis lágrimas cayeron á mi pes^, y no b»- 
bria seguramente podido decirle una palabra ; 
si '@ no hubiese estado , mamá babria advertido 
mi turbación. Hé aquí como paso mi yida de 
cuatro dias á esta parte. 

Hoy pues> señora^yoy á decirle como me acaba 
de escribir el caballero Danceny : aseguro á 9 
que cuando encontré la'carta^no sabia lo que me 
pasaba, pero, para no mentir, tuve mucho gusto 
al leerla, y crea « que quería mejor estar triste 
toda mi vida , que é\ no me hubiese perito. Bien 
sé que no debia decirle esto, y así muy al con- 
trario le hé manifestado mí*enojo ; pero dice no 
ha podido remediar]o,y lo creo érmemente pues^ 
aunque había resuelto no contestarle, tampoco 
yo hé podido impedirme de hacerlo. Pero soJo 
le hé escrito una vez , y esto era en parte para 
decirle no me escribiese mas ; no obstante , él me 
escribe todos los dias ,y como no le respondo, lo 
veo tan triste que me aflige infinito : asi no sé que 
hacer, ni que será de mi : soy digna de com- 
pasión. 
. Ruego á Q,señora : me diga si haré mal de con- 
testarle de cuando en cuando , hasta ocyoiseguir 
que no me escriba mas, y quedemos como estába- 
mos antes ; porque si esto continua, üo sé que me 
sucederá. Miré e : cuando leí su última carta,lloré 
tanto que no acababa, y si no le respondo , estoy 
persuadida que será un sentimiento para los dos. 
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Adjanta yoy á enyiar á ^ sa carta , ó una co- 
pia para ave vea que no me pide nada malo/No 
oI>stante si <@ encuentra que no debo contestar, 
le prometo contenerme,aunque me parece que 9 
pensará como yo , que en esto no hay maldad 
algunat 

Permítame ^ ,pue6 me hé puesto á escribirle , 
que le pregunte una cosa. A mí se me ha dicho 
que no es bueno amar á un hombre , pero yo di- 
go ¿que porqué ? Esto me hace consultar á '9 , 
pues el caballero Danceny dice que no es malo, 
y que todo el mundo ama : si esto es asi , no veo 
razón para que yo sea sola Ja que me contenga, ni 
de que este sea un mal para las señoritas , porque 
yo hé oido decir á mamá que madama de».... 
- «mába al señor M.... y no hablaba como si fuese 
malo, al mismo tiempo que estoy segura de que se 
enfadaría conmigo , si sospechase solamente mi 
amistad con el señor Danceny. Mamá me trata 
siempre como~ niña, sin decirme nada de esto. 
He creído cuando me sacó del convento que era 
para casarme, y me parece que por ahora no se 
trata de eso j no porque á mi me inquiete seme- 
jante cosa,sinopor si®,como amiga de mamá,sabe 
algo, en cuyo caso espero de su bondad me lo ma- 
nifieste. Tea ^ una carta bien larga, pero pues 
me ha permitido ^ escribirle , hé aprovechado la 
ocasión para hablarle de todo, contando con su 
amistad. Tengo el honor etc. Paris 23 de Agosto 
de 17. 
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CARTA XXVm. 

El Caballero Danceny á Cecilia Folanges, 

¿ jjis posible , señorita , que ^ rehuse siempre 
contestarme ? ¡ Ah nada se ablanda , y los días se 
pasan con las esperanzas ! ¿ y cual es pues la 
amistad que "& me dispensa^ si ella no es bastante 
fuerte para hacerla sensible á mis penas, deján- 
dola fría y tranquila, mientras yo experimento 
los tormentos de un fifego que norpuedo apagar, 
y que, lejos de inspirar á •& confianza, no basta á 
hacerle apiadarse de mi ? Su amigo de ^ sufre , y 
^ no le socorre , pues pidiéndole solo una pala> 
bra, que © rehusa , quiere contentarlo con un 
sentimiento tan endeble que le hace temer rei- 
terarle su afecto. ■© ha dicho ayer, que no que- 
ría ser ingrata ; pero créame >&, señorita, querer 
pagar el amor con la amistad , no es miedo de 
ingratitud, si temor de manifestarlo. Sin em- 
bargo no quiero cansarla mas con hablarle de 
un afecto que parece incomodarla, y que no 
interesándola , es preciso encierre en mi inte- 
rior, procurando aprender á vencerlo ; pues 
aunque conozco el penoso trabajo que habrá de 
costarme , y la precisión de emplear para ello 
todas mis fuerzas ; buscaré cuantos medios estén 
á mi alcance , eligiendo el mas costoso á mi co- 
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razón, que será acordarme á menudo de la insen- 
sibilidad de el suyo, ensayando de ver á 9 lo 
menos posible,y quedando en pretestac para esto 
la escusa que sea menos notable. 

¿Y perderé la dulce costumbre de ver á ^ 
diariamente ? ; Ah ! \ por lo menos no cesaré de 
lastimarme !... Una desgracia eterna será el pre- 
mio del mas tierno amor... esta ser^ su obra , i$ 
lo habrá querido, y jamas, lo conozco , encon- 
trara la dicha que hoy pierdo , pues ^ sola era 
la única para mi corazón.... ¡ ah con que placer 
juraría yivir solo para ® I pero © no quiere re- 
cibirle y su silencio me asegura que no habla en 
mi favor su corazón 5 prueba , la mas segura de 
su indiferencia , no m¿ios qt|e el modo con que 
me la anuncia. A Dios, señorita. 

No me lisóngeo de tener mas repuesta, pues el 
amor la habría escrito sin perder tiempo; laami^ 
tadcon placer, y la piedad, á lo menos, con com- 
placencia : pero estas tres virtudes son agenas del 
corazón de ^. París 23 de Agosto de 17. 
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CARTA XXIX. 

CedUá Falanges ó Sofía Camaj, 

Bisv te decía yo,So(ia : que hay casos en que ae 
puede escribir 9 y ahora siento haber seguido tti 
consejo, que tanto disgusto nos ha dado al ca- 
ballero Danoeny y á mi : la prueba de esto es 
que madama de Merteuil, que es una señora que 
sabe seguramente lo que debe hacerse , ha pen- 
sado lo mismo que yo. Si : pues aunque al prin- 
cipio iné de tu dictamen, cuando le ezpUqué to- 
das las circunstancias , conyino en que la cosa 
era diferente , exigiendo solo que le enseñase mis 
cartas y las del caballero Danceny, para asegu- 
rarse de que no habia dicho sino lo preciso : 
ahora estoy tranquila. ¡ oh y cuanto amo á mada^ 
ma de Merteuil ! ¡ que Isuena es ! si : es sin duda 
una señora muy respetable , por lo que nada hay 
que replicar. 

Voy á escribir al señor Danceny ¡ ah ! j que 
contento le causara ! seguramente lo estará mas 
que debe esperarlo, por que hasta ahora solo le 
hé hablado de mi amistad, y el siempre ha que- 
rido que le diese el nombre de amor. Creo bien 
que esto es la misma cosa , pero en fin no me 
atrevía, él insistía en ello ; y habiéndolo dicho á 
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madama Merteuil,me ha manifestado que tengo 
razón I y que no era preciso confesar el amor, 
sino cuando no se podía rehusar* Pero yo estoy. 
ahora muy segura de no poder impedirme de 
hacerlo por mas tiempo,. y pues que es la misma 
OQsa, le causará mas gusto. 

Madama de Merteuil me ha dicho también , 
me prestará unos libros , que hablan de todo 
eBto> para que aprenda á conducirme y á escri- 
bir mejor y pues si tú vieras, ella me ha notado 
mis faltas , prueba clara de lo mucho que me 
ama. Solo me ha encargado, no diga á mamá nada 
de los libros, por que esto seria hacer yer que mi 
educación habia estado descuidada,y podria in- 
comodarla i oh 1 si : yo no le diré nada. 

£s seguramente muy raro que esta señora que 
apenas es parienta, tome mas cuidado de mi 
educación que mi propia madre, y ha sido una 
fortuna haberla conocido. También ha pedido 
á mamá llevarme á su palco á Ja ópera de pasado 
mañana , donde me ha dicho que estaremos solas 
y que hablaremos cuanto queramos sin miedo de 
que nos oigan , lo que á la verdad deseo mejor 
que la función. Igualmente hablaremos de mi 
boda, pues me ha dicho que efectivamente me 
voy á casar, sin haber podido añadirme mas 
hasta ahora ¡ Yaya! ¿Es bien raro que mamá no 
me diga nada de esto? A Dios, amada Sofía, voy 
á escrá>ir al caballero Danceny. ¡ Oh ! que con- 
tenU estoy. De... 24 de Agosto de 17. 
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CARTA XXX. 

Cecilia Falanges al Caballero Danceny, 

Al fin me hé resuelto á escribir á ^ para ase- 
gurarle de mi amistad , de mi amor, pues que 
sin esto seria '0 desgraciado. Dice ^ que no 
tengo buen corazón > pero le aseguro c[ue se en- 
gaña, y ahora espero no lo dudará. Si se ha inco- 
modado ® de que no le haya escrito , crea que 
no ha sido menor mi sentimiento ; pero como 
por el mundo entero , no haría ninguna cosa 
mala f no estando asegurada de la imposibilidad 
de dispensarme de decir mi amor,' me era for- 
zoso no contestarle ; pero su tristeza me daba 
mucha pena« E^ro que ahora se tranquilizará , 
pues yamos á ser muy felices. 

Cuento con la satisfacción de ver á ^ esta 
noche, y que vendrá temprano, aunque nunca 
tanto como lo deseo. Mamá cena en su cuarto , 
juzgo le hará á ^ detenerse, y espero no estará 
convidado como anteayer, Pero no hablemos de 
esto , ahora sabe <© que le amo , y cuento que 
estará en mi compañía todo el jtiempo que pue- 
da , pues no estoy contenta sino cuando estoy 
con 9, y quisiera que © fuese lo mismo. Sentiré 
mucho que esté todavía triste , por que ya no 
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seré yo la causa. Cuando 19 venga, pediré el 
harpa al instante, para que al punto reciba mi 
carta. No puedo hacerlo mejor. A Dios , cabal- 
lero : amo á'Qde todo corazón , y con decírselo 
quedo muy contenta. Espero que © lo quede 
también. De... 24 de Agosto de 17. 

CARTA XXXI. 

Bl Caballero Danceny á Cecilia Volanges. 

oí : sin duda alguna seremos felices ; mi dicha es 
cierta pues <0 me ama ; la suya lo será también , 
si ha de durar tanto como el amor que me ha 
inspirado ; que '0 nie ama sin temer asegurar- 
me de su precioso amor ! ; ® me lo asegura y 
queda mas contenta! Después que hé leído 
este encantador ^o le aino, escrito de su puño,, 
me parecía oir repetir á su bella boca esta 
ingenua confesión. Sí : yo hé visto esos ojos he- 
chiceros fijarse en mí con toda la expresión de 
la ternura. Hé recibido su juramento de vivir 
siempre para mí. \ Ah ! reciba >& el mío de con- 
sagrar á su felicidad toda mi vida : si : recíbalo, 
bien persuadida que no lo violaré jamas. ¡ Que 
rato tan precioso pasamos ayer ! ¡Ojala madama 
de Merteuil tuviese siempre que hablar á solas 
con su mamá , para que no turbase las delicias 
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del momento que nos aguarda , el recuerdo del 
impedimento que tendremos para estar con li- 
bertad , sin que pueda tomar k preciosa mano 
que ha escrito jro le amo ,y cubrirla de besos, 
para vengarme así de haberme rehusado un fa- 
vor tan grande ! Dígame ^ , Cecilia mia : cuando 
por la presencia de su mamá nos hemos visto 
obligados á estar con seriedad , siendo indife- 
rentes nuestras miradas y sin que 9 me consolase 
cuando rehusaba las pruebas de su amor ¿ No 
sentía ^ algún movimiento en su alma? ¿ No le 
dijo su corazón que un beso me habria hecho 
muy feliz , y que •& me quitaba esta dicha ? Pro- 
métame ^yamable amigiiit.a mia , ser menos se- 
vera en la primer ocasión , pues con esta pro- 
mesa cobraré valor para soportar las vicisitudes 
que las circunstancias nos preparen , endulzando 
á lo menos las crueles privaciones, la certeza de 
que participa ^ de ellas. A Dios , mi encantadora 
Cecilia : pues ya llega la hora del placer de ver- 
la. Creería imposible dejar de continuar esta 
carta , sino fuese por ir á disfrutar de su ama- 
ble presencia. A Djpifüueño adorado : yo te amo 
y te adorarci eternamente. De... el 25 de Agosto 
de 17. 
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CARTA XXXU. 



Madama de Falanges á la Presidenta de 
Tourvel. 



^ QUXEiLS , señora , que crea yirtuoso al señor de 
Valmont > pero le confieso no puedo resolyerme 
á ello , pues tengo tanta dificultad en juzgarlo 
hombre de bien por el solo rasgo que ® me ha 
cantado , como vicioso á uno conocido por bueno 
á vista de una sola falta ; pues la naturaleza es 
imperfecta en todo género , y mas en el mal que 
en el bien ; y asi es que el malo tiene sus vir- 
tudes, como el hombre de bien sus debilidades ; 
pareciendome esta verdad tanto mas necesaria 
de creerse , cuanto que de ella se deriba la ne- 
cesidad dé la indulgencia para unos y otros. ^ 
verá que en este instante no uso de esta indul- 
gencia que predico; pero veo eti ella una peli- 
grosa debilidad , cuando nos conduce á tratar 
del mismo modo al hombre de bien que al 
vicioso. 

No túe meto en escudriñar las causas de la ac- 
ción loable de Yalmont, y quiero creer sean bue- 
nas ; pero lo que él ha hecho generalmente , sien^* 
pre ha sido llevar á las familias las discordias , el 
deshonor y el escándalo. Escuche 9 , si quiere, 
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enhorabuena la yoz del desgraciado que ha 
socorrido , pero no le impida ella oír los cla- 
mores de cien victimas que ha sacrificado* Sea 
como '0 dice , que el ejemplo de amistades peli- 
grosas le haya conducido á estos desyaneos, pero 
en este caso el mismo Valmont debe ser conexión 
peligrosa. ¿ Y "e le supone susceptible de cam- 
bio? Pues, aun cuando supusiéremos tan extraño 
milagro , resta contra él la opinión pública , la 
que debe t9 mirar siempre para arreglar su 
conducta j pues solo Dios ¿disuelve en el acto 
del arrepentimiento y leyendo los corazones; 
pero los hombres no pueden juzgar los pensa- 
mientos sino^pw las acciones, y ningimo de ellos 
tiene derecho de quejarse de la desconfianza de 
los demás , cuando ha perdido la estimación pú- 
blica* Juzgue •& sobre todo, querida amiga , que 
para perder esta estimación, es bastante mani^ 
festar indiferencia en merecerla , singue esta 
severidad sea injusticia ; pues , aun cuando pa- 
• rezca no renunciarse á este bien , que siempre 
hay derecho de solicitar, no obstante el que 
llega á manifestar que lo hace , está mas próximo 
á ^brar mal , pues no le contiene freno tan 
poderoso ; y tal seria el aspecto bajo que 19 pre- 
«entaria su intima amistad con el señor de Val- 
mont , por mas inocente que fuese. 

Sorprehendida del interés con que ^ le de- 
fiende , me apresuro á contestar á las objeccio- 
nes que podrá .@ hacerme : pi^es me citará á 
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madama de Merteuil á quien se disimula su 
amistad , preguntándome , por que le recibo en 
mi casa , y arguyendome con que , lejos de ser 
despreciado por las gentes de bien, se le admite 
y aun se le le busca en todo lo que se llama 
buena sociedad : me parece puedo contestar á 
todo. 

Desde luego madama de Merteuil, estimable 
en efecto , solo ha podido tener la falta de mu- 
cha confianza -en sus fuerzas, pues se complace 
en guiar con destreza un carro por los precipi- 
cios y peñascos, lo que es loable por que la jus- 
tifica el suceso ', pero es muy imprudente seguir 
este ejemplo en que ella misma conviene, acu- ' 
sandose de haberlo seguido. A medida que ha 
conseguido ventajas, ha sido mas severa, y no 
temo asegurar á '0 que ella piensa como yo. 

Por lo que á mi hace, no me justificare mas. 
To recibo al señor Valmont, igualmente lo es 
en todas partes , siendo esta una inconseqüencia 
mas que hay que añadir á las infinitas de la 
sociedad. •& sabe como yo que ella las conoce , 
y quejándose las tolera. £1 señor de Valmont 
con un bello titulo, riquezas y calidades ama- 
bles, conoce muy bien que para tener imperio 
en la sociedad, basta saber ridiculizar al mismo 
tiempo que alabar con destreza : este doble ta- 
lento nadie lo posee como él, pues seduce con 
una cosa y se hace temible por la otra, no es- 
timándosele aun cuando se le lisonjeé. Este es 
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SU papel en el mundo, que con mas prudencia 
que yalor debe contemplarse y no combatirse. 
Pero ni aun madama de Merteuil , ni otra al- 
guna se atrevería á estar en una casa de campo, 
casi sola con ese hombre, habiendo quedado 
reservado á la mas prudente y modesta de las 
múgeres d^tr este ejemplo de inconseqüencia : 
perdone <& cst^ expresión que jne dicta la amis- 
tad. Sí querida amiga , su honestidad le perju- 
dica por la seguridad que le inspira, y conozca 9 
que tendrá por jueces, ó á gentes frivolas que do 
creerán en una virtud de que no tienen modek) 
entre ellas, ó á perversos que fingirán no creerla, 
solo por castigarla de haberla poseído. Y así 
considere <& que hace en este momento lo que 
algunos hombres no se atreyerian á executar, 
por lo que entre los jóvenes ,de quien no es orá- 
culo el señor de yalmont,yeo muchos prudentes 
que no quieren parecer íntimos .amigos suyos. 
¿ Y será posible que ® no lo tema ? í Ah ! vuelva 
^ en sí, vuelva « en sí, yo se lo suplico; y si 
mis razones no bastan á persuadirla, ceda á mi 
amistad, pues ella sola me hace renovar mis ins- 
tancias , y sola ella debe justificarlas, ^ las 
encontrará severas , y aunque deseo que sean 
inútiles, quiero mejor que tenga •© que quejar- 
se de cauta que de demasiado negligente. De,, 
el 24 de Agosto de 17. 
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CARTA XXXIII. 

La Marquesa dé Merteuil al Vizconde de 
Valmont, 

OüPUESTO que ®,querido Vizconde, espera con- 
««gíúr, y se propone dar armas contra si , de- 
seando menos vencer que combatir, nada tengo 
que decirle, pues su conducta es una obra 
maestra de prudencia, siéndolo de la tontería 
en el casoopuesto ; y para hablarle claramente , 
temo que 19 se alucine. 

No le echo á© encara no haber aprovechado 
el momento que dice , por que á mi ver, no sé 
si lo hubo j pero en fin no dejará de encontrar 
otra ocasión, pues eUas se suceden , cuando al 
contrario un paso precipitado les impide volver. 

Pero lo que seguramente ha sido un dispa- 
rate, es haberle escrito , sin prevecr las resultas 
que podrá tener un paso que no es á la verdad 
de maestro j porque acaso •¿ cree ^ convencer á 
esta múger para que se rinda? A mi me parece 
que esto solo podrá hacerse por muestra de 
amor, pero no por un convencimiento demos- 
trado; y para conseguirlo basta enternecer, en 
ninguno modo argumentar , siendo por consi- 
guiente inútil escribir , no estando presente para 
aprovecharse del sentimiento que pudiese cau- 

ToMO I. 8 
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sar. Y aun en el caso de que las bellas frases 
de su carta hubiesen producido la embriaguez 
del amor, ¿ se lisonjea ^ de que la enagenase 
tanto que la reflexión no le pudiese impedir el 
declararse ? Conozca 9 el tiempo que se nece- 
sita para escribir una carta ^ lo que se tarda en 
remitirla j y vea después de esto, si una múgcr, 
de los principios de su amada devota, puede 
querer tan largo espacio lo que siempre ha tra- 
tado de evitar ; porque semejante sistema solo 
tiene lugar entre las jóvenes que,cuando escriben 
un amo <i ^, no saben que dicen : aqui estoy, 
Pero la virtud y la razón de madama de Tour- 
vcl están en el caso de hacerla conocer el verda- 
dero valor de estos términos j y lo que no tiene 
duda es quc,á pesar de la prcpondcrencia que ^ 
haya tenido sobre ella en la conversación , en la 
carta le bate á %d perfectamente : resultando de 
aqiií lo que comunmente de toda disputa en que 
no se cede jamas, á pesar de que se busquen y 
den buenas razones de una parte, que nunca 
parecen suficientes á la otra, no porque lo sienta 
asi, sino por no desmentirse, ó ceder de su ca- 
pricho. 

Pero vaya otra observación que esttaño .no 
haya "0 hecho ,y es , que nada hay mas difícil en 
amor, que escribir lo que no se siente ) esto es , 
con fuego, pues aunque las palabras son las 
mismas, no se colocan de igual modo, 6 mas 
bien se coordinan tanto que presentan un estilo 
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afectado mny perjudicial : en comprobación de 
esto, tome ^ su carta, yuelya á leerla, y hal- 
lará que su estilo adolece de este defecto á 
cada frase ; y aun cuando creo que su presi- 
denta no está en términos de echarlo de ver, 
¿ que importa si el efecto es siempre el mismo ? 
Lo propio sucede á las novelas , que cuanto mas 
el autor se calienta la cabeza, tanto mas frió 
queda el lector ; y aunque es una excepción la 
Éloisa , á pesar del talento del autor , esta ob- 
servación me ha hecho creer que el fondo era 
verdadero , lo que no se deduce por su relato. 

£1 ejercicio de los órganos da sensibilidad , 
i que se agrega el llanto , confundiéndose en los 
ojos la expresión del deseo con la de la ternura ; 
de forma que el discurso mas interrumpido 
presenta mas fácilmente el lenguage de la tur- 
bación y del desorden; que siendo la verda- 
dera eloqüencia del amor , hecha á los pies del 
objeto que se ama , le impide reflexionar ha- 
ciendo desear ser vencida. 

Créame ® , Vizconde : no escriba mas , y re- 
pare su falta tomando estos consejos : espere 
la ocasión oportuna de hablar , pues esa miiger 
sabe mas de lo que yo creia ; y aunque segu- 
ramente , su defensa es buena , lo largo de su 
carta , y el pretexto que dá á ^ para entrar 
otra vez en materia, con todo aquello cpie 
habla del reconocimiento , le hace un perjuirio 
que sin esto nunca tendría. 
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En cuanto al extto del suceso, me atrevo á 
pronosticar algo favorable, en atención á la de- 
masiada resistencia de su amada, que sin duda, 
habiéndola empleado de una vez en defensa de 
declaraciones verbales, no podrá aplicarla para 
librarse del ataque , cuando este será material y 
efectivo. 

Devuelvo á 6 sus dos cartas, asegurándole , si 
os prudente, serán las últimas basta después del 
momento feliz y deseado. Si no fuera tan tarde, 
le hablaría de la niña yolanges,de cuyos ade- 
lantos estoy muy contenta. Creo acabaré mi 
obra antes que ^ la suya , para que en todo sea 
siempre feliz. A Dios, por hoy. De... el 24 de 
Agosto de 17. 

CARTA XXXIV. 

£1 Vizconde de Valmont d la marquesa de 
MerteuiL 



T9 HABLA á las mil mará villas, mi querida ami- 
ga : pero ¿ á que se fatiga tanto en probar lo que 
nadie ignora ? sé muy bien que para adelantar 
en la carrera del amor , vale mas hablar que es- 
cribir, y creo seguramente cuanto ® dice en su 
carta, pero todo ello son simples elementos del 
arte de seducir ^ mas advierto que solo hace 
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una excepción á este principio, debiendo hacer 
dos , esto es : unir á las jóvenes que siguen esta 
marcha por timidez , entregándose á ella por 
ignorancia ; las múgeres que se dejan seducir por 
amor propio, que la vanidad conduce al precipi- 
cio : por exemplo la condesa de B... respondió sin 
dificultad á mi primer carta, y creo que tenia 
cala entonces el mismo amor por mí que yo por 
ella ; pues no veía sino la ocasión de tratar un 
sujeto que debia hacerle honor. Sea lo que quie- 
ra, un abogado dirá á ^ que los principios no 
se aplican á las cuestiones , y '0 supone, que he 
escogido entre el escribir, y hablar, lo que no 
es así ; porque después del suceso del veinte y 
nueve, mi amada inhumana, que está á la defen- 
siva , ha puesto tal destreza en evitar encon-^ 
trarse conmigo, que tiene desconcertada la mia ; 
de forma que, si esto continuase ,me veré obli- 
gado á ocuparme seriamente en los medios de 
contener estas ventajas ; porque seguramente en 
nada quiero que me venza. Entre tanto mis car- 
tas causan una pequeña guerf a, pues no conten- 
tándose con dejarlas sin respuesta, tampoco 
quiere recibirlas ; siendo preciso para entregarle 
cada una, un nuevo ardid que no siempre puedo 
hallar. 

® se acordará por que medio tan simple, le 
entregué la primera , la segunda no ofreció mas 
difícultad,pucs habiéndome pedido le devolviese 
su carta, le entregnó U mia sin que le causase la 
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menor sospecha. Pero sea por despecho de verse 
engaüada, ó por capridio, ó por virtud enfin 
paes ya me va forzando á creerlo ; ha rehusado 
obstinadamente recibir la tercera, aunque es- 
pero que el embarazo en que la ha puesto el ha- 
berse negado i recibirla, la corrigirá en ade- 
lante. 

No me maravillé mucho de que no quisiese 
recibir esta carta, que le entregaba tan simple- 
mente, pues en tal caso me concedía un favor , 
cuando estoy persuadido de una larga defensa. 
Después de esta tentativa, que era solo un ensayo 
por pasa tiempo , puse á mi carta un sobre ; y ^ 
el momento que estaba en el tocador con mada- 
ma de Rosemonde y la doncella , la envié por 
mi cazador , diciendole que era el papel que me 
habia pedido. Bien adiviné que ella temería la 
explicación escandalosa , indispensable para re- 
^ húsar admitirla , y en efecto tomé la carta , sin 
que mi emba)ador,quc llevaba cuidado de obser- 
var su semblante, pudiese ver , ni percibir otra 
cosa que un ligero sonrojo, mas de embarazo que 
de cólera. 

Me felicitaba de que guardaria^la carta , en la 
inteligencia de que, si quería devolvérmela , seria 
preciso estuviese á solas conmigo , en cuyo caso 
tendría una excelente ocasión de hablar despa- 
cio : cuando pasada una hora , vino á mi cuarto 
uno de sus criados, y me dio de parte de su ama 
un billete de otra forma que el mió, en cuyo so- 
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bre vi su letra descada. Abrilo con precipitación, 
pero solo encontré mi carta, cerrada y doblada 
en dos. Supongo que el temor de que no fuese 
mdnos escrupuloso que ella en el escándalo, la 
ha hecho emplear este ardid diabólico. 

© me conoce, y no tengo por lo mismo nc«c- 
sidad de pintarle mi rabia : fué preciso reves- 
tirse de calma, buscar medios distintos , y hé 
aquí el único que hé encontrado. Todas las ma- 
ñanas salen por las cartas al correo, que está de 
aquí tres cuartos de legua; para esto hay una ca- 
jita en forma de alcancía, de que el administra- 
dor tiene una llave, y madama de Rosemonde la 
otva. Cada cual hecha allí sus cartas de dia , y á 
la noche: Jas llevan, yendo por la mañana á bus>- 
car las que vienen : este servicio está igualmente 
repartido entre los criados de casa, y de fuera ; 
pero no llegándole todavía el turno al mió, bajo 
pretexto de tener que ir por aquel sitio á nego- 
cios suyos , se encargó de la comisión de las car- 
tas. Entre tanto escribí una, desfigurando mi le- 
tra en el sobre, falseando bastante bien el sello 
de Dijon ; pues hice elección de esta ciudad por 
hallarla mas lisonjera, y jiorquc pidiendo yo los 
mismos derechos de marido , debia escribir desde 
este paraje ; y mucho mayormente habiéndome 
dicho mi .amada todo aquel dia su grande deseo 
de recibir carta de Dijon; me pareció muy justo 
proporcionarle este placer. 
Tomadas estas prccauciones,era facilísimo unir 
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mi carta á las demás, ganando d estar pre- 
sente cuando la recibiese, pues la costumbre es 
juntamos al desayuno, y esperar las cartas ántej 
de separamos. Al fin llegaron estas. Madama de 
Rosemonde abrió la cajita ce de Dijon » di- 
jo : dando la carta á madama de Toiiryel. « Esta 
(c no es letra de mi marido » , repuso esta con 
una yo2 inquieta, y rompiendo el sello con vi- 
veza, á la primer ojeada se instruyó.... formán- 
dose una revolución en su semblante , que ma- 
dama de Rosemonde lo conoció , y le dijo « ¿ que 
» tiene •©? » yo me acerqué también , y dije. 
« ¡ Esta carta debe ser terrible ! » la tímida de- 
vota sin levantar los ojos, no decia una pajabra • 
y para no manifestar su turbación, fíngia re- 
correr el contenido que ciertamente nb estaba 
en estado de leer. Su conmoción me lisonjeaba , 
alegrándome de verla obstigada. « Su semblante 
» de ^0 mas tranquilo ya, añadí yo, me hace 
]¡> creer que esta carta le ha cansado mas sorpresa 
» que dolor. » Entonces , inspirada de la cólera 
mas que de la prudencia, respondió. ce EUa con- 
» tiene cosas que me ofenden, sorprehendien- 
» dome que así se atrevan á escribirme. » ¿ a Y 
» de quien es?» interrumpió madama de Rose- 
monde. « No está firmada, » respondió la her- 
mosa ofendida , « pero la carta y su autor me 
» inspiran igual desprecio, haciéndome 'S mu- 
« cho favor de no hablarme en esta materia. » 
Diciendo estas palabras, rompió la audaz episto- 
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la i guardando en el bolsülo lo6 pedaaDs ; y le^ 
Yantándose se retird» A pesar de su cdlera , elfe 
recibió mi carta, y su curiosidad le habrá hecho 
leerla toda. Los detalles de este dia me deten- 
drían demasiado ; adjuntos yan los borradores 
de mis dos cartas^para que se instruya de su con-- 
tenido, pues si 9 quiere estar al corriente de 
esta correspondencia > es preciso que se acostum>- 
bre á descifrar estas borrosas minutas , por que 
nada en el mundo me incomoda mas que el sa- 
car copias. A Dios, mi amada amiga. £1 ai de 
Agosto de 17. 

CARTA XXXV. 

MI vizconde de Valmont á la Presidenta de 
Tourpel. 

hjS preciso obedecer á ^ , señora : probándole 
claramente que , en medio de los defectos que 
tiene la bondad de suponerme , poseo todavía 
delicadeza bastante para no permitirme repro- 
che alguno , y el suficiente carácter para hacer 
el mas doloroso de los sacrificios. •& me ordena , 
silencio y (dyido... Pues bien; yo obligard mi 
amor á caUar , no recordando, si puedo , la ma- 
nera cruel con que ^ le ha acogido. No me dá 
derecho ásu amor, sin duda, el deseo de agra- 
ToMo I. 9 
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darla ; ni es tampoco titulo para conseguir sa 
indulgeucia , la necesidad que tengo de ella ; 
pero 9 que mira mi amor como un ultrage , 
olvida á la vez, que en caso de ser defecto , es '& 
quieiUo causa , y por la misma razón la que de- 
beria excusarlo. Tampoco tiene ^ presente, que 
acostumbrado á abrirle mi corazón , aun cuando 
esta confianza me dañase , no me era posible ca- 
llarle mis sentimientos 5 mirando •& ahora como 
efecto de audacia, lo que fué solo, de mi sencillo 
candor y buena fá. En fin : '& me arroja de sn 
lado, hablandome de su encono contra mi , en 
premio del mas tierno y respetuoso caiiño.... Y 
¿ que otro no se quejaría de semejante tratamien- 
to ? i Ah ! yo solo me someto á ^,y sufro, callan- 
do á todo , y adorándola micfntras mas me hiere. 
^ tiene en mi un imperio poderoso , que la hace 
absoluta de todos mis sentimientos, y si mi amor 
le resiste, no pudiendo 'S vencerlo , será de ^ y 
no mia la obra. 

No exfgo de modo alguno un amor que jamas 
esperé, ni aguardo tampoco la piedad que debía, 
del interés que 9 me ha demostrado ; pero sí, 
creo poder reclamar su justicia. 

© me dice : que yo he tratado de introducir 
veneno en su alma , y que si hubiera creido los 
consejos de sus amigos , no habria dejado me 
acercase á su persona.... Tales son los términos 
de la carta de ti?.... Pero ¿ quienes son estos ofi- 
ciosos amigos ? Sin duda no tendrán cuidado de 
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que @ los nombre , estando adornados de tanta 
severidad y rígida virtud , para no envolverse 
en la obscuridad que les confuridiria con los viles 
calumniadores -, y por lo mismo no debo ignorar, 
ni cuanto han dicho contra mi , ni sus nombres. 
Conozca ^ que tengo derecho de saber una j otra 
cosa , pues habiéndome juzgado por sus dichos, 
sabe ^ muy bien no se condena á un criminal sin 
manifestarle sus acusadores. No pido otra gracia, 
y por ella me obligo á justificarme, forzándoles 
á desdecirse ; pues si , tal vez, hé despreciado los 
clamores de un público, de que hago poco caso ; 
no es asi respecto de la estimación de^,pues con- 
sagrando' mi vida á merecerla, no me la dejaría 
robar impunemente, siéndome tanto mas pre- 
ciosa , cuanto á que á ella debería la petición que 
^ teme hacerme, y que según dice, me daría de- 
rechos á su reconocimiento. \ Ah ! si '0 me propor- 
cionase ocaciones de agradarla, yocreeria deberle, 
lejos de exigir de '0 cosa alguna. Empice á hacer- 
me mas justicia , sin que ignore ya , lo que ^ de- 
sea de mi , puesvsi lo adivinara y evitaria á @ la 
molestia de decirlo. Una '@, al gusto que experi- 
mento en verla , la dicha de servirla, y alabaré 
eternamente su indulgencia. ¿ Que pues , puede 
detener á ^ ? ¿ será acaso su resistencia, ó el no 
haberle devuelto su carta ? | Ah ! yo desearia 
mas que 9 , no necesitar de ella, pues estando en 
lu inteligencia de que ® tiene un alma dulce , no 
puedo encontrarla tal como ^ la presenta , sino 
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con la carU á k vista ; cuando creo figurármela 
sensible , miro que antes de consentir en serlo 
huiría « cien leguas de mi , y 3 ustificando todo el 
aumento de mi amor, repite que este la ultraja ; 
y que en fin al considerar 1 Tiendo á 'Q , que el 
aí&or es la mayor dicha , es preciso leer , para 
conocer , es para 'Q un tormento afrentoso. ^ 
considerará ahora que mi mayor gusto s^ia 
poderle deyolver tan fatal carta ; y pedimuJa 
denueyo,es autorizarme á que no crea nada d» 
su contenido. No lo dude '0 , y en ese caso , seré 
muy ligero en deyolversela. De.... 21 denosto 
de 17. 

CARTA XXXVI. 



El FizcoTide de Fabnont d la Presidenta de 
TourveL 

Sello de Bijon. 

Cjada. día, señora, aumenta 'S su seyeridad^y me 
atreyo á decir que quiere mas ser injusta que in- 
dulgente ; pues después que sin oirme me conde- 
na ; debe haber conocido en efecto , que le es 
mas fácil no leer mis cartas que contestarlas ; y 
por eso reusa recibirlas, deyolyiendomelas con 
desprecio, td me obliga por tanto á yalenne de 
tretas, en el mismo momento que trato persua* - 
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diría de mi buena fé ; pues la necesidad en que 
me hallo de defensa , basta sin duda á escusarme 
en los medios» Por otra parte , oonvencido de la 
sinceridad de mis sentimientos « y de que para 
justificarlos á sus ojos , es bastante que '& los co- 
nozca i creo poder permitirme esta ligera digre- 
sión. No dudo que ^ me la perdone , y no le sor- 
prehenderá , que el amor sea mas ingenioso en 
jproducirse , que la indiferencia en separarlo. 
Permítame @> señora > que mi corazón se quite el 
velo para con ^, él es suyo, y es justo k conozca. 
Cuando llegué casa de madama Rosemonde» 
estaba bien distante de preveér la suerte que 
me aguardaba : ignoraba que '& estuviese , y 
añadiré^ con la sinceridad que me es propia , que 
aun cuando lo hubiese sabido , no se habría tur- 
bado mi corazón , no por que dejase de tributar 
á la belleza de ^ la justicia que se merece ; sino 
por que acostumbrado solo á experimentar de- 
seosv y á ao entregarme sino á aquellos que la es- 
peranza fomentaba, no conocía absolutamente los 
tormentos del amor, e fué buen testigo de las 
instancias de madama de Rosemonde para dete- 
nerme algún tiempo , y ya habia pasado un día 
con ^,sin creer aun quedarme , que por el placer 
de testimoniar mi consideracbn á una parienta 
tan respetaUe. £1 método de yida que se tenia 
aqui , era muy distinto del que yo acostum- 
braba, y sin embargo, nada me costé confarmar- 
me con él , atribuyendo la facilidad con que 
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experimentaba la mutación, á la docilidad de mi 
carácter , de que varias veces le hé hablado. 

Por desgracia ( pues es preciso que lo sea ) des- 
pués conocí á ^ mejor , eché de ver bien pronto 
que esa seductora figura , que me habia encan- 
tado , era la menor de sus bellezas ; pues su alma 
celestial asombraba y seducia la mia ; admiraba 
la belleza y adoraba la virtud, solo me ocupaba 
de merecer á "e ,sin pretender obtenerla ; y re- 
clamando su indulgencia por lo pasado , ambi- 
cionaba sus votos para lo futuro. Buscaba los 
discursos de ^, y espiaba sus miradas de que sa- 
lía un activo veneno , tanto mas dafioso , cuanto 9 
á que dado sin intención , era recibido sin des- 
confianza. Entdnces conocí el amor, pero estaba 
muy lejos de quejarme , y resuelto á sepultarle 
en un silencio eterno, me entregaba sin miedo ni 
reserva á este delicioso sentimiento : cada dia 
aumentaba su imperio, y el gusto de ver á ^ se 
convirtió muy pronto en necesidad , pues al mo- 
mento que '& se ausentaba , mi corazón se cubría 
de tristeza ; palpitando al contrarío^ de alegría , 
cuando el ruido me anunciaba su regreso. No 
existía que por ^ y para t9 ,y sin embargo , ¿ ni 
en la alegría de nuestras diversiones , ni en el 
interés de la conversación , se me ha escapado 
palabra alguna que pudiera descubrir el secreto 
de mi amor ? 

£n fin llegó el dia de mi infortunio, y por una 
rara fatalidad , una acción honesta dio el alarma. 
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S¿ señora : en medio de los desgraciados que 
babia socorrido , y que le biciéron entregarse á 
su preciosa sensibilidad , que embellece la her- 
mosura misma , añadiendo valor á la virtud j Hó 
acabó de extraviar un corazón ciego ya de amor 
tiempo babia. ¡ Hay de mi ! yo trataba comba- 
tir una inclinación que cada dia conocia fortale- 
cerse. 

Agotadas mis fuerzas en tan desigual com- 
bate , un imprevisto bazar , me hizo quedar 
solo con >&. Allí , lo confieso, suciunbi. Mi cora- 
zón , lleno ya , no pudo detener sus discunsos ni 
las lágrimas. ¿ Es este un crimen? y si lo es, ¿no 
está bien castigado con los tormentos espantosos 
que sufro? 

Devorado por un amor sin esperanza , imploré 
la piedad de •&, solo encontré su rabia j sin otra 
dicha que la de verla , á pesar mió , mis ojos la 
buscan , temblando encontrarse con los su^os j y 
en el estado cruel á que « me ha reducido , paso 
los dias en disfrazar mis penas , entregándome á 
eUas por las noches , Ínterin que ®, tranquila y 
pac¿fica>solo conoce estos tormentos para causar- 
los y aplaudirse. No obstante, -Q es la que se queja, 
y yo soy el que me escuso. 

Ved aquí pues , señora, el fiel relato de los que 
« llama mis defectos , y que' con mas justicia de- 
berían Damarse mis desgracias. Un amor puro y 
sincero , un respeto no desmentido jamas , y ima 



dby Google 



{ io4) 
sumisión perfecta , son los sentimientos que « 
me lia inspirado. No tendría miedo de presentar 
este bomenage á la Divinidad misma :\y^, que 
ea su mas bella obra, imitela en la indulgencia ! 
mire mis crueles penas j considere , sobre todo , 
que colocado por '& entre la desesperación y la 
suprema felicidad, la primer palabra que ^0 pro- 
nuncie decidirá mi suerte para siempre. De. . . . 
a3 de Agosto de 17. 

CARTA XXXVIl. 

La Presidenta de Touri^el á Madama de 
Volanges, 

L)esd£ luego señora : cedo en todo y me someto 
á los consejos que la amista4 de ^ se ha dignado 
darme , pues acostumbrada á deferir siempre á 
su dictamen , creo efectivamente que este se 
funda en la razoii. Yo misma confieso que el 
señor de Valmont debe ser sin duda 9 peligroso 
en extremo , si finge á un tiempo aquí lo que 
aparenta , quedándose tan malo como ^ me lo 
pinta ; pero sea lo que quiera , pues >& lo exige > 
lo separaré de mi lado , ó á lo m¿nos haré lo po- 
sible , por que muchas veces las cosas que en si 
son las mas simples , suelen no poderse executflfr 
tan fácilmente por los medios de que es necesa- 
rio valerse. 
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Desde laego , es á mi rer impracticable hacer 
esta petición á su tia, pues seria una desatención 
á ella y á él , y yo no tomaré el partido de mar- 
charme sin mucha repugnancia , por que , entre 
otras razones , hé manifestado á @ bastante , 
relatiyamente á la extrañeza que esta novedad 
causaría al señor de Tourvel ; ademas de que si 
mi partida incomodase al señor de Valmont, 
I no tendria la mayor facilidad en seguirme á 
Paris ? ¿ y su vuelta de que yo seria ó parece- 
ría causa, no sería mas de ex^'añar que un en- 
cuentro en el campo > casa de una persona que 
le sabe es su parienta y mi amiga ? 

No me queda pues otro recurso , que obtener 
de él mismo el favor de retirarse. G<mo2CO lo di>- 
ficü de está proposición ;pero sin embargo, come 
me parece está émpido en demostrarme que 
es mas hombre de bien que se cree , ao desoon- 
6o de lograr mi pretensión } no iaoomodandome 
tener ocasión de juzgar , si las nrógeres , verda- 
deramente modestas, no han tenido , ni tendrán 
jamas motivo de quejarse de sus procederes co- 
mo el dice» 

Si efectivamente se marcha , como deseo , sin 
duda es consideración por mi, pues sé muy bien 
que siydea es pasar aquí una gran parte del oto- 
fio ; pero si rehusa hacerlo , y se empeña en que- 
darse , siempre estoy á tiempo de hacerlo yo , y 
lo prometo á 'Q desde luego. 

Hé aquí , señora , todo lo que creo exige de mi 
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SU buena amistad : me apresuro á satisfacerla , 
probándole que,á pesar de la defensa acalorada 
que hé podido hacer del señor de Valmont , no 
estoy menos dispuesta á escuchar y seguir los 
consejos de mis amigas. Tengo el honor etc. De.. 
35 de ^osto ne 17. ' 

CARTA XXXVIII. 



La Marquesa de Merteuil al Vizconde de 
Valmont, 



liiH este instante /mi querido vizconde , recibo 
la gruesa carta de ^y cuya fecha , si es exacta , de- 
bería haber llegado yeintiquatro horas antes ; 
pero sea lo que quiera , si tomase el tiempo ne> 
cesario para leerla, no tendría el de contestarla. 
Asi, solo le acuso el recibo , y voy á hablarle de 
otra cosa, por mi > no tengo cosa particular de 
que darle cuenta , pues el otofio , apenas deja en 
Paris hombres con figura humana , de forma que 
hace un mes estoy aburrida, y mi amante se fa- 
tiga de las pruebas de mi constancia. . . No ocu- 
pándome nada , me distraigo con la joycncita 
Yolanges , de la que yoy á hablar á ®. * 

¿No sabe, amigo , que ha perdido ^mas de lo 
que cree en no haber tomado por su cuenta esta 
muchacha ? ¡ Ah ! ¡ ella es deliciosa ! No tiene prin- 
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cipios , ni carácter formado , juzgue © pues que 
dulce y fácil será su sociedad. No creo que bril- 
lará jamas por sus sentimientos^ mas anuncia te- 
ner sensaciones muy Y¡vas. Sin espíritu y sin 
finura, tiene una falsedad natural, si puede 
llamarse así, que á veces me sorprende á mi mis- 
ma y y que es tanto mejor, cuanto á que su figura 
presenta la imagen del candor y de la ingenui- 
dad. Es naturalmei^te muy alhagüeña y me di- 
vierte á menudo, pues su imaginación se re- 
monta con una facilidad increíble , haciéndome 
reir infinito considerar, que nada sabe absolu- 
tamente de lo que tanto desea comprehender. 
Toxnaá ratos, impaciencias festivas riendo, des- 
pechándose ó llorando, rogándome después que 
la instruya con una buena fé seductora. 

No sé si dije á ^ que de quatro ó cinco dias 
á esta parte , tengo el honor de ser su confídenta. 
Ya adivinará ® que desde luego yo hago de 
severa, pero cuando advierto que ella cree ha- 
berme convencido con sus malas razones, fingo 
tomarlas por buenas , persuadiéndose la infeliz 
que debe el buen suceso á su eloqüencia. Es 
preciso esta precaución para no comprometerme: 
le hé permitido escribir y decirlo amo, y el 
mismo dia, sin que ella lo sospechase , le pro- 
porcioné una conferencia secreta con Danceny ; 
y vea •& lo tonto que es él, que solo obtuvo un 
siinple beso, y eso que sabe hacer versos muy 
lindos, i O Dios ! í Que haya gentes de talento 



dby Google 






(io8) 
tan bestia»! £»te loes hasta el punto de incomo- 
daniie,por que al fin no puedo guiarle por mi. 
Asi ahora me seria ^ muy útil , pues tiene bas- 
tante amistad eonDanceny para gozar su confian- 
za, y se ella daba á 9 una yez» iríamos adelante 
con el negocio. Despache 9 á su presidenta , 
por que al fin no quiero que Geroourt se salye : 
ademas de que ayer hé hablado de él á la mu- 
diadia, pintándolo taíi bien , que cuando lleve 
diez años de casada , no lo odiará con mas ex- 
tremo. Le hé predicado sobre la fidelidad con- 
yugal I y nada iguala mi aevoidad sobre este 
punto» pues por una parte » establezco para con 
ella mi reputación de rirtnosa , á quien condes- ' 
cendencia alguna puede hacer variar; y por 
otra , aumento su rabia con que quiero regalar 
á su marido. En fin espero que , haciéndole creer 
serle ix^ posible entregarse al amor, el tiempo 
que le resta de soltera , ella se decidirá bien 
pronto á no deq>erdiciarlo. 

A Dios , Vizconde , voy á ponerme al tocador, 
donde leer^ su cartapacio. De... 27 de Agosto 
de 17. 
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CARTA XXXIX. 

Cecilia Falanges á Sofia Camay. 

JVli amada Sofía : me hallo may tríale é inquieta 
y \ké pasado Uorando casi toda la noche. No soy 
sin duda muy feliz en este momento, pero adi^ 
vino que esto no durará* 

Ayer estaré en la opera con madama de Mer- 
teuil, donde hablamos mucho sobre mi boda , 
pero nada me dijo que me gastase. £1 conde de 
Gercourt debe ser mi marido , pero esto no f/t 
Terifícará hasta el mes de Octubre : es rice y 
hombre de circunstancias^ coronel del regi-^ 
miento de.... Hasta aquí ya bien. Pero es yiejo > 
pues te has de figurar tiene treinta y seis años 
y ademas me ha dicho madama ICerteuil q«e 
es triste, seyero y que no seré felis ccm él. Ken 
hé yisto que ella está cierta de todo y que 
por no afligirme no ha querido decirme mas. 
Toda la noche me estayo hablando de k» de- 
beres de las múgeres para con sus maridos , y 
aunque coiiyiene en ^le el, señor de Geroonrt 
no es muy amable , dice ser preciso que le ame 
w> obstante. Pues ¿ no me ha dicho que una yes 
casada , no podia'araar al caballero Danoeny ? 
; C(»no es posible esto ! ¡ Oh ! yo te aseguro 
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bien que le amaré eternamente , y si supieras ; 
mejor querría no casarme : compóngase con otra 
el señor de (yercourt,que yo no le busco. £1 esta 
ahora en Córcega , que es bastante lejos de 
aqu{ , y ojala se estuviese allí diez años , pues 
si no tubiera miedo de volver al convento, diría 
á mamá que no quería este marido ; pero esto 
seria mucho peor. Estoy simiamente incomo- 
dada , pues conozco que jamas hé amado tanto 
como ahora al señor Danoeny , y cuando pienso 
que solo me resta un mes de estar soltera ,no 
puedo contener el llanto j encontrando única- 
mente consuelo en la amistad de madama de 
Merteuil y que tiene muy buen corazón. Ella 
participa de mis penas como propias , y como 
es tan amable, estando en su compañía no pienso 
en' nada. Por otra parte me es utilisima , pues k) 
poco que sé me lo ha enseñado, siendo tan bue- 
na , que le digo cuanto me ocurre sin tener ver- 
güenza ninguna : cuando vé que no habb en 
razón , me riñe , pero con tanta dulzura que la 
abrazo de todo corazón , hasta que se le pasa el 
enfado. Por fin puedo amarla todo lo que quiero, 
sin que haya en esto nada de malo , lo que me 
sirve de muchísimo gusto ; aunque hemos deter- 
mmado no aparentar á la vista del público tanta 
confianza, y especialmente delante ((e mamá, 
^ fin de que nada pueda maliciarse con respecto 
Á Danceny . Te aseguro qiie me creería feliz , 
si siempre pudiese vivir como ahora« Mas ese 
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TÍllano señor Gercourt.. pero no quiero hablarte 
mas de él , porque me vuelve la tristeza ; y en 
su lugar voy á escribir al caballero Danceny, 
á quien solo hablaré de mi amor, sin decirle 
nada de mis pen^s. A Dios, mi querida amiga : 
bien ves que te quejas sin razón, y que á pesar 
de estar ocupada , como di<?es, no por eso dejo 
de tener tiempo para amarte y escribirte. ^^^ 

CARTA XL. 

SI Vizconde de Falmon* d la Marquesa de 
MerteuiL 

Aira parece poco á mi amada inhumana no res^ 
ponder á mis cartas y rehusar recibirlas ; quiere 
mas todavía, exige que me retire de aquí para 
privarme de su vista, Pero lo que mas sorpre- 
henderá á © , es que me someto á tan grande ri- 
gor, que me reprel^enderá sin duda. Pero sin 
-embargo no hé creido deber perder la ocasión 
de dejarme dar una orden, persuadido por una 
parte, á que el que manda se obliga ; y por la 
otra, á que la ilusoria autoridad, que dejamoB 
tomar á las múgeres, es uno de los lazos de que 

(i) Se han siipriniido. Im cartas de Cecilia Volanges 
y del caballero Danceny, qoñ no son intóresantfs ni 
anuncian suceso alguno. 
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con mas dificultad pueden deseiuredaric^ Ad««- 
mas, la destreza con qae compone no encontrane 
sola conmigo, me ha puesto ea una situación 
muy mala , de que creo debo salir á qualcraíer 
costa ; por que estando con ella sin poderle fafr> 
blar de mi amor, temo se acostumbre á verme 
sin turbación, dé cuyo estado 9 sabe muy bien 
lo difícil que seria yolyerla al antiguo. 

Ademas no me bé sujetado sin condiciones, 
teniendo cuidado de poner una difícil de conce- 
der, no solo por quedar dueño de cumplir mi 
palabra ó faltar á ella, sino por provocar una 
discusión verbal ó por escrito, en un jooneo)^ 
to en que mi amada está muy contenta con- 
migo, d á lo menos necesita que yo lo est^ de 
ella j pues ciertamente seria una torpeza no bal- 
lar medio de obtener indemnización por mi de- 
sistimiento ¿ esta solicitud, no obstante ser des* 
cabellada en todas sus partes. 

Pues que ya hé dicho á '0 las razones que me 
asisten en este largo preámbulo, voy d contarle 
la historia de estos dos últimos dias. tJniré,oonie 
piezas justificativas de ella,la carta de mi amada 
y mi repuesta ; conviniendo ^0 en que pocos his- 
toriadores llenan su objeto con tanta exactitud. 
© Se acordará del efecto que hizo, anteayí» 
mañana mi fíngida carta de Dijon, pues él resto 
del dia fué muy borrascoso. La linda modesta 
vino al momento de comer , diciendo tener una 
fuerte jaqueca, otm cuyo pretexto quiso en ca- 



dby Google 



( u3 ) 
brir los y iolentw accesos del mas mal humor que 
pudo tener múger algima : su semblante estaba 
verdaderamente alterado ; la dulce expresion^que 
^ sábeque tiene > se había cambiado en un enojo 
que le daba nuevas bellezas. Me prepongo usar de 
este descubrimiento nías adelante ^ sostituyendo 
algunas veces la querida tierna por la e0o|ada. 

Pk'eví que la sobremesa seria triste , y para li^ 
bertarme de este fastidio, dije tenia que escribir 
varias cartas y me retiré á mi cuarto. A las seis 
volví al salón ; madama de Rosanonde propuso 
«alir ú paseo y ella aceptó , pero al momento mi&- 
mo de montar en el coche, la fíngida enferma, 
ocm vmsL maHcia infernal, "pretestó, sin duda por 
vengarse de mi ausencia después de comer, que 
los dolores se le redoblaban, y sin piedad alguna 
me dejó solo en el coche con la tia. No só si las 
iaiprecaciones que hice contra tal diablo de má- 
ger, fueron oídas, pues á la vuelta la hallamos 
acostada. A la mañana siguiente no era ya la 
mínna. Su dukura natural habia vnelto , y creí 
que sin duda estaba perdonado. Apenas se acabó 
di desayuno , se levantó, y afectando pereza, se 
dirigió al parque , donde la seguí inmediata- 
mente. Al acercarme le dije : « ¿ de donde nace 
3> esta gana de paseo ? » oc Hé escrito mucho esta 
D mañana, me respondió, y tengo algo fatigada k 
» cabeza. » ce ¡No soy yo tan feliz, repliqué, que 
D tenga que reprehenderme haber causado esa 
» fatiga ! x> a Pues le hé escrito á '0 , repuso ella , 
Tomo I. lo 



dby Google 



(ii4) 
» mas dudo entregarle la carta, pues contiene 
» una petición , y ® me ha acostumbrado á no es- 
9 perar buen suceso de las que se le dirigen. » 
a ¡ Ah ! yo juro... que si me es posible. » aNada 
a mas fácil.... interrumpió ella, y aunque 9 
a dude , puede ser , concedérmelo como j usticia , 
3> soy gustosa en obtenerlo como gracia. t> Di- 
ciendo estas palabras, me dio su carta ; al tomar- 
la igualmente que su mano que retiró sin cólera 
y con mas embarazo que viyeza : a £1 calor es 
» mas fuerte que creí, dijo j es preciso voJyer- 
3> se 5 » ó inmediatamente se dirigió hacia la 
quinta. En yano le hice esfuerzos para .que con- 
tinuase el paseo, y tuve necesidad de acordarme 
que podian yernos, para no emplear mas que la 
elocuencia.... ÉUa se yolyió sin hablar palabra , 
y conocí bien claro que este fingido paseo noha- 
bia tenido otro objeto que el entregarme la car- 
ta. A la yuelta se fué derecha á su cuarto , y yo 
me retiró al mió para leer la epistola , que, como 
mi repuesta, hará 1^ bien de yer antes de pasar á 
otra cosa.... 
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CARTA XLI. 

JLa presidenta de Tóurvel al Vizconde de 
Valmont, 

Jr oa la conducta de 'Q, señor mió , me parece que 
no busca sino aumentar cada dia los motivos de 
queja que tengo contra 9. Su obstinación en que- 
rer hablarme de uno& sentimientos, que ni quiero 
ni debo escuchar ; el abuso que ^ no ha dudado 
hacer de mi timidez y buena fó, para enriarme 
sus cartas ; el medio, sobre todo , poco delicado 
de que se yalid para hacerme llegar su última , 
sin temer, por lómenos, el efecto de una sorpresa 
que podia comprometerme ; todo pues debia dar 
lugar por mi parte á reprehensiones tan fuertes 
como merecidas : sin embargo en vez de tratar 
de estos agravios, voy á pedir á ^ una cosa tan 
simple como Justa, que si consigo de su bondad , 
desde luego consiento olvidar lo pasado. 

9 me ha didio que no debia temer una nega- 
tiva , y aunque , por la inconsecuencia que le es 
peculiar, esta misma fra^e era seguida de la úni- 
ca negativa que podia hacerme ^^^ : quiero creer 
que hoy sostendrá 9 esta palabra tan formaU 
mente dada pocos dias ha. 

(i) Veaae U carta 35. 
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Deseo pues que ^ me haga el iayor de sepa- 
rarse de aquí , saliendo de esta casa , donde una 
larga estancia de su parte me espondría cada 
Tez mas á la critica del público , siempre dis- 
puesto á pensar mal, y á quien tiene 19 aooetmn^ 
brado á fijar la yista en las múgere» que le ad- 
miten en su sociedad* 

AdTértida hace tiempo por mis amigas de este 
peligro y hé despreciado y aun rebatido sus avi- 
sos en tanto que la conducta de "©irespecto á m^ 
me habia hecho creer no me confundía con la 
turba inmensa de múgeres que tienen que que- 
jarse de ^ : pero ahora que me trata como á 
ellas, y no puedo ignorarlo, debo por mí misma , 
por mis amigos y por el púbhco , seguir el par- 
tido que tomo. Podría aqui añadir que nada 
adelantará "e en no concederme lo que le pido , 
estando decidida á partir , si >& trata de quedar- 
se 5 mas no por esto pretendo disminuir la obli- 
gación que le tendré, si me dispensa esta gra- 
cia, queriendo por lo mismo sepa, que si fuese 
indispensable mi marcha, '& haría contrariar las 
disposiciones que tengo dadas. Pruébeme ^ 
pues , lo que me ha dicho tantas veces, de que 
jamas ninguna müger honrada tendrá que qoie- 
jarse de ^ ; y muéstreme á lo menos, que. si ha 
cometido faltas con ellas^ también es capaz dere^ 
pararlas. 

Si creyese preciso justificar mi solicitud para 
con ^, seria suficiente decirle : qaee ha pasado su 
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vida en hacerse necesario , y qae yo nada tengo 
que aprehender. Pero no saquemos á catíoio 
sucesos que quiero olvidar , y que me obligarán 
Á tratarle con rigor, en este momento en que le 
proporciono la ocasión de merecer mi gratitud. 
A^Dios» señor mío : la conducta de I? me dirá 
ios Bentimientos con que debo quedar toda mi 
vida etc. De..... 25 de Agosto de 17. 

CARTA Xm 

Bl Vizconde de -Fabnont á la Presidenta de 
Toun/eL 



Por muy duros que sean, señora, los mandatos 
que '6 me imponga, jamas dejaré de cumplirlos, 
pues ooBosco serme inq>osible contrariar sus de- 
«eos. De acuerdo pues sobre este punto, me li«- 
sonjeo que á mi vez me pemútirá ^ que le haga 
llgunaspcticicnies mucho mas fáciles de conceder 
qqe la suya, y que solo quiero conseguir con mi 
piofonda sumisión á su voluntad. 

La primera que espero y solicito de su justicia, 
et la de saber quienes son los qtae me han acu- 
lado con ^ pues me han hecho un mal que en 
mi juicio me da derecho para conocerlos ; y la 
segimda, que igualmente aguardo de Is^ mdul- 
gensia de 19, es me permita r^ovarle algunas 
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yeees el puro homenage de un amor que ya 
ahora á merecer su indulgencia . 

Ccmsidere ^ que me apresuro á obedecerla 
con menoscabo de mi reposo y felicidad , y en 
la firme inteligencia de que '& no desea sepa- 
rarse de mi , que por librarse de la presencia 
siempre desagradable del objeto de sus injus- 
ticias. 

Confíese ^ que no teme nada del público , 
harto acostumbrado á respetarla para formar 
de ^ un concepto desventajoso , ni que tampoco 
le atormenta la presencia de un hombre á quien 
puede castigar con mas facilidad que reprehen- 
der : ^ me aparta en fin de su lado , como se se- 
para la yista de un desgraciado á quien no se 
trata de socorrer. 

Pero en tanto que la ausencia ya á redoblar 
mis tormentos^ ¿ á quien sino á ® dirigiré mis 
quejas? ¿De que otra esperaré los consuelos que 
yan á serme tan necesarios? ¿Me los rehusará 
® siendo la causa de mis penas ? 

Antes de separarme no le soprehenderi á <& 
que trate de justificar los sentimientos que me 
ha inspirado , como también que no tenga yalor 
para partir sin recibir la orden de su boca. 
Estas razones me obligan á pedir á 9 un pe- 
queño momento de entreyista , pues inútilmente 
puede suplirse con las cartas, en que escribién- 
dose un tomo no se explica lo que con un cuarto 
de hora de conyersacion queda bien entendido. 
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Fácilmente enoonfxará € la ocasión, pues aun- 
que voy á obedecerla, sabe 9 bien qae madama 
de Rosemonde está enterada de mi projecto de 
pasar en su compañía una parte del otoño , y 
será preciso que espere á lo menos una carta 
para pretextar un negocio que me obUga á mar- 
char. A Dios 9 señora : jamas hé escrito con mas 
trabajo y yiolencia esta palabra que me recuerda 
ahora la idea funesta de nuestra separación. Si 
^ pudiese imaginar lo que ella me hace sufrir, 
creo que me concedería algunos grados de do- 
cilidad. Reciba <0 á lo menos con mas indul- 
gencia la seguridad y el homenage del amor 

mas tierno y respetuoso. De. *el 26 de 

Agosto de 17. 

CoNTINirACTON DE LA CARTA XL. 

Vel Vizconde de Vaímont á la Marquesa de 
Merteuil, 

Ahora raciocinemos , mi beUa amiga : ^ verá 
que la honesta y escrupulosa madama de Tour- 
Tel, no puede conceder la primera de mis soli- 
citudes , haciendo traición á la confianza de sus 
amigos en nombrarme mis acusadores ; y asi que , 
en exigiéndolo todo de esta condición , no me 
obligo á nada : pero esta negatiya será un titulo 
para conseguir la segunda parte, y entonces 
gano al separarme, entrar con su beneplácito en 
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una correfpo&denda regular ; pues la entrevista " 
qae le hé pedido la cuento en nada ; no ha tenido 
otro objeto que acostúmbrala con anticipación 
á que no me niegue otras cuando realmente 
pueda necesitarlas. 

La imica cosa que me resta baoer antes de 
separarme 9 es ayeriguAr quienes son k» agentes 
que me han quitado su concepto. Yo creo será 
el pedanton de su marido, y quisiera fuese asi 
pues estoy seguro que en el momento que mi 
bella consienta en escribirme , no tendré mas 
temor de su marido, porque ella se Terá pre- 
cisada á engañado; pero si tiene mía ^niga in- 
tima que 3ea su oonfídenta, y esta está ccmtra 
mi, es preciso embrollarlas y que riñan: lo que 
no dudo lograr, pero antes de todo es menester 
enterarse de lo que haya« 

Ayer creí estarlo , mas esta múger no hace nada 
como las demás. Nos hallábamos en su cuarto , 
cuaildo nos avisaron que estaba la comida en la 
mesa. Apdnas se levantaba del tocador, de foi^ 
ma que apresurándose y dando escusas, advertí 
que ve dejaba puesta la llave en su bufete , j 
siempre time la costumbre de dejarse lo ml^mo 
la de su cuartoT Mientras comiamos yo estaba 
viendo como baria la cosa, y cuando senti bajar 
la d(mcella, tomé al punto mi partido, y ful- 
giendo salirme sangre de las narices,, me fui. 
Volé al bufete, todos los cajoncitos estaban 
.abiertos, pero no babia un papel escrito : sin em- 
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bargo consideraba que en la estación actual no 
hay ocasión de quemarlos , y por lo mismo me 
convenci después que todo fué escrupulosamente 
registrado , que este precioso deposito se hallaba 
en sus bolsillos. Pero ¿ y como apoderarse de 
ellos ? Desde ayer estoy ocupado aunque inútil 
mente de encontrar los medios, pero no puedo 
vencer el deseo. Siento no tener el talento de 
un ratero. ¿ Porque en efecto no debería entrar 
esto en la buena educación de un hombre que 
se mezcla en intrigas ? ¿ Qué cosa tan graciosa 
robar las cartas, ó el retrato de un riyal, sacan^ 
dolo del bolsillo de una modesta á quien se dcs- 
iDascaraba?Pero nuestros padres no han pen- 
sado en nada, y yo tengo que dedicarme á todo, 
sin adelantar otra cosa que persuadirme de mi 
torpeza , sin remediar nada de lo que pretendo. 
En fin yolyí á sentarme á la mesa bastante 
disgustado : mi bella sosegada sobrellevó un poco 
mi mal humor por el interés que le habia cau- 
sado mi fingida indisposición, no dejando de 
asegurarle que de algún tiempo había, experi- 
mentaba violentas agitaciones que alteraban mi 
talud. Como ella estaba persuadida de causar^ 
las, ¿ no debia trabajar en calmarlas ? Pero auiv- 
qae devota, no es muy^ caritativa; recusa toda 
limosna amorosa, y esta negativa es bien sufi- 
ciente á mi ver para autoriza* el robo. Pero á 
Dios , pues si hablo con %^, no pienso en las mal- 
ditas cartas. De.... el rj de Agosto de 17. 
Tomo I, n 
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CARTA XLIII. 

La Presidenta de Tourpel al Vizconde de 
Vahnont. 

¿ JL OB.QTTE trata '0 , señor mió , de disminuir mi 
recoB0cimiento?¿ Porque obedecerme á medias, 
y comerciar en cierto modo con un honrado 
proceder ? ¿ No basta á '0 que yo conozca el mé- 
rito ? @ pide mucho, amigo, y tanto que solicita 
dos cosas imposibles ; pues si en efecto mis ami- 
gos me han hablado de &, no han podido hacerlo 
sino por un interés respecto de mi : aun cuando 
ellos se hubiesen engañado , su intención no de* 
jaria de ser buena j y "0 me propone que agra- 
dezca esta prueba de adhesión de su parte , di- 
ciendole este secreto. Conozco lo mal que hice 
en hablar de ello á •&, que juzga desatino lo . 
que fué efecto de candor, que sin duda mancha- 
ría de un modo grande, si tuviese la debilidad 
de acceder á su súplica. Apelo á ® mismo, i 
su probidad , ¿ me ha creido capaz de semejante 
proceder ? ¿ T ^ ha debido proponérmelo ? No 
sin duda , y creo firmemente que si '9 refle- 
xiona, no volverá á tocar mas este punto. 

Lo que me dice ls) de escribirme , no es po<!o 
mas fácil de conceder, y ^ mismo es quien lo 
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debe considerar. No quiero ofenderle , pero, se- 
gún la reputación que € se ha adquirido, y que 
{(or confesión propia merece, á lo menos en 
parte ¿ que múger podrá decir que está en cor- 
respondencia con t!) ? ¿ Ni cual se determinará 
á hacerlo , sin conocer ella misma que es preciso 
callarlo? 

No obstante, si estuyiese segura que las carias 
de @ fuesen tales que jamas tuviese motivo de 
quejas, pudiendo siempre satis&cer á mis ojos , 
y justificarme de haberlas recibido ; tal yez 
puede, por hacerle ver que solo me guia la 
razón , y no el resentimiento , prescindiese de 
las poderosas consideraciones que hé indicado, 
y permitiese á ^ el escribirme algunas veces. 
Si en efecto ^ lo desea tanto como dice , so- 
métase á la única condición que puede hacerme 
consentir ; y ú'& agradece en alguna manera lo 
que hago por ^, no dilate im punto su marcha. 
Permita •& que con este motivo le advierta, que 
esta. mañana ha recibido cartas, y no ha apro- 
vechado la ocasión para avisar su partida á 
madania de Rosemonde, según ^ lo habia pro- 
metido. Espero que nada le detenga ahora el 
cumplir su palabra , ni que aguarde la entre* 
vista que me .ha pedido y á que no puedo pres- 
tarme en manera alguna, pues en lugar de la 
orden yerbal que •& dice ser necesaria , se con- 
tentará con el ruego que le reitero, A Dios , 
señor mió. De el 27 de Agosto de 17. 
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CARTA XLIV. 



£1 Vizconde da Valmont á la Marqu€sa dt 
Merteuü, 

PiATiciFB ^ de mi alegría , cara amiga \ soy 
amado al fin> y h¿ yencido este rebelde oorazon. 
Tanamente cpiiere disúnularloy mas mi didiosa 
maüa ha sorprehendido su secreto; gracias á 
mi actividad sé bien lo que me interesa^ y desde 
la noche dichosa de ayer hé yuelto en mi : bé 
descubierto un doble misterio de amor > y de 
iniquidad : disfrutaré del uno , me vengaré del 
otro i y volaré de placer en placer. La sola idea 
de esto me traiqporta hasta el punto de no aoor<^ 
darme de mi prudencia , y asi no sé si guardaré 
el orden en la narración qne voy á hacer á ^. 
No obstante allá va» 

Ayer mismo , deqpucs de haber escrito á 9 
mi carta y recibí una de la celestial devota. Ad*- 
junta la remito á 'Q para que vea me dá el per- 
miso de escribirle, aunque lo menos categórica» 
mente que ha podido ; mas ella se apresura en 
hacerme marchar , y conozco no puedo diferirlo 
gin hacerme mal tercio yo mismo. 

Atormentado no obstante con el ansia de sa- 
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ber quien podría haber escrito oozLtra mí , <iii-< 
daba sobre el partido que habia de tomar. In- 
testé sobornar la doncella ^ suplicándole me 
oitregase los bolsillos de su ama, de que ella 
podía cómodamente apoderarse por la noche, 
Qon la facilidad de ponerlos por la mañana sin 
dar la menor sospecha : ofrecÜe diez luises por 
tan ligero seryicio, pero encontré que ni mi 
dinero y ni mi eloqttencia pudieron vencer la 
necedad) miedo , ó escrúpulos de esta tonta , i 
quien aun predicaba cuando llamaron á cenar. 
Faéme preciso dejarla, muy contento de que 
IM-cinetie8e.guardaF el secreto , sin embargo de 
lo poco que contaba yo en él. Jamas estuve de 
peor humor : me veía comprometido, y me re^ 
prebendé teda la noche el paso imprudente que 
acababa de dar. 

Retirado á mi coarto , no sin inmiietud , 
hablé á mi cazador, que en su calidad de 
amante feliz , debia tener su poco de crédito. 
Quería consiguiese de ella h concesión» de lo 
pedido, <t á lo máios que se asegurase de su 
discreción 7>ara el secreto ; pero él que jamas 
desconfía de nada , manifestó dudar del suceso 
de esta negociación, haciéndome una reflexión 
con este motivo, que me sorprehendió por su 
fuerza y profundidad, ce tsi sabe seguramente 
» mejor que yo, me dijo, que dormir con una 
» múger no es otra cosa que hacerle hacer lo 
-o que ella quiere ; de esto á hacer que haga 
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» lo que nosotros queremos , hay una grande 
9 distancia. » 

Le bon sens do maraud qudqnes fois m*¿pouvante. 
£1 talento del chusco á veces me sorprehende. 
PmoH , Métromanie. 

» Respondo tanto menos de ella, cuanta creo 
» que tiene un amante, y que solo la hé logrado 
y> en la ociosidad del campo. Sin mi zelo por el 
» servicio de «Sisólo la habría disfrutado una 
:i> yez ; » ( es im tesoro este muchacho )« pero en 
» cuanto al secreto, añadió él, ¿ de que seryirá 
» que lo prometa,si nada arriesga en engañamos ? 
» Hablarl^e de esto , solo será hacerle entender 
y> que la cosa es importante, y darle por consi* 
» guíente mas gana de que haga la corte á su 
señora. » 

Mi embarazo se aumentaba mientras mas jus- 
tas consideraba estas reflexiones. Por fortuna 
mi bufón estaba con gana de charlar, y como 
le necesitaba le dejé decir. Contándome su his* 
toria con esta doncella , me manifestó fpxe como 
el cuarto que ella ocupa no está separado del 
de su ama, sino por un simple tabique,que podía 
hacer se entendiese cualquier ruido sospechoso, 
se reunían en el cuarto de éí todas las noches. 
Al punto yo formé mi plan que le comuniqué) 
y executamos con el mejor exíto. 

Esperé que fuesen las dos de la mañana , y 
entonces , según nuestro convenio , pasé al cuarto 
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de la cita , llevando una luz so pretexto de ha- 
ber inútilmente llamado muchas veces. Mi con^ 
fidente^ que hace su papel á las mil maravillas, 
jugó perfectamente la escena de sorpresa, de 
desesperación y de escusa, la que termina en- 
viandolo á calentar agua , que fingí necesitar ; 
miéatras la escrupulosa doncella estaba tanto 
mas avergonzada, cuanto que elbribonazo que 
habia querido hacer mas de lo proyectado , la 
hizo tstar en una atitud propia de las circuns- 
tancias, y que ella tampoco habia rehusado^ 
Gomo oonocia que cuanto mas humillada se en^ 
contrase esta múger , mas fácilmente se dispon- 
dría á ejecutar mis deseos , no le permití cam» 
biar de situación ; y habiendo mandado á mi 
criado me esperase en mi cuarto, me senté al 
lado de ella en la cama , que efectivamente 
estaba bien revuelto , y empezó mi conversación. 
Como tenia necesidad de conservar la superio- 
ridad que sobre ella me daban las circunstancias, 
guardé una frialdad que haria honor á la con- 
tinencia de Scipion , y sin tomarme la mas pe- 
queña liberte4 , que la ocasión proporcionaba , 
le habl4 tan tranquilamente del negocio, como 
podría haberlo hecho con un procurador. 

Mis condiciones fueron que guardaría el se- 
creto fielmente , siempre que al siguientedia , á 
la misma hora, con corto diferencia , me entre- 
gase los bosillos de su ama. « En fin añadí yo 
9 ayer le ofrecí á <© diez luises ; hoy se los pro- 
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» meto, pues no quiero abusar.de su sitaacicn »• 
Todo fué concedido y me retir<^ permitiendo eiM- 
tdnces á la feliz pareja reparasen el tiempo per- 
dido. Yo empleé el mió en dormir , j cuando 
desperté , me fui á cazar , casi todo el dia , para 
tener im pretesto de no ccmtestar la caita de mi 
amada antes de haber yisto sus pápele», lo que 
no podia vmfícarse sino en la noche inmediata. 
A mi yuelta fui recibido con frialdad, lo que 
atribuí á pique por lo poco que deseaba dfsfm- 
tar el tiempo de mi permanencia allí , especial- 
mente después de la alhagueña carta que me 
había escrito. Creilo asi , pues habiéndose que-- 
jado madama de Rosemonde de tan larga ausen- 
da, mi amada dijo un poco enfadada. « No edie>- 
9 mos en cara al señor de Yalmont disDrate del 
]> único placer que puede hallar aquí ». Yo me 
quejé de esta injusticia , asegurando tener tanta 
mas satisfaccicm de estar con las damas , cuanto 
en aquel momento dejaba de escribir una carta 
interesante que me precisaba mucho ^ añadiendo 
que el no dormir ya habia muchas noches , me 
hacia tratar de ver si la &tiga de ,1a caza me re- 
oonciliaba el sueño : explicando al mismq tiempo 
en mis miradas la persona á quien debia escribir 
y la causa de mis desrelos. Toda la noche tuve 
cuidado de manifestar un semblante melancólico, 
aunque dulce , pues lo juzgué conj^eniente para 
encubrir la impaciencia en que estaba de ver 
llegar la hora de saber el secreto que con tanta 
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obstinación me había callado. En fin , nos sepa- 
ramos , y poco después la fiel doncella me trajo 
el precio conyenido por mi silencio. , 

Dueño de este tesoro , principid el inyentario 
coa la pnidmcia que me caracteriza, pues era 
importante volverlo á poner todo como estaba. 
Lo primero que halld , fueron dos cartas del 
marido , mezcladas de pesados detalles de su 
pley to con requiebros de esposo , que tuve la 
paciencia de leer, sin encontrar una palabra que 
tuviese relaciones conmigo. Volviéndolas á coloñ 
car con enfado , se endulzó este encontrando los 
pedazos de mi famosa carta de Dijon,escmpulo- 
samente unidos. Juzgué 19 mi alegría al percibir 
distintamente hs señales de las lágrimas de mi 
adorable devota. Lo confieso, me entregué á un 
rapto juvenilyy besé esta carta con un transporte 
de que no me creia susceptible. Continué el feliz 
examen , y hallé todas mis cartas colocadas por 
orden de fedias, sorprendiéndome mucho ver, 
que la .primera de todas que yo creia haberme 
devuelto su ingratitud y la tenia fielmente co- 
piada de su mano con letra alterada y temblona , 
que manifestaba bien daro , la dulce agitación 
de su alma, mientras se babia ocupado en tras- 
ladarla. 

Hallábame aquí entregado al amor, cuando 
bien pronto la rdbia vino á remplazarlo. ¿ Quien 
cree ^ qijie trabaja en desacreditarme con eeta 
múger que adoro 7 ¿ que furia dal infierno «ii- 
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pone Id tan perrersa, que trame contra mi iina 
igual infamia? 19 la oonoce , es su amiga y pa- 
ricnta , es madama de Yolanges. Imposible es 
que 6 imagine, qué tegido de horrores ha escrito 
contra mi esta diabólica é infernal múger : ella , 
ella sola es la que ha turbado la seguridad de 
esta alma angelical , siendo sus consejos y perni- 
ciosos avisos j los que la hacen separarme ; y en 
fin á ella se me sacrifica. ¡ Ah ! sin duda. ... es 
preciso seducir á su hija. . . . pero esto no es bas- 
tante. ... no. ... es necesario perderla ; y pues 
la edad de aquella maldita múger , la pone á 
cubierto de mis tiros, yo la heriré en el objeto 
de sus cuidados. 

Ella quiere pues , que yuelya á París , pues 
bien. . . . volveré. . . . pero la haré llorar el via- 
ge. Lo que siento es, que Danceny sea el héroe 
de esta aventura , pues tiene un fondo de honor 
nada bueno para la empresa ; sin embargo , es 
enamorado , le veo muchas veces , y se podrá 
tal vez sacar partido. Con mi cólera olvidaba 
continuar la relación de lo ocurrido hoy : volva- 
mos. 

Esta mañana vi á mi sensible modesta : jamas 
la hé hallado tan hermosa , y debia sin duda ser 
asi , pues el mas bello momento de una múger , 
y el único en que puede producir el enagena- 
mientodel alma,de que tanto se habla, y que tan 
raramente se experimenta, es cuando, seguro de 
su amor , no lo estamos de sus favores ^ que es 
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precisamenle el caso en que me hallaba : puede 
ser también, que la idea de priyarme del gusto 
de verla, sirviese i presentarla mas ben&osa á 
mi vista. £n fin, á la llegada del correo, recibí 
la de €) de 27, y mientras la leía , vacilaba en si 
znantendria mi palabra ; mas al ver á la bella , 
fuéme imposible rehusarle cosa alguna. 

Anuncié pues mi marcha y madama de Rose- 
monde nos dejó, á poco, solos. Estaba inmediato 
de la amable desdeñosa , que levantándose con 
frialdad^ ce Dejeme '0 , de jeme ^9 me dijo : por 
» Dios dejeme, v Esta ardiente súplica , que 
descubría su emoción , contribuyó á animarme 
mas. Teníale asidas las manos que habia unido 
con una expresión de las mas penetrantes, y 
empezaba á darle tiernas quejas, cuando un 
demonio trajo á madama de Rosemonde. La 
tímida devota , que t^ene en efecto sus razones 
de temer , aprovechó la ocasión de retirarse. 

Ofredile la níano , que aéeptó ; é infiriendo 
bien de esta gracia que no habia obtenido nun- 
ca, volvi á mis quejas al mbmo tiempo que pro- 
curaba cerrar su mano entre las mias. Desde 
luego ella quiso retirarla,pero después de una ins-< 
tahcia muy viva, la entregó de buena voluntad 
aunque ^n responder palabra. Llegamos á la 
puerta del cuarto , donde quise besarle la mano 
antes de soltarla , eUa se defendió vivamente , 
pero un considere Xd que me marcho, pronun- 
ciado con ternura, hizo que cediese. Apenas 
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besé 9 recobró la maiio su fortaleza p^a soliarse 
de las nyasy y mi amada entró en su cuarto 
donde estaba su doncella. Aquí acaba mi his- 
toria. 

Gomo presumo estará ^ mañana casa de la 
Maríscala de.... donde seguramente no iré á 
▼erla,y conozco que en nuestro primer encueor- 
tro tendremos mas de un negocio que tratar , 
especialmente el de la cbica Yolanges ,que no 
pierdo de vista, ^b¿ tomado el medio de en- 
TÍarle delante esta larga carta , que noicerraré 
hasta el momento mismo que vaya al éorreo j 
por que en el estado que estoy , todo puede de* 
pender de una ocasión ,y dejo abora á '& para 
yer de buscarla. 

P. 2>. A las ocho de la noche. 

Nada de nuevo : no ha haljido un solo mo- 
mento de libertad, y si mucho cuidado en evi- 
tarlo. Sin embargo , la tristeza que la decencia 
permite, está por lo menos bien clara. Hay mas : 
una cosa que no puede ser indiferente , es ha- 
berme encargado madama de Rosemonde con- 
vide en su nombre á madama de Yolanges para 
pasar irnos días en la tpiinta. A Dios , mi bella 
amiga, hasta mañana, ó pasado lo mas tarde. 
De... el 28 de Agosto de 17. 
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CARTA XLV. 

La FresidcTUa de Tourpel á Madama da 
Volanges, 

S¿OH.A , esta mañana ha marchado el señor de 
Valmont , y como V es tan interesada en este 
suceso , me ha parecido conveniente anmiciar- 
selo sin perdida de tiempo. Madama de Rose- 
monde ha sentido mucho la partida de su so- 
brino , cuya sociedad es preciso convenir que 
es agradable : toda la mañana se ha pasado, 
en hablarme con la sensibilidad que le es pro^ 
pia , no descuidándose en hacer sus elogios. He 
creido deber escucharla, sin contradecirla, pues 
que en muchas cosas tiene rascón > y siento en 
mi interior ser la causa de este suceso que la 
priva de un placer, de que no espero poder 
indequúzarla. ^ sabe que naturalmente yo soy 
poco aleare, y el método de vida que vamos ^ 
tener, no es aproposko para mudarlo. 

Temer ia haber obrado con ligereza, si no hu- 
biera sido de acuerdo con '€>, porque me causa' 
mucho sentimiento la incomodidad de mi res- 
petable amiga ; habiéndome penetrado tantoque 
voluniariamente hé meadado mis lágrimas con 
las suyas. 
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Ahora vivimos con la esperanza de que 53 
aceptará el convite que le hará el señor de Val- 
mont de parte de madama de Rosemonde para 
venir á acompañarla algún tiempo. >& no dudará 
del gusto que tendré en verla , y á la verdad 
nos debe dar esta indemnización. Ygualmcntc 
me será de sumo placer que esta ocasión me 
proporcione conocer mas pronto á la señorita de 
Yolanges , como igualmente convencer á 9 mas 
y mas de los sentimientos respetuosos con que 
soy, etc. De... 29 de Agosto de 17. 

CARTA XLVI. 

El Caballero Danceny á Cecilia Volanges, 

I y¿rrk sucede á ^,mi adorable Cecilia^ ni qué 
causa en 19 un cambio tan pronto y tan cruel ? 
¿ Donde están sus juramentos de no mudarse 
jamas ? ¡ Ayer los reiteraba 9 con tanto pla- 
cer! ¿ Que puede hoy dia hacerle olvidarlos? 
Me hé examinado, y no hallo en mi causa para 
ello, siéndome muy sensible buscarla en 9. ¡ Ah ! 
^ no es sin duda ligera ni engañosa, *y aun en 
este momento de desesperación , no herirá mi 
alma una sospecha indecorosa para 9 : sin em- 
b^^o, ¿ por qué fatalidad no es ^ la misma? 
\ No , cruel , no es ^ la misma ! La tierna Ce- 
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cilia , la Cecilia que adoro , y de quien hé reci- 
bido los juramentos , no habría huido de mis 
miradas, conti'ariando la feliz casualidad que 
me colocó junto á ella, pues si un motiyo que 
no concibo la hubiese obligado á tratarme tan 
rigorosamente, ella á lo menos no debia desde- 
ñarse de decírmelo. 

i Ah ! no sabe 9 ni sabrá jamas , mi amada 
Cecilia, lo que me ha hecho sufnr hoy, y lo 
que sufro en este momento. ¿ Cree ^ acaso que 
pueda Tiyir sin que me ame? Sin embargo, 
cuando le pedi una palabra ,' una sola palabra 
que disipase mis temores , en lugar de respon- 
derme , manifestó •& miedo en hablar ; y este 
obstáculo que no existía entonces , lo ha hecho 
^ nacer ahora, cambiando el lugar en que acos- 
tumbraba ponerse en la tertulia. Cuando , obli- 
gado á separarme de td , le preguntó la hora en 
que podía yerla por la mañana, fingió ignorarla , 
siendo preciso que madama de Yolanges me la 
dijese. Asi este momento tan deseado siempre , 
y que me proporciona yerla mañana , no hará 
en mí otra cosa que causarme inquietud j y el 
gusto de yerla, tan amable á mi corazón hasta 
ahora , será reemplazado en miedo de importu- 
narla. 

Efectiyamente conozco que este temor me de- 
tiene , no atreyiendome á hablarle de mi amor. 
El yo le amo que tanto placer me causaba 
repetir, cuando podia á un tiempo oirlo de su 
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boca j esta palabra tan dulce , y suficiente á ka- 
cerme feliz , no me representa ahora , si efecti- 
yántente se ha mudado , que la imagen de ' la 
eterna desesperación. No puedo creer por tanto 
que este talismán del amor haya perdido su 
poder ; yo yoy á hacer la prueba ahora. Si , 
amada Cecüia^^o le amo ^^^ . Repita 9 conmigo 
la expresión que hace mi dicha , y conozca que 
acostumbrado á oiría , privarme , es condenarme 
á un tormento que , como mi amor, solo acabará 
con nú yida. De.... 29 de Agosto de 17. 

CARTA XLVII. 

El Vizconde de Valmont á la Marquesa de 
Merteuil 

JN o veré á '0 hoy , mi amada amiga , y he aquí 
los motivos que le ruego tome en consideración 
con indulgencia. En lugar de volver ayer direc- 
tamente, me detuve casa de la Condesa de 

cuya quinta está en el camino que llevaba , y 
me quedd allí á comer. No Uegu^ á París hasta 
las siete, y me apee en la opera donde creí 
encontrar á ^. , 

(1) Los que no han tenido la ocasicm de cmiocer el pre* 
CIO , 7 faena de ana palabra , ó expresión consagrada por 
el amor> no encootrariu úigun meorito en e^la frase. • 
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Aeabadaesta, fui á yer á mis amigos de entre 
bastidores , donde encontré á mi antigua Emilia, 
rodeada de una numerosa corte de hombres y 
múgeres, á quien daba gr^ cena aquella nocbe 

enP Apenas entré en esta reunión, que fui 

convidado á cenar por aclamacbo. Lo fui tam- 
bién por una figurilla pequeña , gordirechoncha , 
que me chapurreo el convite en francés de Ho- 
landa > que conocí ser el héroe de la fiesta, y 
acepté francamente el convite. 

Supe en el camino que la casa donde Íba- 
mos era el precio de las bondades de Emilia por 
esta figura grotesca, y que aquella cena era un 
verdadero festín de boda. La figurilla no parecía 
estar alegre con la impaciencia de la dicha que 
la aguardaba, de que estaba tan satisfecha, que 
me díé gana de turbársela, como lo hice en 
efecto. 

La sola dificultad que encontraba era decidir 
á Emilia , á quien la riqueza del Burgo-maestre 
la hacia ser escrupulosa ; pero se prestó después • 
de algunos reparos al proyecto de llenar de vino , 
á este tonel de cerbeza, poniéndole así fuera de 
combate por toda la nodie. 

La idea sublime que teníamos de un bebedor 
holandes,nos hizo emplear todos los medios ima- 
ginables : efectivamente al postre no tenia fuerza 
alguna para tener el vaso , pero la cai-itativa 
Emilia y yo lo entonábamos. En fin él cayó de- 
bajo de la mesa coq tal borrachera que debe 
Tomo I. 12 
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durarle lo menos ocho días. Nos decidimos en- 
tonces á enviarle á Paris , j como é\. no tenia 
allí su coche , lo hize entrar en el mió , quedán- 
dome en su lugar. Rcoibi en seguida las despe- 
didas de la asamblea que se retiró poco después, 
dejándome dueño del campo de bataUa. Esta 
alegría , y puede ser mi largo retírosme hicieron 
encontrar á Emilia tan apetecible,que le prometi 
quedarme con ella hasta la resureccion del ho- 
landés. 

Este favor de mi parte es el precio del que 
ella me ha hecho, serviendome de bufete para 
escribir á mi bella devota , encontrando mucho 
gusto en enviar una carta escrita desde la cama, 
y casi entre los brazos de una moza , interrum- 
pida muchas veces por una completa felicidad , 
en la cual le daba cuenta exacta de mi situación 
y de mi conducta. Emilia que leyó la carta, se 
reia como una loca , y ^ creo hará lo mismo. 

Como es preciso que esta carta lleve el seUo 
de Paris se la envió á >& abierta. Tenga la bon- 
dad de leerla , cerrarla , y mandarla hechar al 
correo. Cuide ^ de no ponerle su sello ni em- 
blema alguno amoroso. A Dios, mi amada amiga. 

P. D. Vuelvo á-abrir mi carta , pues hé de^ 
cidido á Emilia á ir á los Italianos apro- 
vecharé este tiempo para ver á "0. Estaré en su 
casa lo mas tarde á las seis , y si le acomoda 
iremos juntos sobre las siete casa de madama 
Volanges. Me parece que será mas decente no 



n 
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diferir el conyite que debo hacerle de parte de 
madama de Rosemonde, ademas de que tendré 
mucho gu$to en ver á la chica. A Dios, mi 
b^ila dama 4 quiero tener tanto placer en abra- 
zarla y que tal yez tendrá zelos el caballero. De 
P 3o de Agosto de 17. 

CARTA XLVIII. 

JEl Vizconde de Fabnont á la Presidenta de 
Tourvel. 



DespüÍ^ de una noche borrascosa en que no 
cerrd los ojos , habiendo estado en la agitación 
de un fuego devorador, 6 en un aniquilamiento 
entero de mis facultades, yoy á buscar en "0, se- 
ñora mia, la calma que necesito , y que por lo 
mismo no espero gozar. £n efecto , la situación 
en que estoy al escribir esta , me hace conocer 
mas que nunca, el poderío irresistible del amor, 
y seguramente siento infinito trabajo en conser- 
var algún imperi^ sobre mi , para ordenar mis 
ideas ^ pues preveo no acabaré esta carta sin 
interrumpirla muchas veces. ¡ Ah ! ¿ Y no es- 
peraré que algún dia participe ® de la altera- 
don que ahora experimento? Creo sin embargo 
que si <e la conociese bien, no seria enteramente 
insensible. Créame <9^se¿ora, la fría tranquilla 
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dad, el sueño del alma, imagen de lamuei*te, no 
conducen á la dicha ; las pasiones en actividad 
solas pueden hacerlo, y á pesar de los tormentos 
que *& me hace experimentar, me parece puedo 
asegurarle sin miedo , que en este instante s8y 
mas feliz que '0. En yanome agoviará con sus 
excesivos rigores, pues ellos no me impiden aban* 
donarme enteramente al amor, olvidando la de- 
sesperación á que '0 me entrega en los delirios 
7 transportes que me causa : asi es como quiero 
vengar el destierro á que '0 me condena. Jamas 
tuve tanto placer en escribirle, ni en esta ocu- 
pación hé sentido nunca emociones tan vivas y 
tan dulces : todo parece aumentar mis raptos : 
el ayre que respiro está lleno de deleite , y la 
mesa en que escribo, dedicada d este objeto por 
la primera vez , es para mi el altar sagrado del 
amor. ¡ Cuanto va á embellecerse á mis ojos ! 
hé trazado en ella el juramento de amar á ® 
siempre : perdone ^ el desorden de mi imagina- 
ción, pues debería no abandonarme tanto á unos 
transportes de que '0 no participa : es preciso 
suspender ai este momento, para disipar un 
estasis que se aumenta á cada instante, y que 
me hace sucumbu* por su fuerza.... 

Vuelvo, señora , y siempre con la misma pre- 
cipitación : sin embargo el sentimiento de la di- 
cha, ha huido lejos de mi , dejando lugar al de 
las crueles privaciones. Pero¿ de qué sirve que 
hable á "0 de mis sentimientoSj si en vano busco 
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los medios de convencerla? Después de tan rei- 
terados esfuerzos, me han abandonado á un 
mbmo tiempo la fuerza y la confianza ; y si 
ahora me figuro los placeres del amor, es para 
sentir vivamente el pesar de verme privado de 
ellos. No veo mas recurso en la indulgencia de 
^^ que en este momento; conozco cuanto la 
necesito, para lisonjearme de esperar obtenerla : 
sin embargo , jamas mi amor fué tan respetuoso , 
ni ha debido ofenderla menos , pues es tal , que 
me atrevo á decir que la virtud mas severa no 
lo tenieria : pero siento distraerla mas tiempo , 
con los pesares q\|e experimento , pues seguro 
de que no participa de ellos el objeto que los 
causa , es preciso no abusar á lo menos de su 
bondad , pues esto seria emplear mas tiempo en 
delinear á 1S^ tan dolorosa imagen. No me dilato 
mas que para suplicar á 19 me conteste , y que 
no dude jamas de la sinceridad de mis senti- 
mientos. Escrita en P fha de París , 3o de 

Agosto de 17. 
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CARTA XLIX. 

Cecilia Fólanges al Caballero Danceny, 

Sin ser falta ni ligereza, me basta estar ins- 
truida de mi conducta^para conocer la necesidad 
de cambiarla y y hago el sacrificio á Dios de mi 
amor por 'Qy cayo estado religioso lo haría muy 
criminal ahora. Conozco bien que esto m^ causa 
mucho dolor , sin ocultarle gue desde antes de 
ayer hé llorado todas las veces que me he acor- 
dado de @. Pero espero en Dios , me dará fuerzas 
para olvidarle » como se lo pido dia y noche; y 
de la amistad y honradez de ^ , que no tratará 
de turbar la buena resolución que se me ha ins- 
pirado , y en que trato de mantenerme : por 
consequencia le ruego me haga el favor de no 
escribirme 9 pues le prevengo, no responderé, 
obligándome si fuese preciso á decir á mamá 
todo lo que pasa, en cuyo caso me privaría desde 
luego del gusto de verle. Por esto no dexaré de 
conservar hacia 10 toda la adhesión que pudiere, 
sin que haya nada de malo, y de todo mi co- 
razón deseo á ^ las mayores felicidades : conozco 
bien que no me amará tanto , y puede ser que 
bien pronto llegue á querer á otra ; esto será 
una penitencia mas , de la falta que cometí en 
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entregarle/ni corazón que solo debia dar á Dios „ 
y á mi marido cuando le tuviese. Espero que 
la misericordia Divina se apiadará de mi debi- 
lidad , y que por ella no me castigará mas de 
lo que pueda sufrir. A Dios , señor mió : aseguro 
á ^ que si me fuera posible querer á alguno solo, 
á '0 amaría para siempre. Esto es cuanto puedo 
decirle^ y es seguramente mas de lo que debo. 
De el 5i de Agosto de 17. 

CARTA L. 

Zta Presidenta de Toumel al Vizconde de 
Valmont, 



I JL*js de este modo , caballero , como 19 llena las 
condiciones bajo las que consentí que me escri- 
biese ? ¿ Podré no tener de que quejarme , 
cuando Xd me babla de un sentimiento á que 
temería entregarme , aun en el caso que pudiese , 
sin faltar á todos mis deberes? Si tuviese nece- 
sidad de nuevas razones para conservar este 
miedo saludable, me parece que podría hallarlas 
en su última carta. Én efecto en el mismo mo- 
mento en que 19 cree hacer la apología del amor, 
solo demuestra por el contrario sus temibles 
borrascas. ¿ Quien puede creer una dicha com- 
prada á costa de la razón ; y cuyos moroenta- 
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neos placeres son á lo menos seguidos de pesares, 
cuando no de remordimientos ? 
^ mismo en quien el habito de este peligroso 

' delirÍ9 debe disminuir el efecto, ¿no se ye obli- 
gado muchas yeces á conyenir , que él es á me- 
nudo superior á ^ , sin ser primero en quejarse 
de la alteración inyoluntaria que le causa? 
¿ Qué espantosos estragos no baria sobre un 
corazón tierno y sensible , que uniría á «u im- 
perio , por la grandeza de los sacrificios que se 
yeria obligado á hacer. 

■^ cree , señor mió , ó finge creer que el amor 
conduce á la dicha: y yo estoy tan persuadida 
que me baria desgraciada, que no quiero siquiera 
oír jamas pronunciar tal nombre ; pues me pa- 
rece que hablar de ello solamente, altera la 
tranquilidad , y asi, tanto por gusto , como por 

'deber, ruego á 1!) tenga á bien guardar silencio 
en este punto. 

- Ademas, esta petición debe ser muy fácil que 
Xú me la conceda, pues en su yuelta á París, 
hallará bastantes ocasiones de olyidar una pa- 
sión , que tal rez ni ha tenido otro origen que 
la costumbre de ^ de ocuparse de semejantes 
objetos , ni mas fuerza que el fastidio del campo. 
¿ No ha estado tS) en ese mismo lugar donde me 
ha visto con tanta indiferencia ? ¿ Y puede "0 
dar un paso sin encontrar ejemplos de su volu- 
bilidad é inconseqüencia? ¿ No está ^0 rodeado 
de infinidad de múgeres mas apreciables que 
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yo, y coa muchos derechos á sus homenages? 
No tengo la yanidad de reprehender á mi sexo , 
ni menos la falsa modestia que solo es orgullo 
refinado ; y por lo mismo de huena íé dije á ^, 
me conocia con pocos medios de agradar, y que 
ami cuando los tuviese, no los creería sufi- 
cientes para fijarle. Pedir á '0 no se ocupe de 
mi, es suplicarle haga lo que ya habrá ejecutado, 
y lo que seguramente haria dentro de poco, 
en el caso que le pidiese lo contrario. 

Esta verdad ,que no olvidaré , es por si sola, 
una razón muy fuerte para no permitir oirle sus 
declamaciones. No por eso, dejo ék tener otros 
motivos poderosos ; pero sin entrar en mas dis- 
cusión , me limito á rogarle no llame mi aten- 
ción hacia un punto , que ni debo escuchar , ni 

menos contestarlo en manera alguna. De i*' 

de Septiembre de 17. 

CARTA LI. 

La Marquesa de Merteuü al Fízconde de 
Valmontr 



Ljs ^ insufrible á la verdad, vizconde, pues me 
trata eon una ligereza como si fuera su moza. 
¿ Sabe 9 que voy á incomodarme , pues tengo 
ahora un humor muy negro ?^ debe ver ma-' 
Tomo I. i5 
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¿ana temprano á Danceny, sabieiuk^ muy bien 
que era indispensable hablásemos antes de es U 
entrevista jpero-ejsin inquietarse mas,me hade 
jado esperarle todo el dia^para ir á diablear,sabc 
Dios donde ; siendo causa de que fuese indeceTt^ 
temente tarde casa de madama de Volanges,para 
que todas las viejas encontrasen que criticar, y 
me fuese preciso estarlas mimando, pues es ne- 
cesario no incomodar á estos vejestorios que son 
las que forman la reputocion de las jóvenes. 

Ahora, que es la una , en vez de acostarme, 
como deseo , tengo que escribirle esta larga carta, 
que va á aumentarme el sueño por el fastidio 
que me causa : seguramente tiene 'í) esta for- 
tuna para que no le riña mas , sin que crea 
por esto que le perdono , pues la prisa es la 
que me impide el que lo haga con mas estén- 
síon. 

Mañana, -é debe verse con Danceny , y obte- 
ner su confianza por poca destreza que tenga. 
El momento es favorable, pues hay una cosa de 
malo , y es que la muchacha ha ido á confesar- 
se : todo lo ha dicho como una niña , y desde 
este momento está tan atormentada' con el miedo 
del diablo, que ha querido romper con Danceny 
absolutamente. Me ha contado todos sus escrú- 
pulos , con una viveza que manifesta bien el 
acaloramiento de su cabeza : igualmente me en-* 
señó su carta de rompimiento , que es segura- 
mente una capuchinada , y charló conmigo mas 
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de una bora sin hablar palabra que tnyiese 
GoordinacioD ; todo lo cual no ha dejado de 
enibarazarme>pues ya conocerá •© no deÚsL aven* 
tuiarme á habkr claro , con una cahetu tan des- 
(Mganizada. 

£n medio de esto no ama m^ños á su Dan- 
ceny , pues hé advertido que usa de un resorte 
que lo prudM bien claro ; incesantemente ator- 
mentada del deseo de ocuparse de su amante, y 
del miedo de condenarse si lo verifica , trata de 
pedir á Dios olvidarlo , y renovando esta súplica 
cada instante del dia , encuentra el medio de 
pensar en él sin cesar. 

Otro queDanceny, hallaría en este suceso 
mas de favorable que de adverso ; pero este 
hombre es tan particular^que si no le ayudamos, 
necesitará tanto tiempo para vencer el mas pe- 
queño obstáculo, que no alcanzará para que se 
efectúe el proyecto. 

•0 tiene razón en que es lastima que Danceny 
sea el héroe de esta aventiu>a, y log^iento tanto 
como "0. Pero ¿qué se ha de hacer? ® tiene la 
culpa. Le hé pedido su respuesta í^^, que me - 
ha causado mucha lastima. En ella le hace unos 
argumentos incontestables para probarle que una 
pasión involuntaria no puede ser criminal ¡ como 
si no dejase de serió, desde el momento que no 
se combate : idea tan simple , que le ha ocurrido 

(i) Esla carta no se ha epconlrsdo. 
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á la muchacha. £1 se queja de su desgracia de 
un modo tan sincero, que creo que una múger 
que llega á des^perar un hombre hasta este 
punto , con tan poco riesgo ,es capaz de olvidar 
su capricho. Enfin éí le explica que no es monje 
como cree , y esto es lo que sin duda desempeña 
mejor, pues en caso de entregarse á un amor 
monástico, los caballeros de Malta no son los 
que mas merecen la preferencia. Sea lo que 
quiera, en vez de mezclarme en raciocinios que 
tal yez me comprometiesen , sin adelantar nada, 
aprobé el ^rompimiento; también le dije ser mejor 
en tal caso decir las razones que escribirlas , es- 
tando en uso devolverse las cartas , y cualquiera 
otra bagatela que se hubiese recibido; lo que 
pareciendome agradar á la muchacha , la decidí 
á dar una cita á Danceny. Acto continuo con- 
certamos los medios de que se verificase p en- 
cargándome yo de hacer salir á la madre sin la 
mucliacha , y mañana después de mediodía será 
este instanteilecisivo. Ya está citado Danceny, y 
asi por Dios , si "G lo encuentra , decídalo á ser 
mas atrevido , enseñándole , ya que es preciso, 
que el mejor medio de vencer Jos escrúpulos , es 
quitarlos á los que los tienen. 

En fin no hé dejado de introducir en el co- 
razón de la muchacha ciertas dudas sobre la dis- 
creción de los confesores, y aseguro á © que ella 
con su miedo paga muy bien el que me ha cau- 
sado, teme que el suyo todo lo conta á su madre. 
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Espero que después que tengamos unos ratos de 
conyersasion , no irá á decir tonterias al primero 
que llegue. A Dios, Vizconde : apodérese de 
Danceny, y guíelo, pues será un bochorno no 
llagamos lo que nos parezca de dos muchachos j 
y si en ello encontramos mas trabajo que se 
creia. acordémonos para animamos, ®, que se 
trata de la hija de madama de Volanges, y yo, 
que ella va á ser esposa de Gercourt. A Dios. 
De 2 de Septiembre de 17. 



CARTA LIL 

Bl Vizconde de Valmont á la Presidenta de 
Touivel, 

1) me prohibe , señora , hablarle de ini amor : 
¿ pero donde encontraré yalor necesario para 
obedecerla? Ocupado únicamente de una pasión 
tan dulce, y que á ^ la ha hecho tan cruel; 
gimiendo en el destierro á que me ha conde- 
nado; yiyiendo de priyaciones y pesares ; entre- 
gado á tormentos tanto mas dolorosos , cuanto 
que sin cesar me recuerdan su indiferencia; ¿ será 
necesario aun que pierda el solo consuelo que 
me queda ? ¿ Puedo tener otro que abrir á 9 un 
corazón que ha llenado de turbación y de amaiv 
gura ? ¿ Apartará '& sus miradas , por no y er las 
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lágrimas que me haoe derramar? ¿Rehuaurá ^ 
hasta el bomenage de los mismos sacrificios «pe 
exige? ¿ No seria mas digno de 9 y de su alma 
dulce y honesta y apiadarse de un desgraciado > 
que solo lo es por 9, que querer agrayar sos 
pesares con un mandato tan injusto como ri* 

gCMTOSO? 

9 finge temer el amor, sin ver que ^ sola causa 
los males que le atribuye. 4 Ah ! sin dada, esta 
pasión es desagradable , cuando el objeto que la 
inspira no participa de ella , pero si un amor 
reciproco noY>roporciona la dicha,¿ donde habre- 
mos de encontrarla ? ¿Ni donde, sino en el amor, 
hallaremos la tierna amistad, la dulce confianza^ 
mitigadas las penas , aumentados los placeres j y 
en fin los deliciosos recuerdos de unas encanta- 
doras esperanzas ? 9 le calumnia, aunque para 
gozar todas las dichas que le ofrece, solo debe 
entregarse á él j y yo ^olvidando todos los pesares 
que sufro , solo me ocuparé en defenderlo. 

Pero ^ me obliga á defenderme yo mismo , 
pues mientras dedico mi TÍda en adwarla, 9 
pasa la suya en atribuirme defectos j 8iq)0BÍ«n- 
dome falso y voluble , abusando en oiMitra mí 
de algunos errares que tuye la ingenuidad de 
confesarle, complaciéndose en confundir mi 
conducta pasada con la que tengo al presente ^ 
y no contrita con entregarme al tomento de 
vivir lejos de 9 , se entretiene en mofarse cniel> 
mente de los placeres á que ya soy issensible. 
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9 no cree ni mis promesas , ni mis jaramentos : 
pues bien , aun me queda ana garantía que ofre- 
cerle, j de que no sospechará, pues es ^ misma. 
Solo le pido que de buena f¿ se pregunte en su 
interior, si cree en mi amor, si duda un momento 
reynar sola sobre mi corazón ; y si en efecto no 
está segura de haber fijado mi ahna , hasta ahora 
es verdad muy voluble , consiento desde luego 
en sufrir la pena de mi error : gemiré , mas ce- 
saré de quejarme ; pero si por el contrarío 19 , 
haciendo justicia, conviniese en que efectiva* 
mente ni tiene, ni tendrá jamas una rival, no 
me obligue mas á responder, y refutar quime- 
ras , dejándome á lo menos el consuelo de ver 
que no duda de una pasión que solo acabará 
con mi vida : por tanto, permitame '& que la su- 
plique conteste positivamente á este articulo de 
mi carta. 

Si no obstante callo la época de mi vida que 
tan cruelmente me ha desacreditado con •& , no 
es porque me ^Iten razones para defenderla. 
En efecto , ¿ qué he hecho yo , sino abandonarme 
al torbellino en que estaba metido? Arrojado 
en el gran mundo, joven y sin experiencia, 
pasé de mano en .mano, como suele decirse, 
por un tropel de raúgeres , interesadas, por su fa- 
cilidad , en evitar reflexiones poco favorables á 
ellas; y en este caso, ¿ me tocaba á mi dar el 
ejemplo de una resistencia que no se me oponia? 
¿ ó debía castigarme un momento de error que 
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se mf había provocado, ligándome á una ootu* 
tancia inútÜ qae me habría puesto en ridiculo? 
¿ Qué medio mejor que un pronto rompimiento 
para justificarme de una elección vergonzosa ? 

Pero este atontamiento , puedo decir , no 
\ld%6 á penetrar jamas hasta el corazón ; pues 
producido por el capricho i y no bastando este 
á fijarme, me distraía con las intrigas -, y aun- 
que rodeado de objetos seductores , pero des- 
preciables f ninguno hería mi alma ; pues ofre- 
ciéndome placereSyCuando yo buscaba la -virtud, 
fui inconstante, por ser delicado y sensible. 

Mas al ver á 'e,se me abrieron los ojos, co- 
nociendo bien pronto, que los encantos del 
ainor están ligados con la pureza delahna, que 
sola causa sus excesos , pudiendo justificarlos : 
conocí en fin , que me era tan imposible dejar 
de adorar á '& , como amar á otra diferente. 

Este es , señora , el corazón á que teme entre- 
garse, y de cuya suerte va á disponer : sea 
cual fuere el destino que le prepare, no cam- 
biará los sentimientos que le unen á %í, porque 
son tan inalterables , como la virtud que los ha 
producido. De 3 de Septiembre de 17. 
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CARTA Lin. 



£1 Vizconde de Valmont á la Marquesa de 
Merteuil, 



V i en fin á Danceny,con quien hé tenido una 
pequeña conferencia , pero se ha obstinado en 
callar el nombre de la chica Yolanges, de quien 
me ha hablado como de ima múger recatada, y 
algo beata ; aunque después me ha contado con 
verdad su aventura, y el último suceso. Le hé 
dft>OTOtado cuanto hé podido, riéndome de su 
delicadeza y escrúpulos ; pero me parece que 
los tiene, y no. puedo responder de é\ : con todo, 
pasado mañana , diré á ^ algo mas, pues vamos 
á Versalles , y en el camino pienso no dejarle 
de la mano. 

La cita de hoy me dá alguna esperanza, y 
puede ser qn^ todo suceda á medida de nuestro 
deseo, en cuyo caso nada nos quedará que hacer, 
sino averiguarlo y probarlo. Ésta obra será mas 
fácil á ^ que á mi , pues la muchacha es mas 
confiada, y lo charlará mejor que su reservado 
amante. Sin embargo, yo no me descuidaré. 

A Dios, mi bella amiga,e8toy sumamente^ocu- 
pádo , y asi no nos veremos esta noche ni ma> 
ñaña. Si "& por su parte supiere alguna co8a> 
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escrivame, aunque sea una palabra, para mi 
'vuelta. Sin falta ninguna vendré á dormir á 

París. De 3 de Septiembre de 17... por la 

noche. 

CARTA LIV. 



La Marquesa de Merteuil al Vizconde de 
Valmont. 



i Oh si , seguramente por Danceny se podrá 
saber cualquier cosa ! Si él lo ha dicho á t9, 
puede en efecto vanagloriarse, pues no hé visto 
jamas un hombre mas torpe para amar, ni que 
mas me haga arrepentirme de lo mucho que hé 
hecho por él. ¿ Sabe ^ que por poco me oem- 
promete echándolo todo á perder? ¡ Oh ! yo me 
vengaré, se lo prometo. 

Cuando ayer fui casa de madama de Volanges 
para que saliésemos, esta se sentia algo incomo- 
dada, de forma que tuve que valerme de toda 
mi eloqüencia para decidirla á salir : veia el 
momento de que Danceny llegase antes que nos 
fuésemos 3 lo que habría sido tanto mas torpe , 
cuanto que madama de Yolanges le habia di- 
cho la víspera, que no estaría en casa aquel diá : 
la muchacha y yo estábamos en ascuas, pero 
salimos en fin , apretándome ella la mano con 
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tanto afecto, que á pesar dei proposito de sü 
rompimiento j yo pronostiqué majeavillas de la 
entrevista. Pero mis inquietudes fuércm mayo- 
rea : habría apenas una media hora que estaba^ 

mo!8 casa de madama De cuando madama de 

Volanges se indispuso grayemente ; como era 
natural queria yolverse á su casa, lo que á mi 
no me acomodaba , pues temia sorprehendiese- 
nosá los muchachos, según debia presumir, en 
eoyo caso mis instancias para sacar á la madre 
podrían parecerle sospechosas. Tomé el partido 
de darle aprehensión sobre su salud ,1o que no 
esmuy dificü, entret^úendola hora y media sin 
consentir Berarla á su casa, con el protesto de 
que podría eausaile mucha alteración d movi- 
miento del coche. Por fin no volvimos hasta la 
hora en que nos esperaban. Al llegar, advertí en 
la muchacha un iqrre vergonzoso > que confieso 
me did mucha esperanza de que mis trabajos no 
se hubiesen perdido. 

£1 deseo de saber cuanto habia pasado, me 
hizo detener casa de madama de Volanges, que 
inmediatamente se acostó ; y después de haber 
cenado junto á su cama , la dejamos sola bien 
temprano, con la escusa de tener necesidad de 
reposo , yendonos al cuarto de su hija. Esta ha 
hecho ^or sa parte , cuanto esperaba, pues he- 
cbando á rodar los escrúpulos , ha jurado de 
nuevo un eterno amor,ete. Enfin, de muy buena 
voluntad se ha prestado á todo, pero el tonto 
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Danceny no ba pasado ana linea del punto en 
que estaba antes. ¡ Oh seguramente se puede 
reñir con este hombre, pues las composturas 
no son nada peligrosas ! 

La muchacha asegura que él quería mas , 
pero que ella ha sabido defenderse : y yo estoy 
muy cierta , y aun apostaria algo que se vana- 
gloria , ó que le escusa ; en efecto me entró gana 
de saber á que atenerme sobre su defensa , y 
de la que ella era capaz ; y asi con mi maña , 
poco á poco, y palabra por palabra, le aturdí 
los cascos que.... Enfín, créame ^ ,. jamas mú- 
ger alguna fué mas susceptible de una sorpresa. 
Es verdaderamente tan amable esta niña , que 
merecía otro amante ; pero á lo m^os tendrá 
una buena amiga , pues la amo sinceramente : 
le hé prometido formarla , y le cumpliré la -pAf 
labra , por que muchas veces hé conocido la 
necesidad de tener una oonfídenta, y querría 
á esta mejor para ello que á otra alguna ; mas 

nada puede ser mientras que no sea loque 

debe , y este es un motivo mas, para que odie á 
su Danceny. 

A Dios, vizconde : no venga '0 á casa mañana , 
á menos que no sea temprano , pues hé cedido á 
las instancias de mi caballero , con quien voy á 

la casita consabida. De 4 de Septiembre 

de 17. 
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CARTA LV. 

Cecilia Falanges á Sofla Camay. 

M.I amada Sofía , tas profecías son mejores que 
tus consejos, pues Danceny, como lo habías pro- 
nosticado , ha podido mas que el confesor, que 
tú, y que yo, y h^ aquí el estado en que es- 
toy, i Ah ! no me arrepiento de ello , y si me 
riñes, es porque no sabes lo que es el placer de 
amar á Danceny. Bien conoajco lo fácil que te 
es decir como debo manejarme, pero si hubieras 
experimentado cuanta tristeza sufre la que ama, 
y lo difícil que es decir que no, cuando se quiere 
decir que sí , nada estrañarias ; y yo misma que 
lo hé experimentado tan vivamente , no lo com- 
prebendo todavía. ¿ Crees tú que pudiese ver 
Horaria Danceny sin llorar yo también? Te 
aseguro que no puedo hacer otra cosa -, ciikndo 
éV está contento , yo me considero dichosa , y 
por mas que digas , no deja de ser asi lo que 
llevo manifestado. 

Quisiera verte en mi lugar No, segura- 
mente no quiero decir esto, pues no me cambio 
por nadie ; pero si quisiera que tú amases tam- 
bién á alguno, no solamente porque me enten- 
dieses mejor, y no me regañases tanto, eino 
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porque fueses mas feliz , ó por mejor decir, por- 
que principiasef á serlo* 

Nuestras diversiones^ risas, y juegos, no son 
mas que cosas de muchachos, de que nada queda 
después que han pasado. Pero el amor, ¡ ah ! 
i el amor ! Una palabra , una mirada , estar 
cerca de él ¡ qué dicha! Nada deseo, cuando veo 
á Danceny; y cuando no está presen.te,solo pien- 
so en él : yo no sé que es esto , pero todo lo que 
me agrada se le parece. En su ausencia, pienso 
en él ; y cuando me dedico á ello sin distraerme 
y á mis solas , soy feliz ; cierro los ojos , y creo 
verle ¡ recuerdo sus expresiones , y me parece 
oírlo ; suspiro, y siento después un fuego, una 

agitación que no me permite estar quieta ; 

y siendo esto un tormento, causa un placer di- 
fícil de explicar. 

Guando una vez llega á tenerse amor, este 
sobrepuja á la amistad: la que yo tengo por ti es 
la misma que en el convento, pero lo que te digo 
lo experimento con madama deMerteuil,á quien 
me parece amo mas como á Danceny , que como 
á ti, queriendo algunas veces que ella fuese él 
mismo. Esto sin duda es que la amistad que te- 
nemos , no es como la nuestra del convento ^ y 
tal vez hará estos efectos la circunstancia de 
verla siempre con Danceny. ÍEn fín,lo cierto es, 
que los dos me hacen feliz , ademas de que no 
creo que hay nada de malo en lo que hago : por 
esta razón deseo permanecer asi, y la única 
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iáiea que me disgusta » es la de mi matrimooio j 
p(»^ue si el señor de Grercourt es como me lo 
pintan, y yo no dudo , no aé que es lo que su«. 
cederá. A Dios, mi amada Sofía : te amo siem^Hre 
tiernamente. De 4 de Septiembre de 17. 

CARTA LVI. 

La Bresiderua de Toumel al Vwonda de 
Fahnontf 



¿ Ub que le serrirá , señor mió /la respuesta 
que me pide ? Porque, ¿ no seria una razón mas 
de temer dar crédito á su sentimiento ? ¿ Y no 
le basta, sin hablar de su sinceridad, saber que 
00 quiero ni debo contestarle? 

Suponga ^ que yerdaderamente me ama ( en^ 
tro en esta suposición para no volyer á hablar 
de ella ) , ¿ los obstáculos que nos separan se- 
rian mdnos insuperables? ¿Podría yo hacer 
otra cosa, que desear venciese '& este amor,ayu- 
dandole con todas mi fuerzas , y apresuraodocne 
á quitarle toda esperanza ? •& mismo contiene 
que este sentimiento es penoso,cuando el objeto 
que lo inspira no participa de él, Pero t9 sabe 
bien que me es imposible semejante cosa ; y aun 
cuasido me sucediese esta desgracia , f9 no seria 
mas feliz , sin hacer otra eosa que causarme dis^ 
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gustos. Espero pues , si me estima, no dude un 
instante de cu«nto le digo, cesando de turbar 
un corazón que necesita tranquilidad ,• y que 
sentirá arrepentirse de haberle conocido. 

Amada y querida de un esposo á quien corres- 
pondo y respeto , mis deberes y mis gustos se ci- 
fran solo en él ; soy feliz y debo serla, y si existen 
mas yiyos placeres , ni deseo conocerlos , ni los 
quiero. ¿ ILay cosa mas dulce que estar en paz 
consigo misma , pasando los dias tranquilamente, 
acostándose sin sobresaltos , y levantándose sin 
remordimientos ? Lo que ^ llama dicha , es un 
tumulto, un huracán de pasiones en extremo 
horrible aun al que lo mira con indiferencia d 
frialdad ; ¿ y como eontrarestar estas borrascas? 
¿ Ni como embarcarse en un mar cubierto de 
escollos , y expuesto á mil naufragios ? ¿ Y con- 
quien? No señor : yo quedo en tierra , pues amo 
los lazos que me ligan , cuando podría romperlos, 
no lo quisiera ; pero en lugar de hacerlo, me apre- 
suraría á Yolyerlos á abrazar si no los teniese. 

¿ Porque pues seguir mis pasos y obstinarse 
en ello? Las cartas de •& que debian ser menos 
firqüentes se suceden con rapidez, y en vez 
de ser prudentes , solo hablan de un loco amor ; 
mortificándome mas en su ausencia , que aqui 
mismo personalmente ; habiendo servido su se- 
paración material , de que se transformen sus 
pretensiones en el medio que ahora ha elegido ; 
repitiendo, cuanto le encargo que no diga,de una 
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manera disfrazada : ^ se complace en embara- 
zarme con razonamientos capciosos ^ evitando los 
qae le hago : asi no quiero contestar , ni escri- 
birá á ^ mas ¡ Ah ! ¡ y como trata á las 

múgeres que ha seducido ! ¡ Con que desprecio 
hahhi de ellas ! ¿Y aunque algunas lo merezcan , 
han de ser todas despreciables? \ Si ! Sin duda , 
pues todas faltaron á sus deberes , por entre- 
garse á un amor criminal. Desde este momento 
todo lo han perdido , y hasta la estimación del 
que las ha sacrificado : es justo el suplicio^ pero 
la idea sola me estremece. Pero , ¿ qué me im- 
porta y ni á qaé me ocupo de ellas ni de ^ ? 
¿ Con qué motivo viene ^ i turbar mi tranqui- 
lidad? De jeme , no me vea no me escriba mas ; 
lo exigo 9 y yo se lo ruego. Esta es la última 
carta que 9 recibirá de mi. De 5 de Sep- 
tiembre de 17. 

CARTA LVII. 

El Vizconde de Valmont á la Marquesa de 
Merteuil. 

A mi llegada recibí la carta de ^ de ayer, re- 
gocijándome mucho de su cólera. No sentiría G 
mas vivamente los defectos de Danceny , si los 
hubiera cometido á su vista ; ¿es sin duda por 
venganza que 19 acostumbra á su dama á hacerle 
Tomo I. i4 
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pequeñas ÍQfideUdade3 ? í «in duda es 9 mala ! 
Si : '@ es interesante » y no me sarpreheado que 
se le resista mévm que á Danceny. 

Al ña todo lo sé de mevioria^ puea este béroe 
de romance no me ha guardado ningún secreW. 
Yo le dije que el amor boneato era la mayor 
dicha 9 que valia mas una pasión que diez in- 
trigas , que en aquel mismo momento yo estaba 
enamorado con timidez : en Gn él encontrd en 
mi modo de pensar tanta confwmidad con el 
suyo , que en un arrebato me lo contd todo , 
jurándome una amistad sin reserva. Por eato 
na está nuestro proyecto mas adelemtado. 

Desde luego me ha parecido que el sistema, 
de este hombre es que una señorita merece mas 
consideración que una casada y por ta^er mucho 
mas que arriesgar ; juzgando ademas que mn- 
guna cosa puede justificar á un hombre que 
obliga á una mudiacha á casarse con éi , ó á 
vivir deshonrada , cuando ella es infinitamente 
mas rica, que es el caso en que él se halla : el 
candor de la hija y la confianza de la madre, 
todo le intimida ; y aunque el embarazo no seria 
recharzarle sus discursos , por fundados que fue- 
sen , es necesario un poco de maña , ayudada 
por la pasión , para destruirlos pronto, pues 
ademas son ridiculos, y condenados por la au- 
toridad del uso. Pero lo que mas me incoipoda , 
es que él no tiene priesa, y que se considera fe- 
liz como es. Ciertamente,si en general el primer 
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amor parece mas honesto y puro , siendo mas 
tentó en su marcha y no es como se piensa , de- 
licadeza 6 timidez ; sino qne sorprehendido el 
corazón por un sentimiento desconocido, se de- 
tiene por decirlo asi á cada paso , para gozar del 
encanto que le inflama, siendo este tan poderoso 
en un corazón que no lo ha experimentado, 
que le ocupa hasta el punto de hacerle olvidar 
otro placer : es tan verdad, que un libertino 
enamorado , si es que puede serlo, tiene menos 
priesa en gozar ; y en fin entre la conducta de 
Danceny con la Yolanges , y lá mia con la ho- 
nesta madama de Tourvel , no hay otra dife- 
rencia que de mas á m^nos. 

Seria preciso para calentar á nuestro joven , 
mas obstáculos de los que encuentra, y sobre 
todo que tuviese necesidad de mas misterios, 
pues estos dan audacia'; y no estoy lejos de 
creer que "0 nos ha perjudicado queriendo ser- 
virle , pues su conducta habria sido excelente 
con un hombre de mundo que solo desease; 
pero '0 debería haber previsto que im joven, 
amante y modesto, tiene á gran precio solo el 
que le amen ,* y por conseqüencia, cuanto mas 
seguro esté de ser amado, será tanto menos 
emprehei/dedor. ¿ Y que le hemos de hacer ? 
Yo no lo sé, mas no espero que pillen á la mu- 
chacha antes que se case , lo que si así sucede 
nuestro trabajo será inútil '.lo siento infinito , 
pero no encuentro remedio. 
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Mientras estoy en esta <di8e]taeioa^<0 lojiace 
mejor con su caballero. Ahora me'lrcuenlo que 
9 me prometió una infidelidad en mi £aiTor, 
que con^enrojwr escrito , y no quiero tener un 
papel mojado. Convengo en que el dia de su 
cumplimiento no ha llegado » pero seria mas 
digno de "& no hacerme esperar hasta este punto. 
¿Qué dice e, mi beUa amiga » no se ha fatigado 
9 de su constancia? ¿ Este caballero es sin duda 
marayiHoso? ¡ Ah ! déjeme •& que le haga con- 
fesar que si le ha encontrado algún mérito , es 
porque me ha olvidado. ADios,mi amada amiga : 
abrazo á ® como lo deseo , y desafío al cabal-' 
lero á que me iguale en vigor. De....* el ^ de 
Septiembre de 17. 

CARTA LVIII. 

Bl F^izconde de ValmorU á la Presidenta de 
Tourt^L 



¿ Porque hé merecido, señora , la reprehensión 
que me hecha , con la cólera que la acompaña ? 
La adhesión mas viva y respetuosa , la sumisión 
mas entera á sus insinuaciones'^ hé aquí en dos 
palabras la historia de mis sentimientos y. de 
mi conducta. Agoviado con la pena de la des- 
gracia de mi amor, qo tenia otro consuelo que 
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fl de yerk| pero ^ me ordenó priTarme de 
este solo ^tsto, y le obedecí sin repUcar ana 
palabra ; j cuando, en premio de este sacrificio, 
me concedió la gracia de escribirle , abora yiene 
á quitármela también. ¿ Y me la dejaré robar, 
sin tratar defenderla ? No sin duda , pues siendo 
tan cara á mi corazón, es la sola que me resta , 
la bé obtenido de su boca. Dice 9 que mis cartas 
son muy freqüentes : conozca que en diez dias 
que estoj desterrado, y en los que ningún 
momento me bé dezado de ocuparme de •&, no 
ba recibido que dos solamente. Dice que nq 
hablo sino de mi amoTy ¿ pues de que bablar, 
sino de lo que pienso ? Todo lo que bé podi- 
do bacer ba sido disminuir las expresione» , y 
créame '^ , solo le bé dicbo lo que no podía 
callar. ^ me amenaza de no contestar mas : 
que es un buen modo de tratar á un bombre 
que la prefiere á todo , y que la respeta mas 
que la ama , pues no' contentándose con el rigor 
que ba usado con él , trata de añadir el menos- 
precio... ¿ Y porqué estas amenazas é iras? 
¿ Tiene ^ aca^o necesidad de ella^? ¿ No está 
segura de ser obedecida aun en sus órdenes in- 
justas ? ¿ Me es posible acaso contrariar sus de- 
seos ? ¿ no lo bé manifestado bien ? ¿ Y abusará 
del ascendiente que tiene sobre mí? Después 
que ^ me ba becbo desgraciado siendo tan in- 
justa , ¿ le será fácil gozar de la tranquilidad 
que dice serle tan necesaria ? ¿ No dirá "O al- 
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alguna yei : ^1 mehaheeho dueña de^su suerte, 
ka implorado mis socorros , y yo l6 mirado sin 
piedad haciéndolo infeliz ? ¿ Sabe 9 hasta donde 
puede llegar mi desesperación ? No , señora : no 
lo sabe. 

Para alÍTÍar bus males , seria preciso que 9 
supiese hasta que punto llega mi amor , pero ^ 
está muy lejos de penetrar mi torazon.- 

¿ A quien me sacrifica *@ ? ¿ A temores qui- 
méricos que le inspira un hombre que la adora, 
y sobre el que jamas dejará 1^ de tener un im- 
perio absoluto ? ¿ Que teme pues , ni puede te- 
mer de una pasión de que siempre será 9 arbitra 
y dirigirá á su gusto? Pero su imaginación le 
hace ver monstruos, y el temor que ellos le 
causan lo atribuye al amor. Un poco mas de 
confianza, y desaparecerán tales fantasmas. 

ITn sabio dice que para disipar estos miedos , 
basta casi siempre profundizar la causa ^^).Esta 
verdad se encuentra aplicada perfectamente al 
amar : ame ^ , y sus temores cesarán al momento; 
y en lugar de los objetos que le presentaban , 
encontrará las delicias, un amante tierno y 
sumiso 'j y niarcados con la dicha todos los dias 
de su existencia, no le dejarán otro recuerdo 
que el de los perdidos en el tiempo de la indi- 

(i) Se cree que es Ronseaa en el Emilio , pero la dU 
no e» exacta , y la aplicación qne hace Valmont es falsa ; 
ademas ¿ madama de Twirvel habría leido el Emilia-? 
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ferencia. Yo mismo i yuelto de mis errores > bo 
anhelo que por el amor > j siento el tiempo que 
creí haber pasado en los i^aceres , pues conozco 
que '0 sola es la que puede hacerme feliz. Mas 
suplico á '0 no turbe el gusto que tengo en es- 
cribirle > haciendo tema desagradarla ; y i^o 
queriendo desobedecerla , me postro ásos pies 
para reclamar la dicha que trata redarme , y 
la única que me ha dejado : escuche '& mis rue- 
gos , vea mis lágrimas. ¡ Ah , señora ! ¿ será po- 
sible que •& no se apiade de mi ? De el 7 de 

Septiembre de 17. 

CARTA LIX. 

JSl Vizconde de Valmoni á la Marquesa de 
Merteml. 



JJiGAME '&, si sabe, qu(^ significa esta tontería 
de Danceny , y que es lo que ha perdido , pues 
tal vez se arrepienta de su demasiado respeto \ 
es preciso ser justos j á lo menos deberá abur- 
rirse. ¿ y que le diré esta tarde en una cita 
que me ha pedido , no obstante que no se la 
hé dado fija ? Seguramente no pierdo el tiem- 
po en escuchar cuitas, si nada ha de resultar de 
esto, pues las quejas amorosas, solo es bueno 
oirías, en recitado obligado , ó á grande orquesta. 
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Dígame ^ lo que debo hacer > ó si me deserto 
para evitar el festidio que me aguarda. ¿Po- 
dremos vemos hoy por la mañana ? Si 9 está 
ocupada y por lo menos escríbame , y déme ins- 
trucciones para ejecutar mi papel. 

¿ Tayer donde estuvo ^ ? Fui averia envano , 
y en verdad que para esto no sé á que estoy en 
París el mes de Septiembre. Decídase ^, pues 
acabo de recibir un convite muy expresivo de 

la condesa de B para ir á su quinta , y lo 

hace con tanta chusca()a a Pues su marido 

9 tiene el mas bello bosque del mundo, que 
» cuida escrupulosamente para recreo de sus 

amigos » ^ sabe que tengo derechos sobre 

este bosque, é iré á darle una vuelta si no soy 
útil á ^. A Dios, no se olvide 9 que Danceny 

estará en mi casa á eso délas quatro. De 

8 de Septiembre de 17. 

CARTA LX. 

El Caballero Danceny al Vizconde de Val- 
mont. Inclusa en la anterbr. 

1 ODO lo hé perdido , y estoy desesperado. No 
me atrevo á trasladar al papel la causa de mis 
penas , pero me veo obligado á partirlas con un 
amigo fiel y seguro. ¿ A qué hora pues podré ver 
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á e, y buscar á su lado el consuelo y los con- 
sejos ({ue necesito ?-¡ Áh , qué diferencia del día 
en que le abrí mi corazón ! todo fle ha cam- 
biado para mi, y lo que ahora padezco no es que 
la mas pequeáa parte de mis tormentos , pues 
mi inquietud y lo que no puedo soportar, es la 
ausencia del objeto amado. t9, mas feliz que yo, 
tendrá el gusto de verla , y espero de su amis- 
tad no me rehuse el hacerlo ; pero es predso 
que hablemos para que yo le instruya ; no 
tengo otra esperanza que en su piedad ^ sus 
socorros. 9 es sensible , conoce el amor , y es el 
único á quien puedo confiarme : No rehuse '9 el 
eorresponderme. A Dios , señor mió : el único 
oonsiíelo que experimento en mi dolor, es con- 
siderar que tengo un amigo como ^r Le suplico 
me diga á que hora hemos de vemos , y si no 
puede ser por la mañana, le estimaría fuese á 
mediodía. De.,... 8 de Septiend>re de 17. 

CARTA LXI. 

Cecilia Vokmges á Sojía Camay. 

GoMVABECS á tu Gecflia, mi amada Sofía , pues 
es muy desgraciada. Blamá lo sabe todo y y aun* 
que no concibo como ha podido sospecharlo , 
todo lo ha descubierto. Ayer noche me pareció 
Tomo I. i5 
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tenia mal humor, pero bo hice alto, y, esperando 
acabase la partida, hablaba con madama de Mer- 
teuil , que cenó en casa , recordando alegremente 
mi amor , y el de 0anceny • No creo nos hubiese 
podido escuchar; ella se fué , y yo me volví á 
mi cuartOt 

Me estaba desnudando cuando entró mamá , 
y haciendo salir ¿ la doncella me pidió la Uave 
de mi buíetito, causándome tal temblor el tono 
con que me lo dijo , que apónas podia sostener^ 
me : aparentaba no encontrala , pero al fin fué 
necesario obedecer. £1 primer cajcm que abrió,, 
fué justamente el que contenia las cartas del 
caballero Danceny. Estaba tan turbada que 
cuando me pregimtó que era aquello, no le 
pude contestar otra cosa, sino que nada; mas 
cuando la vi principiar á leer, no tuve tiempo 
que de échame en un sillón, siá sentido al- 
guno. Guando volví en mi, mamá, que habia 
llamado á la doncella, se retiró, mandando me 
acostasen, y llevándose todas las cartas de Dan- 
ceny. Tiemblo cuando pienso que me hé de 
presentar delante de ella, y asi, no hé hecho 
sino Uorartoda la noche. 

Al rayar el día te escribo, con la esperanza de 
que vendrá Josefina, á quien , si puedo hablar 
á solas, rogaré que lleve á casa de madama 
Merteuil una esquela que voy á escribirle, y sino 
te la incluiré para que tu se la dirigas , pues 
solo de ella puedo esperar algún consuelo. A 
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lo menos hablaremos de é\ , pues no espero ver- 
lo nanea. ¡ Soy desgraciada ! Tal Tez puede qae 
tenga la bondad de dirigir alguna carta para 
Danceny , pues no me atrevo á fiarme á Jose- 
fina para este objeto > ni máios á mi doncella , 
pues esta tal vez habrá dicho á mi madre que 
tenia unas cartas en mi bufete. 

No te escribo mas largo, pues necesito tiempo 
para hacerlo á madama de Merteuil y á Dan- 
ceny, si es que ella quiere encargarse de en- 
viarla. Después de esto me acostaré , para que 
me encuentren en la cama cuando entren en mi 
cuarto. Diré que estoy mala para no ir al cuarto 
de mamá, y en verdad no mentiré mucho > 
pues padezco mas que si tuviese calentura. Lo" 
ojos me hechan fuego de tanto llorar , y tengo 
una c^Nresion en el pecho que apenas me deja 
respirar. Cuando pienso que no hé de ver mas 
á Danceny, quisiera morirme. A Dios» mi amada 
Sofía , no puedo decirte mas, pues me ahoga el 
llanto, D.... el 7 de Septiembre de 17. 
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CARTA LXn. 

Madama de Fólanges al Caballero Danceny. 

Mtnr señor mió : habiendo ^ abusado de la 
confianza de una madre , y de la inocencia de 
una niña y no le sorprehenderá se le niegue la 
entrada en una casa, donde ha contestado á 
las pruebas de amistad sincera , con el olvido 
de todos sus deberes. Por tanto h¿ preferido 
rogar á 9 no yenga á casa , á darle la orden en 
la puerta ,1o que igualmente nos comprometería 
á todos y Uegando á enterar de ello á los criados. 
Me lisonjeo no dará 9 lugar á que recurra á 
este medio , preyinieñdole que si en lo suce- 
sivo hace la menor tentativa para que la niña 
continué en los devaneos en que ^ la ha men- 
tido , una absoluta y austera retirada la liber-» 
tara de sus persecuciones. ® debe considerar, si 
teme tan poco abusar su infelicidad, como ha 
procurado atraer su deshonra : pues por lo que 
á mi hace , hé formado mi resolución de que 
tengo instruida á mi hija. Adjunto remito á^ 
el paquete de sus cartas , esperando que en cam- 
bio me devuelva las de ella , prestándose por su 
parte á no dejar vestigio alguno de un suceso 
que no debemos recordar ^ yo sin indignación. 
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ella sin vergüenza y y <e sin remordimientos^ 
Tengo el honor, etc. De..... 7 de Septiembre 
de 17. 

CARTA LXm. 

La Marquesa de Merteuil al Ftzconde de 
Vahnont. 

SsoiniAiiEVTB voy á esplicar á O lo que dice 
Danceny en su escfuela , pues d suceso que le 
ha hecho escribirla es obra mia , y á mi en- 
tender ob^hiaestra ; pues al momento que re- 
cibí la última de 9^ dije > como el arquitecto 
Ateniense : « ¥0 lo haré como lo ha dicho. » ¿ Es 
preciso obstáculos á este gran héroe de novela ? 
¡ Se duerme en la felicidad ! Pues si él se dirige 
á mi > ya le daré que hacer , y no se ha de dor- 
mir con tanta caima. Es preciso que conozca 
lo que vale el tiempo » y ahora me parece que 
ha de llorar el que ha perdido. Dice ^ ser ne- 
cesarios algunos misteriofi : pues bien y no le ha- 
rán &lta > porque cuando conozco un defecto , 
no descanso hasta repararlo : asi pues y escuche 
9 lo que hé hecho. 

Anteayer mañana al entrar en casa, recibí la 
carta de 19, en que hallé seguramente muy buena 
doctrina; y persuadida de que efectivamente 
habia 9 dado en la causa del mal> me dediqué 
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inmediatamente á bascar el medio de corarlo : 
principi(^ por acoetarmey pues el infetígable 
caballero no me habia dejado dormir un ins- 
tante > 7 creia tener sueño; pero nada de eso, 
siempre ocupada del deseo de sacar ¿ Danceny 
de su indolencia , ó de castigarlo , no pude un 
ÍBAtante cerrar los ojos; pero después que con- 
certé mi plan , logré descansar unas dos horas. 

Fui aquella noche casa de madama Volanges , 
y > según mi proyecto > le dije en confianza que 
creia existir entré Danccny y su hija una 
amistad peligrosa : pero esta múger^ tan pers- 
.pícaz contra ^ , estaba tan ciega oue me res- 
pondió me equiyocaba, pues su 1^ era una 
niña > etc. , etc. , etc. Y como yo no podia de- 
cirle cuanto sé , solo le cité haber Tisto mira- 
das y expresiones de que mi virtud y amistad 
se habían alarmado, £n fin le hablé también , 
como habria podido hacerlo una beata ; y para 
dar el golpe decisiyo , le dije que me parecía 
haber visto darse algunas cartas , « lo que me 
]^ hace recordar » añádi , que un día abrió de- 
9 lante de mi un cajón de su bufete , y en él 
a habia muchos papdes que sin duda conserva. 
» ¿ ^ sabe si tiene correspondencia freqüente 
» ocHi alguno ? » A estas palabras el semblante 
de madama Volanges se mudó enteramente , y 
las lágrimas se asomaron á sus ojos, a Doy á 19 
» las gracias } mi buena amiga, me dijo apre- 
» tandome la mano ; yo aclararé la cosa. » 
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Después de esta conversación , bien corta para 
que de ella se sospechase , me acerqué á la mn<» 
chacha con quien estuve un corto rato ; supU* 
cando á la madre , al despedirme > no me com- 
prometiese con su hija de manera alguna; lo 
que me ofreció con- tanto mas gusto , cuanto que 
le hice observar lo útU que seria á la muchacha 
no tener desconfianza de mi , para que de este 
modo me abriese su pecho , y yo pudiese darle 
mis prudentes consejos : y lo que me asegura 
que me cumplirá su palabra ^es no dudar querrá 
llevarse el lauro para con su hija » de su pene- 
tración en el descubriipiento. Yo me encon- 
traba por tanto autorizada á guardar mi ayre 
amistoso con la muchacha , sin parecer falsa á 
los ojos de la madre , que era lo que trataba 
de evitar; consiguiendo la doble vantaja de 
estar largo tiempo y en secreto con ella, sin 
que la madre pudiese sospechar la menor cosa. 

Aquella misma noche , después que acabé de 
jugar, la separé á un lado de la sala,yempezé 
á hablarle de Danceny, sobre cuya materia ja- 
mas se harta de hablar. Divertime en llevar su 
idea al placer que tendría en verle mañana , 
en lo cual no omití locura alguna que decirle , 
pues era preciso darle bastante esperanza de lo 
que le quitaba en realidad , para que de este 
modo el golpe fuese mas sensible » por que me 
persuado que cuanto mas sufra , tanto mas se 
apresurará á indemnizarse en la primera ocasión. 
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£s bueno jpor todos titnlos acoatombrar á gran- 
des cosas , á los que se destinan á grandes ayen* 
turas. . 

Ademas, ¿ no debe pagar con algunas lágrimas 
el gusto de Ter á su Danceny ? ¡ Ella está loca i 
Y yo le prometo que lo disfrutará > aun mas 
pronto 9 con esta borrasca* Pues este es un sueño 
de aquellos que deleitan cuando se despierta 5 
y sobre todo debe estarme agradecida , pues 
aun cuando baya sido un poco maliciosa , es 
preciso que me divierta. 

Les sots sont id-baa pottr aoft menus plúdn. (1) 

» Para divertir al sabio , 
Vienen al mando los necios. 

VLe retiré en fin satisfecha de mi. ¡ Como Danr 
ceny, me decía yo , animado por los obstáculos , 
Tá á redoblar su amor ! Si asi lo hace , le ser- 
viré con todo mi poder, pero si es un tonto , como 
me temo, se desesperará, y dará por vencido : 
pero, en este caso, á lo menos me babré vengado 
de él, tanto como era en mi , ganando la amistad 
de la madre , la confianza de la hija, y la esti- 
mación de las dos. 

En cuanto á Gercourt, objeto primero de mis 
cuidados , seria bien desgraciada y torpe si , 
dueña del corazón de su múger como lo soy , 
y seré mas todavía , no encontrase medio de 
hacer que él sea lo que yo quiero. Me acosté 

(i) Greaset , Le M¿chant. Comedia. 
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con tan dulces ideas , dormí fcien> y me levanté 
muy tarde. 

Por la mañana encontré dos esquelas : de la 
madre y de la hija; no pudiendo dejar de 
reírme al leer literalmente en ambas esta frase, 
«c Solo de ^ espero algún cojteuelo » ¿ Pues no 
es en efecto alegría poder consolar en pro y en 
contra , y ser agente de dos intereses en con- 
tradicción directa? Véame ^ aquí, como á Dios , 
recibiendo súplicas opuestas de la ceguedad de 
los mortales, sin cambiar en nada mis inmutables 
decretos : dejé este augusto papel , para repre- 
sentar el de ángel consolador , y f uí ^ según el 
precepto , á visitar mis amigos afligidos. 

Principié por la madre á quien hallé con tal 
tristeza, que en parte venga á ^ de las adver- 
sidades que le ha hecho sufrir con su bella pre- 
sidenta. Todo sucedió maravillosamente , pues 
nú inquietud consistía en si madama de Vo- 
lánges habia aprovechado el momento de ganar 
la confianza de su hija , como le era bien fácil ,v 
sí hubiese empleado el lenguage de la dulzura 
y amistad , y le hubiera dado los consejos con- 
venientes con una indulgente ternura y amor j 
pero todo lo contrario fué para mí fortuna ; 
pues se armó de severidad y condujo tan mal , 
que no puedo menos de aplaudirla : es verdad 
que tal vez habría roto nuestros proyectos por 
el partido que abrazaba de hacer entrar á la 
muchacha en el convento ; pero yo paré el golpe, 
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induciéndola á hacer solamente la amenaza , en 
el caso qae Danoeny continuase sus persecu- 
ciones ; para obligar de este modo á los dos , á 
una circunspección necesaria , á mi ver, para el 
buen éxito.... 

En seguida pasé al cuarto de la hija. ¡ No puede 
'^ figiurarse cuanto la hermoseaba su profundo 
dolor ! y aimque cuando tendrá un poco de co- 
quetería llorará á menudo , esta vez , por lo mé^ 
nos^lo hacia sin malicia. Distraida con tan nueva 
vista , no le di que consuelos vagos que aumen- 
taron mas su disgusto , y por este medio con- 
seguí verdaderamente sofocarla. Ella no llui'aba 
ya , y temí al ver su convulsión ; le aconsejé 
se acostase y le serví de doncella. Como no se 
habia peinado , bien pronto cayeron sus cabel- 
los por la espalda y pecho , descubiertos casi en- 
teramente. Yo la abrazé y sus lágrimas se aso- 
maron al instante ¡ o Dios ! ¡ y que beUa estaba ! 
¡ Ah , si la Magdalena era así , debid ser mas pe- 
ligrosa de penitente que de pecadora ! 

Cuando se hubo metido en la cama , traté de 
consolarla verdaderamente , disipándole su te- 
mor de volver al convento , y dándole alguna 
esperanza de ver á Danceny en secreto. Senté- 
me sobre la cama y le dije : « Si él estuviese 
» aquí.... » de este modo la fui distrayendo de 
tal suerte , que $e le olvidaron todas sus affic- 
GÍones>y nos habríamos separado muy contentas, 
si yo no me hubiese negado á encargarme de 
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dirigir á Daneeny tina carta qne me dai>a. Vea 

9 las raxones : 

Desde luego semejante cosa era comprometer- 
me para con <Danceny , y siendo yo sola la que 
puedo entenderme con la muchacha , conviene 
que haya otras personas intermedias , pues lo 
demás seria arriesgar el fruto de mis trabajos 
por dar á los niños este débil consuelo. Ademas 
no me disgustaría que entrasen algunos criados 
en esteenredo : por que si se conduce bien^ como 

10 espero , será preciso que se sepa después que 
se case ; y hay pocos medios mas seguros de es- 
parcir cualquier cosa^ pues si ellos no la dicen, 
lo haremos nosotros , echándoles , como debemos , 
la culpa. 

Será conteniente que sugiera O la especie á 
Danceny,y pues ttíy tengo confianza de la don- 
cella de la hija de madama Volanges , de quien 
la muchacha misma desconfía , indiquele ^ la 
niia,mi fiel Victoria. Después yo cuidan^ la cosa. 
Esta idea me agrada tanto mas , cuanto que la 
confianza es mas útil para nosotros que para 
ellos : en fin Toy á concluir. 

Mientras meescusaba á encargarme de la carta 
para Danceny, temia no me propusiese el echar- 
la al correo , lo que no habría podido negarle : 
pero fuese turbación ó ignorancia, ó que tuviese 
mas cuidado de la repuesta que de la carta , 
que por semejante medio no podía recibir, no 
me habló de semejante cosa ; pero , para apartar 
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que esta idea ie ocurrieoe , ó que á lo m^nos 
fuese inútil , induje á la madre á que lletasc 
á su hija algún tiempo á las quintas.... ¿Y 
adonde Ta ? ¿ El coraaíon no se lo anuncja á ^ ?.. 
Casa de su tía, casa de la vieja Rosemonde. 
Hoy se lo avisa madama de Volanges ; j hé aquí 
á mi vizconde autorizado á ir á encontrarse 
con su amable presidenta, que no le podrá 
hechar en cara el escándalo de estar á solas 
can él , y , gracias á mis cuidados , madama de 
Volanges reparará la falta que habia cometido. 

Pero escúcheme 19 y sin ocuparse tanto de sus 
negocios que pierda de vista este que tanto in- 
teresa i pues quiero que ^ sea «1 corresponsal , 
y el consejero de los dos muchachos. Informe é 
á Danceny de este viage , y ofrézcale sos facul- 
tades > monstrandole solo dificultad en el medio 
de hacer Uegar las cartas á la muchacha , é 
indicándole después con mana el conducto de 
mi doncella , para que pueda acreditar Á'&de 
confidente con la chica : no hay duda ; él acep- 
tará , y td tendrá por premio de sus tareas la 
confianza de un nuevo corazón muy interesante, 
i Pobre muchacha ! ¡ como se avergonzará cuan- 
do entregará á'&U primer carta ! A la verdad el 
papel de confidente f contra quien braman las 
preocupaciones, me parece una bonita ocupa- 
ción para descansar de los glandes negocios , que 
es el caso en que precisamente va '@ á hallarse. 

£n fin 9 de '0 depende el desenlace de esta in- 
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triga , piense el momento conveniente para reu- 
nir los actores , pues una casa de campo ofrece 
mil medios , y Danceny al golpe estará listo , 
cuanto e haga la señal. Una noche , un disfraz , 
una ventana. . • . que sé yo : si la muchacha yuelvoy 
como habrá ido , á ^ solo se hechará la culpa. Si 
^ cree que ella tiene necesidad de ánimo , avise- 
meló par4 tomar mis medidas. Juzgo haberla 
dado una buena lección sobre el peligro de guarr 
dar las cartas , para que se atreva á escribir , y 
persevero en la idea de hacerla mi discipula. 

Se me olvidaba decir á ^ que las sospechas 
sobre el descubrimiento de la madre y captura 
de las cartas^ lo atribuye á su doncella ; pero 
le hé dicho que tal vez ha sido cosa del confesor* 
Esto es fliatar dos pájaros con una piedra. 

A Dios, vizconde : ha mucho tiempo que estoy 
escribiéndole^ y mi comida se ha retardado; 
pero el amor propio y mi amistad han dictado 
la carta $ ambos son habladores. •& la recibirá 
sin embargo á las tres , y por consiguiente Uega 
á buena hora. 

Quéjese ^ de mi enhorabuena , si quiere , y 
vaya á ver el bosque del conde de B..... ^ dice 
que le guarda para diversión de sus amigos; 
sin duda él lo es de todo el mundo. Mas á Dios , 

que tengo hambre. De el 9 de Septiembre 

de 17. 
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CARTA LXIV. 

SI Caballero Danceny á Madama de 
Falanges. 

Minuta adjunta á la carta soienta y seis del 
vizconde á la marquesa. 

Señora , no trjito de justificar mi conducta , ni 
quejarme de la de €y pero el suceso presente 
me aflige en e](tremOy por causar la desgracia de 
tres personas , muy dignas, por todos títulos , de 
suerte mas feliz y ventajosa* Pero mas sensible 
al sentimiento de ser mia la culpa , que victima 
de ella , hé ensayado desde ayer darle esta con- 
testación , sin bsiber podido hallar luerzaspara 
hacerlo , y tengo tanto que decirle , que ha sido 
preciso haga un esfuerzo sobre mi , por lo que , 
si hay poco orden en este relato, debe ^ conocer 
bien lo doloroso de mi situación, p^ra aplicarme 
toda su indulgencia. 

Permitame '9 que reclame , ^te todo , contra 
la primer frase de su carta, pues de modo algu^ 
no hé abusado , ni de la confianza de ^, ni de 
la inocencia de su hija , respetando una y otra 
en todas mis acciones ; y si '0 quiere hacejme 
joesponsable de los sentimientos que me ha ins-»- 
p^'ado la señorita , estps son tales , que si la de«- 
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Sobre este objeto que me hiere, mas que •& 
piensa , no quiero otro jues que ^> ni mas tes* 
tigos que mis cartas. 

Id me prohibe ir á áu casa en lo sucesivo , 
lo que haré sin duda , como cualquier otra cosa 
que e quiera de este tendr ; pero está repentina 
y total ausencia , ¿ no dará menos ruido que la 
orden que por no causarlo, escusa t9 comunicar 
á su portero ? y si insisto en hablar de este punto, 
es por ser interesante al crédito de la señorita , 
no menos que al mió. Así , suplicó ¿ € pese át^ 
tenidamddte estas razones, para no permitir que 
la severidad altere su prudencia ; y persuadido 
que solo el interés de su hija dictará las reso-' 
luciones dé ^ , espero nuevas órdenes de su 
parte. 

Sin embargo, en el caso que 9 me permita 
que alguna vez pase á ofrecerla mis respetos , 
ofrezco , ( y puede ^ contar con mi promesa ) 
no abusar jamas de ocasión alguna para hablar 
á solas con la señorita , ó entregarle alguna carta ; 
pues el temor de comprometer su reputación me 
obliga á este sacrificio que me recompensará la 
satisfacción de verla. 

Lo que llevo dicho es cuanto puedo contestar 
á su indicación respecto de la suerte que pre- 
para á su hija , quedando dependiente de mi 
conducta ; y prometer á ^ mas , seria hacerle 
un engaño. Un vil seductor arregla sus proyectos 
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á las circunatandas , ealciilaii4o segiin los su- 
cesos ; pero el amor que me ánima no permite 
otros sentimientos que ^alor y conataneia. 

¿ Que consentiré que la señorita me oIyide>'y 
olvidarla yo ? No : no : jamas. Le seré fiel : elk 
ha recibido mi juramento,y yo le renuevo ^ora. 
9 me perdonará este arrebato > y vuelvo al 
asimto. 

Fáltame que tratar otro punto con ^ , y es 
el de las cartas que se sirve pedirme y pues 
áento infinito añadir una negativa á las culpas 
que « me encuentra ; pero le suplico oiga m^ 
razones, y que se digne tener presente para 
pesarlas, que el solo consuelo de haber perdido 
su amistad, es la esperanza que tengo de con^ 
servar su estimación. 

Las cartas de la señorita , siempre preciosas 
para mi, lo son mas en este momento y pues 
siendo la única cosa que me queda , es la que 
alimenta una pasión en que se cifran los en- 
cantos de mi vida : no obstante, crea -G que no 
titubearía un momento en hacerle este sacrificio, 
pues el pesar de privarme de este gusto , cedería 
al deseo de manifestar á 9 mi defe^ncia res- 
petuosa , si consideraciones podci'osas no me de- 
tuviesen, y que estoy cierto no le parecerán 
mal. 

9 sabe ,no hay duda , este secreto de su hija, 
y.permitame decirle que creo que su descubri- 
miento ha sido efecto de la sorpresa, y no de la 



dby Google 



(x85) 
confianza ; sin pretender por esto criticarle una 
cosa que autoriza tal yezel cuioado de madre. 
^Respeto los derechos de ^,ma8 estos no pueden 
alcanzar á dispensarme de mis deberes^ y el 
mas sagrado de todos , es no faltar á la confianza 
que se nos concede ; que sin duda debe resen- 
tirse de manifestar á otro los secretos de un 
corazón que solo ha querido revelarlos á uno. 
Asi pues f si la señorita consiente en que yo de- 
vuelva á ^ las cartas^ que hable^ aun cuando 
ellas son inútiles : por el contrario, si ella quiere 
guardar el secreto en si misma, en vano espera 
^ que sea yo el que se lo manifieste. 
« En cuanto al silencio en que quiere 9 que se 
sepulte este asunto , no dude un momento : 
pues sobre todo , en lo que interesa á la seño- 
rita de Volanges, puedo asegurar que desafío 
hasta el interior mismo de una madre ; y para 
quitar á ^ cualquier inquietud, todo lo hé 
previsto : asi el precioso deposito que hasta 
ahora tenia la inscripción de papeles para que- 
mar, UeyalsL dé papeles pertenecientes á ma- 
dama de Volanges, Este partido que tomo , 
probará á ^ que mi negativa en este asunto , 
no está fundada en el temor de que ^ encuentre 
en esas cartas cosa ninguna deque pueda que-* 
jarse. 

Hé aquí , señora , una carta algo larga , que la 
seria mas, si lo considerase necesario para 
apartar de ^ la menor duda de la rectitud de 
Tomo I. 16 
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mis sentúmentoi i y del pesar sincero de haberla 
desagradado^que es tanto, como profondo el res- 
peto con que tengo el honor de 8er> eto. De.... 
7 de Septiembre de 17. 

CARTA LXV. 

£1 Caballero Danceny á Cecilia Volanges. 

Remitida abierta á la marquesa de Merteuil y 
en la carta 56 del Yiftoottde. 

¿ y^vk será de nosotros, amada Cecilia ? ¿ Quien 
nos salvará de los males que nos am^iazan ? \ A 
lo menos, si el amor nos diera valor de soportar- 
los ! ¿ Como pintaré á 19 mi sorpresa y deses- 
peración al leer la carta de madama de Vo- 
langes ? ¿ Quien ha podido vendemos ? ¿ De 
quien sospecha 19? ¿ Ha cometido alguna im- 
prudencia ? ¿ Y que hace "^ ahora ? ¿ que le han 
dicho ? Quisiera saberlo todo, y nada sé ; quiza 
>& estará en el mismo caso. 

Remito á ^ la carta de su mamá , y copia de 
mi respuesta, esperando le parecerá bien cuanto 
* digo. Ño necesito menos que ^ apruebe los pasos 
que hé dado después del fatal suceso , pues el 
objeto de todos ellos ha sido saber de td , ha- 
cerle llegar noticias mias , y tal vez tratando 
de ver á ^ mas libremente que nunca. 
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í Figúrese 9, mi amada Cecilia, qué placer el 
de encontramos juntos y piramos de nuevo 
eterno amor y Tiendo en nuestros ojos los senti- 
mientos de nuestras almas de tjae este jura- 
mentólo faltará jamas ! ¿ Qué penas no hará 
olvidar un momento tan dulce? ¡Ah! tengo la 
esperanza de verle llegar, y en ese caso lo de- 
beré á las gestiones que le súpUco apruebe. ¿ Qué 
digo ? Lo deberé á los desvelos del amigo mas 
tierno ; y mi única súplica , es que ^ le dispense 
su amistad y confianza. 

No debia seguramente haberme franqueado 
sin el beneplácito de ^> pero la necesidad y la 
desgracia me escusan : el amor me ha guiado , 
y él reclama 1% indulgencia xie 9 para perdonar 
una confianza necesaria , y sin la cual tal vez 
quedaríamos separados para siempre ^^K <& co- 
noce el amigo de quien hablo , que lo es de la 
persona que fí mas ama : es el vizconde de Yal- 
mont. 

Mi proyecto, en dirigirme á él, fué para obli- 
garle á que la marquesa de Hertenil se encar- 
gase de dar á 9 una carta mia. £1 ha creido 
que no lo rehusaría, pero me ha dicho que, en 
defecto del ama , responde de la doncella , que 
le debe obligaciones. Ella será quien remitirá 
á ^ esta , y á la que podrá darle la respuesta. 

(i) £1 seuur Danceny no dice la verdad» pues antes de 
e»to 96 había confiado al señor Yalmont. Véase la carta 67 . 
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Este socorro no será muy útü , si , como cree 
el señor Y almont, 9 parte pronto para el campo ; 
mas entonces él mismo nos quiere senrir , pues 
la señora á cuya casa 9 ya, es su parienta. 
Aproyechará esta ocasión para ir allá al mismo 
tiempo que 6 , y por su mano tendremos nues- 
tra correspondencia 3 y me ha asegurado que si 
9 se deja guiar, éí proporcionará nos veamos 
ún riesgo , ni que 9 se comprometa en nada. 

Ahora bien , mi amada Cecilia > si 9 me ama 
y lamenta mi desgracia ', si, como no dudo, par- 
ticipa de mis pesares , ¿ rdiusará 9 su confianza 
á un hombre que ya á ser nuestro ángel tu- 
telar ? Sin él , estaría reducido á la desespera- 
ción de no poder endulzar á 9 1^ penas que le 
causo. Ellas se acabarán : si , lo espero, pero pro- 
métame 9, tierna amiga , no entregarse enterad- 
mente á ellas , ni dejarse abatir ; pues la idea de 
su dolor es para mi un tormento insoportable , 
y daría la vida por hacer á ^ feliz : 9 lo sabe 
bien, i Pueda la idea de ser yerdaderamente 
adorada dar consuelo á su corazón ! £1 mió ne- 
cesita que 9 me asegure perdona los males que 
el amor le hace sufrir. A Dios, Cecilia mia , á 

Dios, mi tierna amiga. De 9 de Septiembre 

de 17. 
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CARTA LXVI. 

£1 Vizconde de Valmont á la Marquesa de 
MerteuiL 

^ yeiá, amiga mia^al leer las dos ad)untas, si 
he cumplido bien su comisión. Aimque ambas 
tienen la fecha de hoy, se han escrito ayer en 
mi casa , y á mi yista ; y la de la muchacha , 
dice cuanto podemos desear. A la verdad no 
puede uno que humillársela la profundidad de 
los alcanzes de ^^ si se juzga por el buen éxito 
de sus pasos. Danceny es un fuego > y segura- 
mente en la primer ocasión no tendrá ^ que 
reprehenderle 5 si su bella amada quiere ser 
d<5cil , todo se habrá acabado cuando llegue á 
la quinta , pues tengo cien resortes preparados. 
Gracias á los cuidados de @, ydame aquí bien 
decisivamente el amigo de Danceny y á quien 
no le falta sino ser principe ^^^ . 

¡ Este Danceny es bien joven ! ¿ creerá td que 
no pude hacerle ofrecer á la madre , que re- 
nunciaría á su amor, como si costase trabajo 
prometer lo que no se ha de cumplir? Esto 
seria engañar me repetía á cada paso. ¿ Y tal 

* (x) Expresión relativa á un pasage ds un poema de 
VoUaire. 
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escrúpulo es edificante, cuando se trata de 
seducir á una hija ? i Hé aquí los hombres ! 
Todos igualmente malos en sus proyectos , lla> 
man probidad y honradez á la debilidad que 
tienen en su ejecución. 

■0 tendrá cuidado de impedir que madama 
de Yolanges se enfade de los descuidiUos que 
á nuestro hombre se le han escapado en la j^arta; 
presérvenos ^9 de la idea del convento , y haga 
que madama Yolanges abandone el proyecto de 
pedir las cartas de la muchacha 3 pues ademas 
de que será en vano, porque él no quiere ; soy 
de su opinión , y en esto , el amor y la razón 
están de acuerdo. Las hé leido y me han fas- 
tidiado. Pueden sernos útiles, y voy á expli- 
carme. 

A pesar de nuestra: prudencia puede suceder 
cualquier cosa^ y que no haya matrimonio. 
¿ £s verdad ? Y en ese caso Grcrcourt destrozará 
todos nuestros proyectos : pero , como por mi 
parte , tengo que vengarme de la madre , me 
reservo entonces el deshonrar á la hija; pues, 
escogiendo de esta correspondencia la parte 
convenientcyse verá que todos los primeros pasos 
para hecharse al baile , han sido dados por la 
chica ; resultando ^mprometida la madre á lo 
menos por un imperdonable descuido. Conozco 
que el escrupuloso Danceny se horrorizaría de 
este proyecto , pero como personalmente resulta 
comprometido, creo que esto lograría nuestro 
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objjCto : apostaré mil oontm uiio que la suerte 
no lo har4 asi ^ pero es preciso preyeerlo todo. 
A Dios, mi buena amiga y estimaría que ma- 
ñana fuese ^ á cenar casa de la maríscala De.... 
pues yo no me hé podido escusar. 

No creo hay necesidad de encargar á •&, para 
con madama de Yolanges , el secreto sobre mi 
ida al campo , pues no iría ella ; en lugar de 
que una vez aUí , no se ha de volver al dia si- 
guiente j y con ocho dias de tiempo , respondo 
de todo. De 9 de Septiembre de 17. 

CARTA LXVU. 

La Presidenta de Touruel al Vizconde de 
Vahnonu 

río debía contestar á © , señor mío , y el em- 
barazo que experimento al hacerlo , me prueba 
bien claro sería mejor omitirlo. Sin embargo 
no quiero dejar á « motivo de queja contra 
mí, convenciéndole de que hé hecho por « 
cuanto hé podido. 

Dice '6 que le hé permitido escribirme : con- 
vengo en ello ; pero al recordarme este permiso, 
¿ cree 19 que hé olvidado las condiciones con 
* que le fué concedido? ¿Y si hubiera sido tan 
exacta en cypapUrlas , como© ligero en violar- 
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las t habría recibido una sola respuesta? Hé 
aquí la tercera que precisamente está escrita en 
el mismo momento en que ^ hace todo lo po- 
sible para obligarme á romper esta correspon- 
dencia, midntras busco medios de entretenerla. 
No hay mas que un recurso, que, si « no 
adopta, la hará cesar, no obstante cuanto me 
dice á cerca del valor que le da. 

Deje pues un lenguage que no puedo ni 
quiero oir, renunciando á una pasión que me 
ofende, y á que debería. ^ ser menos afecto, 
conociendo es el solo obstáculo que nos separa* 
¿ Aqud sentimiento seria pues el único que 9 
puede tener , y el amor habría un defecto mas 
á mi vista , el de excluir la amistad ? ¿ Rehu- 
sará 9 tener por amiga la que ha querido con 
. sentimientos mas tiernos? No Icrcreo, y esta 
idea humillante me disgustaría, me separaría 
de e para siempre. 

■ Ofreciendo á 9 mi amistad, le doy cuanto 
puedo y tengo á mi disposición. ¿ Qué mas puede 
9 desear? Por lo tanto espero su respuesta, y 
la palabra que le exígo , para entregarme á este 
sentimiento tan propio para mi corazón ^ y 
bastando, sin duda alguna ,esta amistad á la fe- 
licidad de 9, olvidaré cuanto me han dicho, y 
descansaré en 9 del cuidado de justificar mi 
elección. 

Ya vé 6 mi franqueza; y ella debe probarle 
mi confianza, á 9 toca aumentarla; pero le 
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prevengo que la primera palabra amorosa la 
destruirá para siempre , pues dándome todos 
mis temores, será para mi la señal de ub silen- 
cio eterno.' 

Si, según ^ dice, está convertido de sus er- 
rores, ¿no querrá mejor la amistad de una múger 
honesta , que los remordimientos de una culpa- 
ble? A Dios, señor mió : ^ conocerá que des- 
pués de haber hablado asi, nada puedo añadirle 
hasta su respuesta. De..... 9 de Septiembre 
de 17. 

CARTA tXVIII. 

El Vizconde de Valmont á la Presidente de 
Toun/eh 

¿ C^OMo contestar , señora, á su última carta, ni 
hablarle con franqueza, cuando mi sinceridad 
me ha perdido para con ^ ? No importa, es 
preciso, y tendré yalor : pues digo y repito vale 
mas merecer á 59 que obtenerla ; y aunque me 
niegue siempre la dicha que deseo sin cesar , es 
necesario á lo menos probarle que mi corazón 
la merece. 

i Qué desgracia que , como ^ dice , haya 
vuelto de mis errores ! ¡ Con qué transportes de 
alegría habria leído esta carta á que tiemblo 
Tomo I. 17 
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contestar ! 9 me Kabla oon franqueza y me ma» 
mfiesta su co>i/!aiMa y me ofrece en fin su 
amistad, \ Qtié de fot tama, y qué pesar no po* 
der disfrutarlas ! ¿ Porque no seré coúio antes? 

Si lo fuese en efeto, no tendria por ^ que el 
j^acer de los hombres , gusto pasagero^ hijo de 
la seducción y del deleyte , que hoyase llama 
«ñor } en ese casoysolo trataría de sacar el par- 
''tido posible, y poco delicado en los medios, con 
tal que consiguiesen los fiúes ; aceptaría la frim- 
queza de ^ para adivinarla, su confianza para 

venderla, y su amistad para estrayiarla 

¡ Qué ! señora , ¿ le asusta esta pintura?. . . Bien : 
ella seria sacada de mi original, si le dijera que 
me contente en no ser mas que amigo de %ú. 

I Pues qué,consentiría i dividir con cualquier 
otro un sentimiento emanado de su alma ? Si 
alguna vez se lo digo á '0 , no me crea ; pues 
desde este momento trataría de engañarla; y 
a«n (íttando podré desear á '9 alguna vez , se- 
guramente no la amaré raaa, 

A pesar de esto, no ser4n para mi menos apre* 
ciables la sensible amistad > dulce confianza, y 
franqueza amable de 9**..* Pero el amor, el 
verdadero amor que 9 Éospára, reuniendo estos 
sentiniientos , y dándoles mas energía , ¿ no se 
prestará, como ellos, á esta tranquilidad, á esta 
indiferencia que permite hacer comparacioti,8u- 
friendo preferen«ias ? No señora : no seré Ba 
anl%o , pues la aiHaré o6i» el cariño mas tierno 
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y ardiente > aunque siempre el mas respetuoso : 
podrá 'O desesperarlo, pero destruirlo, nunca. 

¿ Con qué derecho pretende ^ disponer de 
un corazón cuyos homenages rehusa? ¿^Y por 
qué refinada amistad, quiere quitarme hasta el 
gusto de amarla? Esto me pertenece, no de- 
pende de 9 , y sabré defenderlo ; pues si es la 
causa de mis males , también es el remedio. 

Insista ^ en sus crueles negativas , pero de- 
jeme el amor. ¡^ se complace en hacerme des- 
graciado ! Bien : trate ^ de aburrirme , mas 
sabré forzar á ^ á decidir á lo menos .de mi 
suerte; y tal vez algún dia me hará mas justi- 
cia. No por esto espero hacer á ^ sensible $ pero 
sin ser persuadida, llegará á conyencerse, y dirá 
alguna vez : «le hé juzgado mal. » 

Digamos mejor, que ^ es la injusta j pues co- 
nocerla sin amarla, y quererla sin ser constante, 
son cosas imposiUes ; y á pesar de su modestia, 
le debe ser mas fácil quejarse^ que admirarse 
de los sentimientos que causa. Por mi parte, el 
solo mérito que tengo de haber sabido apre- 
ciarla , no quiero perderlo 5 y lejos de consentir 
á sus insidiosas ofertas , renuevo á sus pies el 
juramento de amarla siempre. De.... el 10 de 
septiembre de 17. 
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CARTA LXIX. 

Cecilia Volanges al Caballero Danceny. 

Billete escrito con lápiz, y copiado porDaar 
ceny. 

Mb pregunta ^ que hago : amar y llorar. Mi 
madre no me habla ; habiéndome recogido pa-r 
peí y plumas y tintero, siryome de un lápiz, que 
por fortuna conservo , escribiéndole en un pe-r 
dazo de su carta. Apruebo cuanto '@ ha hecho , 
y le amo demasiado para omitir medio alguno 
de saber de ®, y que tenga noticias mias. No 
estimaba particularmente al señor de Yalmont, 
ni lo creia tan amigo de ^ , pero tratara de 
acostumbrarme á ¿1 , estimándolo por sus res- 
pectos. No sé quien nos ha delatado ; puede ser 
que haya sido ibi doncella, 6 el confesor Tsoy 
bien desgraciada ; mañana vamos al campo, no 
sé por cuanto tiempo, (Oh Dios mió! i No ver 
á ^ ! Se me aeaba el papel. A Dios ; cuide « de 
leer, porque estas palabras escritas con el lápiz 
se borrarán, aunque nunca los sentimientos 
que están gravados en mi corazón. De.... el lo 
de Septiembre de 17. 
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CARTA LXX. 



£1 Vizconde de Falmont á la Marquesa de 
MerteuiL 



Xekgo un aviso importante que dar á 9, mi 
amable amiga. Ayer comí, según sabe , casa de la 

mariscala de se habló de ^., y yo dije todo 

lo que no pienso \ la concurrencia pareció estar 
de mi opinión y y como sucede sií^mpre que se 
habla bien del prójiimo , la conrersacion iba es- 
pirando, cuando salió un opositor , que era el 

señor Prevén 

c( ¡ No quiera Dios , dijo él , levantándose , que 
» dude del recato de madama de Merteuil ! 
9 pero creo lo debe mas á su inconseqüencia , 
» que á sus principios. Es tal vez mas difícil 
» observarla que agradaria ; y como suele de^ 
» cirsey.que buscando una, se encuentran mu- 
» chas múgeres en el camino, que sin perder 
}» nada, valen tanto como la otra ; unos se dis- 
D traen por la novedad , y otros se detienen de 
9 languidez, sucediendo lo que con la múger 
9 de París, que su menor cuidado fué el guar- 
» darse. Por mi, añadió, animado por la son- 
s ri# de algunas damas , no creeré en la virtud 
3» de madama de Merteuil, que cuando haya 
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» rebentado seis caballos en seguirle los pasos. » 
Esta maligna bufonada hizo su efecto, como 
todas las de este género ; y mientras la risa <pie 
excitó , Preyán tomó su asiento cambiando en- 
tonces la conversación general; pero las dos 

condesas de B entre quien estaba nuestro 

incrédulo, formaron su conversación particular, 
que felizmente pude oir. 

El aceptó desde luego el partido de obsequiar 
á <& y dando palabra de contar cuanto ocurriese 
en esta aventura, cuyo secreto quedaría guar- 
dado religiosamente. Lo advierto á ^ que bien 
sabe lo que dice proverbio. 

Falta decir para que 6 no sea sorprehendida , 
que este Preván,á quien no conoce, es en es- 
tremo amable , y aun mas travieso ; y si algu- 
nas veces me ha oido ^ decir lo contrario, es 
porque no le quiero, complaciéndome en des- 
baratar sus planes , pues no ignoro el peso de 
mi voto para con la docena de petimetras del 
gran toiio. 

En e£ecto, por este medio, le hó obligado 
largo tiempo á no presentarse sobre lo que lla- 
mamos el gran teatro ; y aunque hacia prodi- 
gios, no pudo tener reputación. Mas el golpe 
de esta triple aventura, fixando los ojos en él, 
le ha dado la confianza que no ha tenido hasta 
ahora , y lo hace digno de temerse. En fin hoy 
día es el único hond>re con quien temo encon- 
trarme 5 á parte del interés de ^ , me hará 
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un grande favor de ponerlo en ridienlo. Lo 
dejo en buenas manos, y espero <{ue á mi vuelta, 
será ya hombre anegado. 

Por revancha, prometo á e dirigir bien la 
aventura de su pupila, oeiq>aiidome de ella 
tanto como de ia presidenta. Esta acaba de en^ 
viarme un proyecto de capitidacion, y teda su 
carta anuncia el deseo de que ia engañe, siendo 
imposible presenta un medio mas cómodo y 
usado, pues quiere que sea solo su amigo ^'pere 
yo, que amo los métodos nuevos y difídles, no 
pretendo dejarla en paz á tan corto precio ; 
pues no tendría mucho valor el cuidado de ter- 
minar este asunto por una seducción ordinaria. 

Mi proyecto es que sienta y conozca el valor 
y extensión de cada uno de los sacrificios qiie 
me hará , no conduciéndola tan de priesa que 
los remordimientos la sigan; haciendo espirar 
su virtud en una agonía lenta ^ que la fije sin 
cesar en este espectáculo espantoso, no conce- 
diéndole la dicha de tenerme en sus brazos, 
hasta que no poeda disimular su deseo. £n rea- 
lidad valgo bien poco, pero si es asi, ¿puedo 
mejor vengarme de una múger altiva , que se 
avergüenza confesar que adora ? 

Me hé negado á admitir su preciosa amistad , 
ateniéndome á mi titulo de amante , el que , 
como no disimulo, parece desde luego un juego 
de palabras, que siempre es de importancia para 
el objeto; por lo cual hé puesto gran cuidado 
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en mi carta , y procurado esparcir el desorden 
que solo puede pintar el yerdadero sentimiento. 

En fin> hé desconcertado mis expresiones, 
cuanto me ha sido posible» pues sin eso nada 
habria dicho con ternura, razón porque las mú- 
geres nos son tan superiores en las cartas amo- 
rosas^ Acabé esta con un mimo , fruto de mis 
profundas observaciones , porque cuando el co- 
razón de una múger se ha agitado algún tiempo, 
necesita reposo ; y hé advertido que un mimo 
es para todas, el mas oloroso incienso que se les 
puede ofrecer. A Dios , mi amada amiga. Ma- 
ñana parto. Si "Q tiene algo que decirme para 

la condesa de me detendré en su casa á lo 

menos mientras coma. Siento irme sin ver á ^. 
Bnvieme sus sublimes instrucciones, ayudándo- 
me con sus sabios consejos en este momento 
decisivo. 

Sobre todo, ábrese •& de Preván j j pueda yo 
algún dia recompensarla de este sacrificio! A 
Dios. De 11 de Septiembre de 17. 
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CARTA LXXI. 



Bl Vizconde de Valmont á la Marquesa de 
Merteuil, 



hjL aturdido de mi cazador se ha dejado en 
París I mi cartera, donde están las cartas de mi 
presidenta, las de Danceny para la chica de 
Yolanges , todas las que necesito ahora : va mar- 
charse para reparar su olvido, y mientras en- 
silla el caballo , voy á contar á ^ la historia de 
esta noche, para que vea no pierdo el tiempo. 

La aventura por si , vale poco , pues solo ha 
sido un recuerdiUo con la vizcondesa de M.... 
pero me ha interesado por los detalles , y me ale- 
gro mostrar á •& que si bien tengo talento para 
perder las múgeres , no lo empleo menos cuando 
quiero salvarlas : siempre abrazo el partido mas 
dificultoso, ó que me divierte, no reprehendién- 
dome uiia buena acción , si esta me ocupa ó 
me distrae. 

Encontré pues aquí á la vizcondesa, y como 
únio sus instancias á las persecusiones que me 
hacían de quedarme aquella noche en la quinta : 
« bien, le dije, consiento , siempre que la pase 
» con '0. — Esto es imposible, me respondió , 
» Yressac está aquí. » No había creído decirle 
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sino una chanza ; mas esta palabra de imp<h- 
sible, me incomoden como siempre , resintien- 
dome al yerme humillar en sacrificio á Yressac ; 
y asi resolyí no sufrirlo, insistiendo en mi pre-» 
tensión. 

Las circunstancias no me favorecian^ pues 
este Yressac ha tenido la torpeza de escamar al 
vizconde ; de forma que la vizcondesa no puede 
recibirlo en su casa , y este viage á la quista de 
la buena condesa , era concierto entre ellos para 
procurar divertirse algunas noches. £1 vizconde 
se habia puesto desde luego de mal humor con el 
jencucntro de Vresaac,pero como es mas cazador 
que celoso, no dejó de quedarse. La condesa , tal 
como ^ la ve, después de haber alojado á la 
señora en el gran corredor, ha puesto al ma- 
rido á un lado, y al amante en el otro, deján- 
doles acomodarse entre ellos. £) mal destino de 
ambos quiso que jai alojamiento estuviese en- 
frenie. 

Este mismo día ( ayer ) Vressac que,cQnio debe 
9& imaginarse, mima al vizconde, cazaba con 
él ,á pesar de su poco gusto en este 'ejercido, 
contando en consolarse por la noche con la viz- 
condesa del fastidio que el marido le causaba 
todo el dia ; pero yo, que juzgaba necesitaría des- 
cansar, buscaba los medios de decidir á la dama 
á dejarle tiempo para ello. Obtuve que ella le 
daria quejas por haberse ido á cazar, no obs- 
tante que , si él habia consentido , era por su res- 
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pecto. No se podia encontrar mas mal pretexto , 
pero ningona múger tiene como la yizcondesa 
este talento común á todas, de poner el mal 
humor en lugar de la razón , y tanto mas difíeiks 
de apaciguar , cuanto veras son sus faltas. El 
momento no era cómodo para explicaciones, y 
como yo, solo queria una noche, consentí en 
que hiciesen las paces por la mañana. 

Yressac fué mal recibido á su vuelta : quiso 
saber la causa , tratando de justificarse ; el ma- 
rido que estaba presente sirvió de pretexto para 
interrumpir la conversación ; por fin tratd de 
aprovechar un momento de la ausencia de este , 
para pedir una audiencia aquella noche; enton- 
ces la vizcondesa estuvo sublime. Se indignó 
de la audacia de aquellos hombres que, porque 
hanrecibido favores de una dama,creen tener de- 
recho de dominarla, cuando mas tiene que que- 
jarse de ellos ; y cambiando por este ardid de 
conversación , habló con tanta finura, de deli- 
cadeza y de sentimientos j que Yressac quedó 
mudo y confuso : aun yo , estuve para creer 
que ella tenia razón, pues, como amigo de am- 
bos , era el tercero en esta querella. 

£n fin, ella declaró positivamente que no aña- 
diría las fatigas del amor á las de la caza^ pues 
se reprehendería de turbar tan dulce placer. 
£1 descx)nsolado Yressac, á quien no dio tiempo 
de responder la entrada del marido , se dirigió 
ámi, contándome las razones que yo sabia tan 
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bien como él j y me suplicó hablase á la yíz-» 
condesa , lo que le prometí, y ejecuté en efecto 
para darle las gracias, y convenir con ella en 
la hora y medios para nuestra cita. 

Me dijo que estando su cuarto entre el deí 
marido y su amante , le habia parecido mejor 
ir al de Vressac, que recibir á este en el suyo ; 
y que pues el mió estaba en frente vendría á 
él , luego que su doncella la hubiese dejado sola ; 
y así solo tenía que dejar mi puerta entreabierta, 
y esperarla. 

Todo se ejecutó como se habia tratado , y á 
la una de la noche ya estaba en mi gabinete ^ 

Dans le iimfle appareílx 
D'une beauté qu*onpient d*arracker au iommeiL 

En paños menores , y cual belleza á quien se roba el 
sueño. 

Gomo no tengo vanidad , no me detendré á 
detallar la noche, pero 9 me conoce : estuve 
satisfecho de mí. Al rayar el dia fué preciso 
separarse , y aquí principia lo interesante. La 
aturdida vizcondesa creía haber dejado abierta 
la puerta de su cuarto, pero la encontramos 
cerrada y la llave por dentro; de forma, que 
no puede %d figurarse la desesperación con que 
me dijo : (c ¡ Ah ! estoy perdida ! » Es preciso 
confesar que habria sido una chuscada dejarla 
en esta situación.- ¿Pero, como sufrir que una 
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iDÚger 86 perdiese pof mi causa , no tratando yo 
de perderla ? ¿ debia, como generalmente sucede , 
dejarme abatir por las circunstancias ? Era pre- 
ciso encontrar un medio, y hé aquí mi con- 
ducta. 

Desde Ivego vi que la puerta en cuestión po- 
dría forzarse ^tratando de hacer un poco de 
ruido i y, no sin trabajo , conseguí que la vizcon- 
desa diese gritos de payor, como al ladrón, al 
asesino, etc., etc. Convinimos que al primer 
grito abriría yo la puerta , y ella correría al ins- 
tante á su cama. No puede "& imaginarse cuanto 
fué menester para decidirla ; pero no habia otro 
remedio, y al primer puntapié abrí la puerta. 

La vizcondesa no perdió tiempo, é hizo bien, 
porque al instante el vizconde y Vressac salie- 
ron al corredor, lo mismo que la doncella, que 
entró en el cuarto de su ama. Yo solo estaba 
tranquilo , aprovechando el tiempo para ii: á 
apagar una mariposa que ardia, y hecharla por 
tierra ; pues juzgue ^ lo ridiculo que habría 
sido fingir este terror teniendo luz en el cuarto. 
£n seguida i^eprehendí al marido y al amante 
por la pesadez de su sueño, asegui:andoles que 
los gritos á que habia acudido, y mis esfuerzos 
p^ra abrir la puerta , habían durado cinco mi- 
nutos. La vizcondesa que ya habia recobrado 
ánimo', me sucedió, jurando que habia por cierto 
uQi^adron en su cuarto , protestando , con bas«> 
tante sinceridad, que en su vida tuyo tanto 
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luiedo. Todos empegamos á buscar por la quinta 
los ladrones^ y por su puesto no hallábamos nada , 
«cuando yo hice reparar en la mariposa derra- 
mada , diciendo que sin duda algún ratón era 
la causa del ruido y sorpresa de la señora ; mi 
opinión íaé confirmada, y después de algunas 
chanzas que se dijeron sobre los ratones, el 
vizconde y antes que nadie , se yolyió á su cama, 
rogando á su múger que tuviese ratones mas 
tranquilos. 

Vressac quedd con nosotros, y acercándose á 
la vizcondesa, le dijo tiernamente , que aquello 
habia sido una venganza del amor, á que ella 
contestó mirándome, ce £1 ha estado muy co- 
» lérico, por que se ha vengado bien, pero 
» quiero descansar ya que no tengo fatigas. » 

Aproveché el momento , y antes de separar- 
nos pedí en favor de "Vressac , consiguiendo al 
íin hacer las paces. Los dos amantes se abraza- 
do** > y yo á mi vez lo fui también de los dos. 
No me causaron sensación los besos de la viz- 
condesa , mas confieso que los de Vressac me gus- 
taron mucho. Salimos juntos, y después que me 
dio gracias , nos volvimos cada uno á nuestra 
cama. 

Si ^ «acúentra alegre esta'historia , no le en- 
cargo el secreto. Ya que yo me hé divertido, 
es justo que también el público se distraiga. 
Por ahora no digo á © mas , tal vez promo 
podré contarle otro tanto de la heroína. 
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Á. Du» , haca tina hora que mi cazador es- 
pera j no me detengo que para abrazar á ^, ^ 
rec(Mnendarle mucho mocho rea de guardarse 
de Preyán. En la quinta de..... i5 de Septicm*»- 
bre de 17. 

CARTA LXXII. 

J3l Caballero Danceny á Cecilia Falaiiges, 
( Remitida sola el i4. ) 

i Oh Cecilia mía! enyidio la suerte de Val«> 
moDt, mañana verá á ^ y le entregará esta 
carta ^ al tiempo que yo, lejos de^, apenas po- 
dre con mi triste existencia llena de desgracias. 
Mi amiga , mi tierna amiga , compadézcase 9 de 
mis males , ó mas bien por los suyos , pues estos 
son los con que no puede mi yalor. 

\ Qué sensible me es causar sus desgracias ! 
Sin mí , G seria feliz y gozaría tranquilidad, 
¿ Me perdona '&? ¡ Ah ! digame que me perdona , 
sí : y que me ama y amará siempre,.* ^engo ne» 
cesidad de oírlo repetir... No es por que dudo 
de ello , sino por que me parece ser muy dulce 
oírlo decir. •& me ama ¿es yerdad? Sí :<& me 
ama de todo corazón. No olyido que esta fué la 
última palalM^a que le oí pronunciar. ¡ Como la 
recoji (fentro de tía pe<^! \ Qué profunda- 
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mente 'quedó gravada en el corazón , y con qué 
transporte respondí! 

¡ Ali! ¡qué lejos estaba en este momento, de 
preveer la suerte infeliz que nos esperaba ! ocu- 
pémonos, Cecilia mia,de los medios de aliviar- 
la. Si : mi amigo basta para ello, tenga «^ en él 
la confianza que merece. 

Confieso me ba causado disgusto la idea des- 
ventajosa ó mal concepto, que parece tiene ÍJ 
de él , y ahora reconozco las cosas de su mami , 
por deferencia á la que, yo me mostraba indi- 
ferente, de algún tiempo á esta parte, con este 
hombre verdaderamente amable , que hace por 
mí cuanto puede , y que en fin trabaja para reu- 
nimos cuando su mamá de ^ nos separa. Yo se 
lo pido , cara amiga mia : mírelo con ojos mas fa- 
vorables, considere que es mi amigo , que quiere 
serlo de '0,y que tal vez me proporcionará verla. 
Si estas mzones no le hacen condescender, Ce- 
cilia mia , 19 no me ama tanto como yo la adoro , 
ó por lo menos no como me amaba antes, i Ah ! 
nunca debe "0 amarme como ahora.... Pero no, 
el corazón de mi Cecilia es mío y lo será siem- 
pre ; y si temo los tormentos de un amor des- 
graciado , su constancia , á lo menos , podra mi- 
tigar mis quebrantos. 

A Dios, encantadora amiga, no olvide que 
sufro, y que sola "0 puede hacerme feliz. Oiga 
los votos de mi corazón, y reciba los besos mas 
tiernos y amorosos. París 1 1 de Septiembre de 17. 
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CARTA LXXm. 

jy/ Vizconde de Valmont á CeclUa Falanges. 
( Adjunta á la anterior. ) 

iLái* amigo que sirve á ^ , sabe que carece de re* 
cado de escribir, y ya ha provisto á esta necesi- 
dad. Asi pues, encontrará en la antesala de la 
habitación que '@ ocupa , bajo el grande armario , 
una provisión de papel, plumas, etc. que re- 
novará cuando quiera <& , pareciendole lo deje 
en el mismo sitio , si es que no encuentra otro 
mas seguro. 

Ruega á "^ no se ofenda , si en la sociedad no 
le hace caso , mirándola como á una niña - 
pues esta conducta le parece necesaria para ins- 
pirar la confianza de que necesita j y poder tra- 
bajar mas eficazmente en la dicha de "C) y de 
su amigo. Procurará la ocasión de hablar á ^, 
cuando tenga que decirle ó darle algima carta ; 
y espera conseguirlo todo, si "0 pone cuidado en 
ayudarle. 

Le aconseja igualmente de entregarle las 
cartas que reciba , luego que las lea , para , por 
este medio , arriesgar mdnos que •& se compro- 
meta; y concluye asegurándole, que si tiene 
la bondad de darle su confianza, pondrá sus 
Tomo I. 18 
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desvelos en endulzar la persecución de una ma- 
dre cruel, para con dos personas ', de las cuales 
una es su mejor amigo , y la otra parece me- 
recer la ternura y el ínteres de todos. £n la 
quinta de.... i4 de Septiembre de 17. 

CARTA LXXIV. 



lia Marquesa dfi Merteuil al Vizconde de 
Vaknont» 



X bien , amigo ¿ desde cuando ^ se asusta con 
tanta facilidad? Este Preván debe ser temible. 
Pero vea "0 qué simple y modesta soy : le hé en^ 
contrado muchas yeces, y apenas habia hecho 
atención de c'l ^ pero la carta de J9 no era para 
menos, y reparé mi falta ayer. El estaba en la 
ópera, casi frente de mi, y tuve la ocasión 
de ocuparme de él : es buen mozo , lindo y de 
facciones muy delicadas : seguramente ha de ser 
mejor visto de cerca. ¡ Y "0 dice que quiere 
conseguirme ! En verdad me hará mucho honor, 
y tendré mucho placer. Seriamente hablando, 
digo á ^ hé dado mis primeros pasos ; no sé 
aun su efecto : oyga pues. 

Estaba, como digo , cerca de mi , y á*la salida 
de la ópera dije bastante alto á la marquesa 
de...» c( el viernes iré á cenar casa de la ma- 
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)i riscfda.. » Pues es la sola parte donde podr¿ 
enoontrarve con éi. No dudo me oyó. ¿ Pero si 
el ingrato no T¿? ¿sabe ^ que estará de mal 
humor toda la noche ? Pues bien Té •& no en- 
contrará tanta dificultad en seguirme', y lo que 
k admirará maai, es que hallará menos en agra- 
darme. Él quiere rebentar seis caballos en ha- 
cerme la rueda ; ¡ oh ! yo salvaré la vida á estos 
pobrecitos. No tendré la paciencia de aguardar 
tanto ; pues sabe ^ no entra en mis principios 
moler, cuando llego á decidirme , y ya lo estoy 
por él. 

Convenga ^ pues , ¿ su importante aviso , no 
ha tenido buen suceso? ¿Y que quiere ^? Hace 
seis semanas no hago sino vegetar, sin tener la 
mas pequeña distracción : esta se presenta , ¿ me 
la hé de negar? ¿El sujeto no vale la pena ? 
¿ Ademas no es agradable , en cualquiere sen- 
tido que t9 tome esta palabra? 

«G mismo se vé obligado á hacerle justicia, pues 
hace aun mas que alabarlo, pero Q le tiene 
envidia : pues bielí , yo me constituyo juez entre 
é dos, pero antes es preciso instruirme, y es 
lo que voy á hacer. Seré justa y pesaré ambos 
en la misma balanza : por la parte de ^ tengo 
los alegatos , y su expediente está perfectamente 
instrmdo. ¿ No es pues justo me ocupe ahora 
en el del contrario? Vamos escúcheme ^, y, para 
principiar, le ruego me ensene esta triple aven- 
tura de que él es el héroe. '0 me«luübla como 
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si la supiera, y no entiendo una palabra. Tal yez 
habrá sucedido mientras estuve en (íenoya j j 
su envidia le habrá impedido escribírmela. Re- 
pare pues esta falta inmediatamente , y conozca 
que nada de lo que le interesa es para rnl 
indiferente; y aunque me parece que á mi 
vuelta ^ me insinuó algo, estaba distraída, 
pues raramente pongo cuidado en las cosas de 
esta clase, que no son del dia ó de la víspera. 

Aun cuando esto que le pido , incomode á ^ 
un poco ; ¿ no vale la pena de los cuidados que 
tomo por '&? ¿ Estos no son los que ahora le 
reúnen á su presidenta, cuando las tonterías de 
^ le habían alejado ? ¿ Quien , si no yo, ha puesto 
en sus manos los medios de vengarse de madama 
Volanges ? ¿ Cuantas veces se ha quejado ® del 
tiempo que perdía en ir á buscar aventuras ? 
Ahora ¿no las tiene en la mano? £1 amor, la 
rabia , todo lo encuentra bajo un techo ; no hay 
mas queesc(^er,pudiendo,á su antojo, acariciar 
con una mano y pegar con la otra. 

Aun á mí debe @ la aventura de la vizcon- 
desa : la hé celebrado mucho, pero como 9 
dice, es preciso se sepa, pues si la ocasión pudo 
obUgarle , como considero , á preferir, el miste- 
terio á la publicidad en el momento ; no tiene 
duda que la dama no merecía un proceder tan 
honrado. 

Por otra parte no dejo de tener de que que- 
jarme. £1 caballero de Belleroche gusta de ella 
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mas que yo querría , y por muchas razones esti- 
maría un pretesto para romper con ella; no lo 
hay mas cómodo que el contar su aventura. 

A Dios> vizconde, considere t9 que en el lu- 
gar donde está , el tiempo es precioso : yo voy á 
emplear el mió en ocuparme de la dicha de 
Preván. París i5 de Septiembre de 17. 

CARTA LXXV. 

Cecilia Folanges á Sofía Camay, 

JN ota. En esta carta Cecilia da cuenta con to- 
dos los detalles de cuanto le^es relativo en los 
sucesos, que el lector ha visto al fin de la pri« 
mera parte , carta 49 y siguientes. Se ha creido 
deber suprimir esta repetición. Ella habla del 
vizconde de Valmont al fin , expresándose de 
este modo. 

Te aseguro que es un hombre ex* 

traordinario. Mamá habla muy mal de él , el 
caballero Danceny muy bien , y creo que este 
tiene razón. Jamas hé visto un hombre mas 
diestro , pues cuando me dio la carta de Dan- 
ceny, estaba delante todo el mundo , y nadie 
pudo ver cosa alguna : es verdad que yo tuve 
miedo, pues no estaba prevenida, pero ahora 
será diferente. Al momento comprehendi,como 
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quería el , le diese la repuesta , pues es tan 
fácil eiitenderle,que con una mirada dice cuanto 
quiere. Yo no a^ como lo hace : me decía en la 
esquela de que te hé hablado, fingiría no hacer 
caso de mí delante de mamá ; y en efecto cual- 
quiera dirá ser asi, pero no obstante cuantas 
veces busco sus miradas para decirle algo , 
otras tantas las encuentro al instante. 

Aquí está también una amiga de mamá, que 
yo no conocía, y parece no quiere mucho al 
señor Valmont, aunque este le hace infinitos 
obsequios. Temo no se fastidie de la vida que 
tiene aquí , y se yuelya áParis, lo que me seria 
muy sensible. Es preciso tenga muy buen co- 
razón para haber y^iido expresamente por ha- 
cer favor á su amigo y á mi. Quisiera podér- 
selo agradecer, mas no sé .como hablarle , pero si 
tuviese ocasión, tendría tanta vergüenza , que 
no sabría qué decirle. 

Solo con madama de Merteuil hablo libre- 
mente de mi amor y aun contigo, pues te lo 
digo todo; pero si tuviese que hablar á otro, 
me vería atascada. Aun con Dance&y hé sen- 
tido, á pesar mió , cierto t^nor que me impide 
decirle todo lo que pienso. Yo me reprehendo 
ahora, y daría cualquier cosa por tener un 
momento de decirle una ves cuanto le amo. £1 
señor de Valmont le ha prometido que ai me 
dejo conducir, él nos prc^reionará ocasión 
de vemos pronto. Yo haré cuanto quiera, mas 
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no puedo alcanzar como esto sea posible ^^\ 
A Dios , mi amada amiga , no tengo mas lugar. 
£n la quinta de.... i4 de Septiembí^ de 17. 

CARTA LXXVL 

El Vizconde de Valmont á la Marquesa de 
Merteuil, 

y) la carta de ^ es una burla completa de que 
me hé quedado en ayunas , ó ® estaba al es-^ 
cribirla en un delirio peligroso. Si no conociera 
á ^i amada amiga , ciertamente me habria sor- 
prehendido, pero , por mas que dice, no me 
asusto tan fácilmente. 

"Bé leido muchas veces su carta, y nada saco 
en limpio ; pues ¿ como entenderla en el sentido 
natural que presenta ? ¿ qu<^ ha querido "0 decir ? 
¿ Es solamente ser inútil tomarse tan gran cui- 
dado por un enemigo muy poco temible? En 
ese caso la falta podría ser de td. Freván es 
efectivamente amable.. . mas que ^ cree; tiene 
sobre todo el talento de interesar en su amor, 

(i) Gomo la señorita de Yolanges tiene ya olro confi- 
dente cnal es el sefior Valmont , no se insertan las cartas 
qae ha seguido escribiendo á su amiga del convento , pues 
nada interesan al lector, por ser su contenido solo icp*- 
tidones. 
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por la destreza y desembarazo con que se pro- 
duce en la sociedad ; y hay pocas múgeres que 
se libren de sus lazos, pues pretendiendo to- 
das sus finezas , ninguna pierde la ocasión de 
insinuársele ; y "& sabe bien , que la múger qué 
consiente á hablar de amor , acaba por tenerlo > 
ó se conduce como si lo tuviese. Favorécele 
este método que ha perfeccionado, pues llama 
á las mismas múgeres como testigos de sus con- 
quistas ; y esto lo digo á t? ^ por haberlo presen- 
ciado. 

Yo no sé el secreto si no por segunda mano', 
pues jamas hé tenido relaciones con Preván ; 
pero en fin eramos seis: y la condesa de P.... 
quien nos contó con todos los detalles cuanto 
habia tenido con Preván, como se le rindió, y 
en fin hasta lo que pasó entre ambos. Clontaba 
todo esto cen tal seguridad, que no fuó inter- 
rumpida sino por una sonrisa de los seis á un 
mismo tiempo j y toda mi vida me acordaré, 
que uno de nosotros, queriéndose escusar, fin- 
gió dudaba de lo que decia ó aparantaba óbntar ; 
mas ella respondió gravemente , que-nadie es- 
taba mejor instruido de lo que le habia pasado 
que Preván , á quien no tuvo inconveniente de 
dirigirse para que testifícase si ella nos engañaba. 

Creo pues peligroso á este hombre para todo 
el mundo. ¿ Para '& , marquesa , no basta que sea 
lindo j muy lindo como !o dice? ¿ Oh que la 
hiciese uno de aquellos ataques que gusta re-. 
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compensar sin otro motivo que por ser bien 
hechos, rindiéndose por una razón cualquiera? 
¿O., que sé yo : ¿ puedo adiyinar acaso los innu- 
merables caprichos de la cabeza de una múger, 
que los tiene como todas las de su sexo ? Ahoiú 
que está advertida de) peligro , no dudo se salve 
fácilmente, pero por lo mismo era preciso avi^ 
sarselo. Vuelvo pues á lo principal. 

Si cuanto ^ dice es una mofa de Preván, es 
bien larga, y para conmigo inútil ; pues en el 
gran mundo es donde hay que ridícufizarlo» 
para este objeto renuevo mi supüca; la cdrta 
de ^ es la profecía de lo que hará, creyéndola 
pronta á rendirse, precisamente en el punto de 
la caida que •& le prepara. Si es asi, apruebo el 
proyecto que extge grandes consideraciones» 9 
sabe, como yo , que la opinión pública para la que 
recibe un hombre en su casa, ó que admite sus 
homenages , siempre es la misma, y por consi- 
guiente, si Preván logra ganar una sola apa- 
riencia, se lisonjeará, y dirá lo que quierrá : 
creeránlo los tontos, los malos aparentarán ha- 
cerlo ; ¿y qué resultas? Le aseguro á © que tengo 
miedo , no porque dude de la sagacidad de 9 , 
sino porque los buenos nadadores son los que 
se ahogan. 

No me creo menos que otro en saber los me- 
dios de deshonrar una múger; hé encontrado 
siempre mil, pero cuando me hé ocupado en 
botcarcomo salvarla, no hé hallado recurso pi 

'^Quo L 19 
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posibilidad alguna. ^ misma , amiga mia , cuya 
conducta es obra-maestra , muchas yeces ba te* 
nido en bs lances mas dicha que buen juego. 

Pero estoy buscando razón á una cosa incon-^ 
testable, a<umrandome una hora ha, tratar se- 
riamente lo que solo es una chaza de '@ , con que 
sin duda ha querido divertirse conmigo. Bien -. 
sea asi,y acabe para hablar de otra cosa, i De otra 
cosa ! Me equiyoco , siempre de la misma , siem^ 
pre de conseguir ^ perder múgeres, ó de ambas 
cosas á un tiempo. 

Tengo aqui>como '0 s|ú>e , en que ejercitarme 
de ambos géneros , pero no con la misma faci-«- 
lidad ^ y la venganza irá m^ ligera que el amor. 

La chica Volanges está rendida, respondo de 
^o , la cosa no depende sino de la ocasión, y 
yo me encargo de buscarla. No sucede asi con 
ínadama de Tourvel ; no la concibo ; aunque 
tengo mil pruebas de su amor, hay otras tantas 
de su resistencia, y á la verdad temo muchp 
se me escape. 

£1 primer efecto que produjese mi vuelta, 
me hacia esperar algunas ventajas ^ y queriendo 
asegurarme de ver los primeros movimientos, 
no me hice anunciar , calculando llegar á hora 
en que estuviesen en la mesa ; y en efecto caí 
como de las nubes, y cual divinidad de dpera 
que viene á desenlazar el argumento. 

Habiendo hecho bastante ruido al entrar para* 
fijar sobre mi la atención; á nn golpe 4e Yist§ 
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conocí la alegría de mi lia > la rabia de wiaHflnm 
. de VolangeSy y el placer extraordinario de su 
hija, pues mi bella presidenta tenia la espalda 
hacia la puerta por el sitio que ocupaba. Entre- 
tenida en este momento en trinchar un plato , 
no Tolyió la cabeza, pero al dirigir la palabra 
á madama de Rosemonde, la sensible deyota 
que reconoció mi yoz, dio un grito en que co- 
nocí mas amor que sorpresa. Ayancéme entonces 
para yer su semblante : el tumulto de su alma, 
el combate de sus ideas, me la presentaron de 
yeinte maneras diferentes. Sentéme á la mesaá 
su lado, y ella no sabia nada de lo que le pa- 
saba : ensayó de continuar comiendo, pero no 
pudo , y por último > al cabo de un cuarto de 
hora se leyantó de la mesa, bajo pretexto de ir 
á tomar el ayre al parque. Madama de Volanges 
quiso acompañarla, pero la tierna deyota no lo 
permitió, para entregarse sin miedo á la dulce 
emoción de su alma. 

To abreyió la comida cuanto me fué posible, 
pero al momento de aeryidos los postres, la in- 
fernal Volanges apresurándose á hacerme daño; 
se leyantó para ir á buscar á la encantadme 
asustada; mas yo habia preyisto este proyecto , 
ylodesconcertóypues fingí tomar d moyimiento 
particular de madama Volanges, por el de to- 
dos los demás ; y leyantandome al mismo tiempo , 
la chica Volúiges, y el cura, se yióron en la 
precisión de hacer lo mismo, quedando sola en 
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ÍA mesa madama de Roseraonde con el Tiejo 

comendador de T los que también tomaron 

el partido de marcharse. Todos fuimos á bascar 
mi bella, á quien encontramos en el bosque de 
la quinta; y como tenia mas necesidad de so^ 
ledad que de paseo > le era indiferente venirse 
con nosotros, ó que nos quedásemos en sucom* 
pañía. 

De que yo me aseguré que madama de Yo- 
langes no tenia ocasión de hablarla á solas, traté 
de ejecutar las órdenes de @ , ocupándome en 
los intereses de su pupila. Después del café me 
retiré á mi cuarto para reconocer el terreno , 
tomé medidas para asegurar la correspondencia 
epistolar con la muchacha, y después de este 
primer beneficio, le escribí una carta, que uni 
á la de Danceny, pidiéndole su confianza. 
Volvíme al salón, donde encontré ámi amada, 
en una siUa poltrona en un abandono delicioso. 

Este espectáculo despertó mis deseos, y animó 
mis miradas ; conocí que estas debían ser tiernas 
y penetrantes, y asi me coloqué de manera que 
pudiese bace$ el uso conveniente de ellas. Su 
primer efectd^ué hacer bajar los hermosos y 
modestos ojos de esta celestial múger : consideré ' 
algún tiempo esta figura ai^élica , y observando 
todas sus facciones, me divertía en ver sus her- 
mosas formas al través de un vestido ligero , 
pero importuno. Ella fijó en mi sus dulces mi- 
radas, pero al instante bajó los ojos, y yo para 
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fayorecer el retorno de otra, bajé los míos in- 
mediatamente» Entonces se estaHeCid entre no- 
sotros esta conyencion tacita, primer paso del 
amor tímido , que , por satisfacer á la mutpa 
necesidad de verse, permite á las miradas suce- 
derse , esperando á que se confundan. 

Persuadido de que este nuevo placer ocupaba 
á mi amada, me encargué de cuidar de nuestra 
común seguridad ; y persuadido de que una 
conversación tan viva nos libraría de la aten- 
ción de la sociedad, procuré obtener de sus 
ojos que hablasen francamente su lenguage. Para 
esto sorprehendi desde luego algunas de sus 
miradas, pero con tanta reserva, que la modes- 
tia misma no podría haberse alarmado. Poco á 
poco nuestros ojos se fizaron» sin dejarse llamar 
á otro objeto ; noté en los su3ros k feliz señal 
del amor , que bien pronto cambió ,no sin ala- 
guna vergüenza, volviendo á sus miradas na- 
turales. No queriendo dudase que fuera por 
mí mirada en estos diversos movimientos , me 
levanté con viveza, preguntándole aunque con 
frialdad, si acaso se hallaba indispuesta. AI 
punto todos vinieron ¿ rodearla ; yo los dejé 
pasar delante de mí, y como la chica Volanges , 
que trabajaba en tapicería cerca de una ven^ 
tana, tuvo necesidad de gastar algún tiempo en 
salirse del bastidor , aproveché este momento 
para darle la carta de Danceny^ 

Estaba un poco lejos de ella^ y asi le heché 
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la epístola lobre las rodillas: ella do sabía <{iie 
hacer, y ciertamente se habría 9 reído nmdiD 
de su grande sorpresa ;"yo no reía por temor 
de que nos perjudicase su embarazo. Pero una 
mirada, con un gesto que daba á entender bien 
guardase inmediatamente el billete, le hiciénm 
comprehender y ezecutarlo al instante. 

£1 resto del dia no ha ofirecido nada parti- 
cular. Lo que pasará después traerá sucesos 
de que se alegrará "G, á lo menos, en cuanto 
toca á su pu^,'pero Tale mas empkar «I 
tiempo en ezecutar, que en contar proyectos* 
Hé aqui la octaya página que escribo; estoy 
cansado. A Dios. 

Bien conocerá ^, sin que se lo diga, que la 
chica ha respondido á Danceny (^), también hé 
tenido respuesta á la que le escribi el dia de 
mi llegada, y xríihas se las remito. ^ lasleerá 
ó no , pues esta continua repetición de una mis- 
ma cosa, es muy insípida á toda persona desin- 
teresada, y ámi no me dÍTÍerte cosa alguna. A 
Dios, amo á 9 mucho siempre, y le ruego si me 
habla de Preyán , que lo haga de forma que 
se entienda. En la quinta de..«. el 17 de Sep- 
tiembre de 17. 

(1) Esta carta no ha x>odido hailarse. 
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CARTA LXXVII. 

El Fizconde de Valmom á la Presidenta dé 
TourveL 



¿ De donde » seáora, puede yenir el 'crvtéí es- 
mero con que huye de mi ? ¿ Gomo puede ser 
que los respetos mas tiernos de mi parte no ten- 
gan de la suya otro con^rtamiento que el que 
guardaría con un hoxnbre de quien tuyi^sc 
grandes quejas ? Guando el amor me conduce á 
sos 1^9 ¿quiere, 'O mejor fingirse indispuesta 
y akmuff sus amigos, que consentir permanecer 
¿ mi lado? ¡ Guantas veces ayer ha vuelto 9 
sus ojos para privanne de sus miradas I y si al- 
gún pequeño instante ha sido menos severa , fu^ 
tan corto, que sirvió mas para perderIo>qu« 
para gozarme en él y 0(»nplacerme. 

Seguramente ni el amor ni la amistad mere^ 
cen este trataniiento : ^ sabe si estoy animado 
de aquel, y yo autorizado á creer no me rdiu^a 
■e la otra. Si, esta amistad preciosa de que me 
ba creido dignp ; ¿ por qué podré haberla per- 
dido? ¿Me habi-á dañado la confianza, ó me 
castiga 9 por mi firanqueza? ¿ No teme V 
abusar de una y otra ? En efecto, ¿ no ha sido 
en el seno de la amistad donde hé depopitedo 
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los secretos de mi conuEon? ¿ No ha sidoenéU» 
donde me hé negado á condiciones que no debía 
aceptar, para no ser argüido de quebrantarlas, 
6 tal vez de abosar de ellas? ¿ Querrá ^» con 
este rigor, hacerme creer que hé debido en^* 
ñarlapara obtener su indulgencia? 

No 190 arrepiento de una conducta que de- 
bía obsenrar con ^^aun por mí propio, peit) 
tengo la desgracia de que cualquier buena ac- 
ción mia, es sedal de un nuevo pesar ó desdicha ; 
pues ¿no es verdad que el primero y único elogio 
que '0 se ha dignado hacer de mi, dio la señal 
de mi infelicidad , haciéndome gemir del dolor 
de haberla desagradado? Después de probar mí 
sumisión perfecta, privándome del gusto de 
verla , únicamente por asegurar su delicadeza, 
9 ha querido romper la correspondencia oon^ 
migo, quitándome esta débil recompensa por 
un sacrificio que me había extgido , y hasta el 
amor de que solamente podía tener un derecho : 
y en fin » después de haberle hablado con uoa 
sinceridad que el ínteres de este mismo amor no 
pudo debilitar , ^ huye de mi, como de un se- 
ductor peligroso de quien hubiese conocido la 
perfidia. 

¿Y será posible que no deje ^ jamas de ser 
faijusta? ¿Dígame, á lo menos, qué nuevos de- 
fectos míos le hacen ser tan ^véra? ¿Rehusará 
comunicar sus órdenes, cuando me obligo á 
ejecutarlas? ¿ Es pretender mucho , preguntar, 
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para arreglar mis operaciones? De.... i5 de 
Septiembre de 17. 

CARTA LXXVIII. 



¿a Presidenta de Tourvel al Vwande de 
Valmont, 

^ parece 9 señor mío, sorprebendido de mi con- 
ducta , y falta poco para que no me pida cuenta 
de ella , como si tuviese derecbo de vituperarla. 
Confieso, me creo mas autorizada que ^ a ex- 
trañar y quejarme y perd después de la negativa 
de sU última repuesta , hé tomado el partido 
de quedarme en una total indifereiicia, que jO) 
deja lugar á notas ni reproches» Sin embargo, 
como \d pide aclaraciones, y gracias á Dios , no 
tengo por qué detenerme en darlas : hé querido 
entrar en explicación con Hd por esta vez. 

Quien leyere sus cartas , me creerá injusta 6 
caprichosa. No merezco, en mi juicio, que nadie 
forme esta idea de mi, y ninguno como ^ está 
menos en el caso de tenerla. Sin duda ha co- 
nocido que para justificarme, me vería obligada 
á recordar cuanto ha pasado entre nosotros, y 
ti en esto juzga ganar, tampoco yo, creo perder^ 
á lo menos , á mi vista ^ y asi no temo hacerlo ; 
pues eii efecto, puede ser el único medio de 
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saber quien de los do« tieiie el derecho de que- 
jarse de el otro. 

Principiando desde el dia que llegd á la quinta 
^ confesará, señor mió , que su reputación por 
lo m^nos me autorizaba á guardarle cierta re- 
serva ; y habría podido > sin temor de ser ta- 
chada , haberme contenido en los limites de la 
politica mas frisT. '9 mismo rae hubiera tratado 
con indulgencia, hallando muy natural que una 
múger, aun no formada todayia, careciese del 
mentó necesario para dar al suyo el aprecio de^ 
bido. Este era el partido que aconseja la pru- 
dencia y el mas fácil dé seguir ; y no omithré á 
9 que cuando madama de Rosemonde me ayisd 
su llegada , necesité acordarme de mi amistad 
con ella y de sus respectos con 9, para no mos- 
tralecuaoto sentía semejante noticia. 

No por esto dejóle conyenir en que ^ se pre- 
sentó bajo i^ aspecto mas &yorable qoe había 
imagiiiado ; pero oonlesará cuan poco duróy y 
cuan pronto se cansd e de aquella reserva deque 
realmente no se creia indemnizado, con la idea 
ventajosa que me había dado de 9t 

Entdnces, 2d>usando de mi buena fé y seguri- 
dad , no temió Ikmar miatencicm con unos seiK> 
tunientos que ^ no debía dudar me ofenderían j 
y mientras se ocupaba ;en agravar y aumentar 
sus faltas , yo buscaba motivo de olvidarlas , 
presentándole la ocasión de rq>ararlas en parte. 
Asi , mi petición filé justa , tanto , que ^ no pudo 
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rehusarla ; pero fundando im derecho en mi in- 
dulgencia, k aprovechó para pedirme unn cosa 
que no debi acordar, j que por lo mismo le fué 
concedida. De las condiciones que se pusieron « 
^ no ha cumplido ninguna ; siendo tal su cor- 
respondencia, que cada una de sus cartas me 
imponía el deber de no contestarla. En este mo- 
mento, que su obstinación le hacia tratase de 
apartarle de mi para siempre, tal yez por una 
condescendencia reprehensible, toqué el solo 
resorte que podía mantener nuestras relaciones. 
¿Pero qué Valor tiene á los ojos de '0 un senti- 
miento de honradcE ? ^ desprecia la amistad ^ 
y en su loca embriaguez , tiene en nada las des- 
gracias y la vergüenza, pues solo busca placeres 
y víctimas. 

Tan ligero en sus pasos, como inconsecuente 
en sus quejas, ® olvida sus promesas, ó por 
mejoir decir, forina una diversión en violarlas, 
pues después de haber consentido en separarse 
de mi, se vuelve aquí sin ser llamado , sin aten- 
, der á mis ruegos, sin tener aun la atención de 
advertírmelo; y en fin, sin temer exponerme á 
una sorpresa, cuyo efecto, aunque simple, podia 
interpretarse poco fiaivorablemente á mí por las 
personas que estuviesen presentes. Este mismo 
momento de turbación que ^ me causó,' lejos 
de tratar de disiparlo ó distraerlo, por el con- 
trario, ha procurado aumentarlo, poniendo en 
ello todos sus cuidados y desvelos. En la mesa 
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^ escoge precisamente su lugar al lado lAio : 
una ligera indisposision me hizo salir antes foe 
los demás, y lejos de procurar dejarme sola^ 
obligó á todo el mmido á venir á buscarme. 
Vuelta al salón , siempre ^ á mi kdo ^ y á cuali^ 
quiera palabra que sale de mi boca, nadie con- 
testa roas pronto qoe ^« La mas indiferente co$i 
sirye á ^ de pretexto para traer conversaciones 
que no quisiera oir ; por que al fin» señor mió, 
por mucha astucia que Q tenga , creo que los 
demás pueden tenerla también para entenderle. 

Obligada pues por '8 á la indiferencia y al 
silencio , no por eso me hé librado de sus per- 
secuciones; cada vez que levanto la vista, me 
encuentro con sus ojoS| me veo obligada á 
tener los mios bajos , y haciendo por su incon- 
seqñencia que la sociedad fíjelos suyos en mi, 
en un momento en que querria sulñtraerme de 
mi propia vista. 

¿ Y "^ SQ queja de mi proceder ?¿ se espanta 
de mi precipitación para huirle? ¡ Ah ! vitupera 
roas bien mi indulgencia, admirándose de qua« 
no haya partido en el momento de su llegada* 
Lo habria debido hacer , y ^ me forzará á tan 
violento medio » si no cesa al instante sus ofen^ 
sivas persecuciones. No> no olvido , ni jamas 
olvidaré lo que debo á mi misma y á los lazos 
que hé formado , amados siempre y respetable 
para mi ; y así le suplico cre^que, si me hallase 
reducida á la infeliz alternativa de sacrificarme 
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ó hacerles traición , no dudada un instante la 
resolución que delna tomar. A Dio9| señor mió. 
De.... 16 de Septiembre de 17. 

CARTA LXXIX. 

El Vizconde de Valmont á la Marquesa de 
MertueiL 

Pensaba, ir de ca2a hoy por la mañana, pero 
hace un tiempo perverso. Ño tengo otra lectura 
aquí que una novela capaz de enfadar al fastidio 
mismo. No se comeiá hasta las dos , y asi , á pesar 
de mi larga carta de ayer , quiero hablar con ^ 
otro rato : pues no se molestará, siendo el objeto 
de mi asunto el señor Preván, el muy Undo,,, ¿ y 
será posible no haya •& sabido su famosa aven* 
tura de la separación de los inseparables ? 
Apuesto que á la primer palabra vendrá ^ en 
conocimiento. Digola por tanto^, pues que lo 



Se acordará ^ que todo Paris se maravillaba 
al ver á tres múgeres todas lindas, de igual ta* 
lento y con las mismas pretensiones, tan inti* 
mámente unidas después de su entrada en el 
gran mundo. Creíase hallar la razón de esto en 
su extremada timidez ; pero rodeadas bien pronto 
de un numeroso séquito, de quien recibían los 
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homcBages -, y penuadidas de au mérito por U 
priesa con que cada cual atento aplicaba sus cui- 
dados en merecerlas, su únion se estreché mas 
en Tez de lo contrario, y el triunfo de una se 
decía de las tres. Esperábase que el amor in- 
trodujese la rivalidad , y nuestros petimetres se 
disputaban el honor de ser la manzana de la 
discordia : yo mismo me habria puesto en la fila, 
si el £iyor de la condesa de.... que empezaba á 
^sfrutar en aquel tiempo, me hubiera permi- 
tido serle infiel antes del logro de mis preten- 
siones. 

Sin embargo, nuestras tres hellas> hicieron 
^en aquel camaval su elección) como d^ con- 
cierto ; y lejos de excitar las borrascas que se 
creían , no sirvió que de afianzar su amistad y 
hacerla mas interesante ,.por lo alhagüeño de 
tales confianzas. 

La multitud de pfetendientes agraviados se 
unió á Ja de las envidiosas , y la escandalosa 
constancia £u^ sometida á la censura pública. 
Unos pretendían que en esta liga de las inse- 
parables j la ley fundamental era la comunidad 
de bienes á ^ue , aun el amor mismo , estaba 
sujeto } otros aseguiajianque las tres amantes no 
estaban ementas de unas rivales , llegando hasta 
¿ decirse , habían admitido á aquellos agracia- 
dos , solo por decencia , y que no tenían sino el 
titulo sin funciones. 

Estos rumores , verdaderos ó falsos, no hi- 



dby Google 



(a3i ) 
ciéron el eféto que se esperaba. La triple pareja, 
por el contrario, conpcici era perdida si ae se* 
paraba en este momento^ y tomó el partido de 
hacer frente á la tempeaUd, £1 público , que se 
cansa de todo^ aburrióse pronto de una sátira 
infructuosa, y llevado de su natural ligereza se 
ocupó de otros objetos ; pero volyiendo después 
á este, con su inconseqüencia ordinaria, cam- 
bió su critica en elogios. Gomo aquí todo es de 
moda , el entusiasmo y el delirio hicieron yfe- 
rifícar por Preyán á estos prodigios, fíxando 
en ellos su atención y la del público. 

Buscó los tres modelos de perfección ; y fa- 
oilm^ite admitido en sus sociedades, lo tuvo á 
feliz agüero. £1 sabia bien que las personas di- 
chosas no son tan accesibles , viendo en efecto 
que esta dicha que tanto se envidiaba , era como 
la de los Reyes , mas deseada que apetecible -, 
advirtiendo que entre estas pretendidas inse- 
parables , se buscaban placeres por fuera , que se 
ocupaban mucho de detracciones; concluyendo 
«n fin por conocer , que los lazos de amor ó de 
amistad estaban sueltos ó rotos , y que solo los. 
del amor propio y de la costumbre mantenian 
un poco de fuerza. 

Sin embargo, estas múgeres á quien unia la 
necesidad , conservaban entre si una intimidad 
aparente ; mas los hombres , libres en sus pasos, 
ó se escusaban por sus negocios ó con otros 
pretextos , y raramente la tertulia se encontraba 
^mpleta. 
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Esta conducta de parte de ellos fué veúta> 
josa Á Prerán , que naturalmente colocado entre 
las tres amigas , ofrecía á cada una, según las 
circunstancias, el mismo homenagede sus sen- 
timientos. Él conoció bien que hacer elección 
entre las tres, seria perderse, pues la faka ver-* 
güenza de ser la primera que cometiese la in> 
fidelidad, detendría á la preferida ; que la va- 
nidad humillada de las otras acarrecería su 
enemistad para con el nuevo amante>no de)ando 
ellas de desplegar contra él , la severidad de 
sus grandes principios ; en fin que la envidia 
llamaría tal vez á un rival sin duda ninguna 
digno de temerse. Todo era obstáculo, pero 
fácil de vencer en su prefecto, pues contaba 
con las múgeres por juzgarlas interesadas, y con 
los hombres por indiferentes. 

Preván, que entonces solo» trataba de sacri- 
ficar una múger , fué tan feliz que aquí adqui* 
rió ella toda su fama , pues su qualídad de ex- 
trangera , y los homenages de cierto príncipe 
diestramente rehusados, habían fisado la aten- 
ción de la corte y del pueblo : su amante par- 
ticipaba de este honor que lo supo aprovechar 
bien para con sus nuevas damas. La sola difi- 
cultad consistía en arrostrar de frente estas tres 
intrigas , cuyos pasos debían arrreglarse por la 
mas tarda en decidirse ; y en efecto , hé sabido 
por un confidente, que el mayor cuidado de 
Preván fué para contener á una que estaba 
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pronta ya , quince días antes que las otras. 

£n fin llegó el gran diá, Preyán tenia el «i 
de las tres , y dueño de todas las operaciones 
las arregló como vá ^0 á ver. Dé los tres ma- 
ridos, uno estaba ausente, el otro partía el dia 
inmediato, y el tercero estaba en la ciudad. Las 
inseparables amigas debian cenar casa de la 
segunda , esto es , de la que iba á quedar viuda ; 
pero el nuevo amante no permitió fuesen con- 
vidados los antiguos servidores. Por la mañana 
de este mismo dia^hixo tres pedazos de las cartas 
de su dama ; uno le acompañó de un retrato que 
le habia regalado, otro de una cifra amorosa pin- 
tada por ella, y el tercero de un rizo de sus ca- 
bellos, mandando cada parte á la respectiva de 
las tres aunadas, que en recompensa hubieron 
de consentir en escribir un billete de rompi- 
miento á sus ya despedidos caballeros. 

La del marido no ausente, estaba in^>o6Íbi~ 
Ütada de disponer de la noche : pero se convino 
en que una fingida indisposision la escusaria 
de ir i cenar con su amiga, y que por consi- 
gxiiente aquel tiempo lo dedicaria á Preván; 
la noche, le fué concedida á este por la del 
marido ausente ; quedando citado al rayar del 
dia con la otra, cuyo marido partía á aquella 
hora. - 

Preván que nada desprecia , corrió al ins- 
tante casa de su dama ( la extrangera) ,y po- 
niéndose de mal humor, se salió después de 
Tomo I. ao 
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una riña^ auficiente á asegurarle veíatiquatro 
horas de libertad. Tomadas sos disposisioiiesy 
fué á su casa á descansar un rato, pero otros 
asuntos de no menos importancia le espera- 
ban. 

Las cartas de rompimiento faabian sido un 
layo para los amantes desgraciados : cada ano 
de ellos se creía sacrificado á Preván > y la ra* 
bia del desprecio > unida á la humillación de 
la caída , babia echo que los tres , como si se 
hubiesen ooncartado, escribiesen á su ri^al la 
esquela de tabla , pidiendo un desafio. 

Este se encuentra en casa con los tres car-^ 
teles que aceptó cotiio hombre de honor, pero 
no queriendo perder los placeres , ni menos el 
golpe de esta rara aventura , fijó las tres citas 
para la mañana siguiente , señalando una misma 
hora y parage. Este fué una de las puertas del 
Bosque de Boloña. 

Caido el día y ya al oscurecer , el héroe cor- 
rió sus tres estaciones con tm suceso Igual y 
favorable | pues á lo menos ól se ha alabado de 
que cada una de stis damas recivió tres veces 
los gages y juramentos de su amor... Aquí , como 
■9 juzgará bien, faltan las pruebas para la vera- 
cidad de la historia , y todo historiador impar- 
cial debe advertir al lector incrédulo ( y es 
cuanto puede hacer ), que la vanidad y la ima- 
ginación exaltada, pueden hacer prodigios; y 
á mas que la mañana que debía suceder i 
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aqutíla noche > fMureda dispensar de considera- 
ción por lo futuro, y deberse por lo misniD 
aproyechar los momentos. ••• 

Frevin fué á la cita exactamente. Encontit^ 
á sus tres rivales un poco sorprehendidos de la 
entrevista, cada uno consolado en parte, puede 
ser, viendo sus compañeros de infortunio. 
Acercóse á ellos con afabilidad y cortesía y loa 
biso el siguiente discurso. 

a Señores , encontrando á fí reunidos aquí, 
» habrán sin duda adivinado, tienen igual mo- 
» tivo de queja contra mi. Pronto estoy á dar 
9 i é la razón. Decida la suerte quien probvá 
» primero tomar una venganza á que en los tres 
9 hay derecho igual. Yo no traigo ni padrinos 
D ni testigos , pues no habiéndolos tenido para 
9 ofender, tampoco deben venir á la satisfac* 
» cion. » Después , llevándose de su carácter jó- 
coso : a Yo só, dijo , que raramente se sale bien 
p de estos combates, pero sea cual fuere la 
» suerte que me tdque , se ha vivido bastante > 
» cuando haliabido tiempo de adquirir el amor 
9 de las múgeres y la estimación de los hom- 
9 bres. 9 

Mientras los tres contrarios , en el mayor si- 
lencio y estáticos, calculaban , mirándose , que 
este triple combate era desigual é impracticable , 
Preván, volviendo i tomar la palabra « No les 
9 callaré, añadió, señores , que la noche que 
D acabo de pasar me ha fatigado extraordina» 
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» riamente^ y seria una generosidad de parte 
A de ^ pemütínne reparase mis fuerzas. Tengo 
» dispuesto se nos sirva aquí un desayuno 9 y 
» les ruego se dignen acompañarme. Almorcé* 
» IDOS junios, y sobre todo con alegría, pues si 
» bien puede uno batirse por tales bagatelas , 
» ellas no deben , á mi ver , alterar el buen 
» humor. » 

£1 desayuno fué aceptado. Jamas Preván es- 
tuvo mas amable , pues tuvo la destreza de no 
humillar á ninguno de sus rivales, persuadién- 
doles que igual suceso le habría ocurrido á cual- 
quiera; haciéndoles confesar que en su caso^ellos 
no hubieran dejado escapar la ocasión. Sentados 
estos principios , todos desistieron de motu pro» 
pió, y aun no se habia concluido el desayuno , 
cuando se repitió cien veces, que semejantes 
múgeres no merecian que hombres de bien se 
batiesen por ellas. Esta idea puso á todos acor- 
des ; el vino la fortifica, y pocos momentos des- 
'pues se depus<rel rencor, jurándose todos una 
amistad sin reserva. • < 

Preván, que sin duda estimaba mas este de- 
senlace que el deí desafio, no queria ya perder 
cosa alguna que contribuyese á hacerle celebre ; 
y asi , arreglando diestramente sus proyectos á 
las circunstancias : ce £n efecto, dijo á los tres 
9 ofendidos : no de mi, sino de esas damas in- 
» fieles es de quien "& deben vengarse. Yo les 
» ofrezco la ocasión, pues siento como é mismos 
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s> una injuria de que- tal vez pronto partici- 
» pare y ¿ por qué , 6Í uno de ^ no ba podido 
s> fijar, á una sola , esperaré yo hacerlo con las 
9 tres? Sus quejas de ^ son mias. Asi pues y 
y> acepten una cena esta noche en mi casa de 
» recreo , que espero no dilatar la venganza. » 
Quisieron hacerle explicarse; mas él » con el 
tono de superioridad que le daban las circuns- 
tancias : « Señores , dijo : creo haberles probado 
» bastante ; descansad pues en mí. id todos con- 
sintieron ; y habiendo abrazado al nuevo amigo , 
se separaron hasta la noche » esperando el efecto 
de sus promesas. 

Preván, sin perder tiempo , vuelve á Paris, y 
vá , según el uso , á visitar sus nuevas conquis- 
tadas. De todas tres consiguió que vendrían á 
cenar con él aquella noche á soks , en su casa 
de recreo ; dos pusieron dificultades, ¿pero qué 
puede negarse en la mañana de la primer no- 
che?... Diéles pues la cita con una hora de 
intermedio , tiempo, necesario á sus proyectos. 
Después de estos preparativos , se retiré, y en 
grande alegría con los tres conjurados pasé á 
esperar á las tres victimas. Llegó la primera : 
Preván se le presentó solo, recibiéndola con 
cierta precipitación , y conduciéndola al san- 
tuario de que ella se creia la Divinidad ; de 
donde desapareciendo con un ligero pretexto ,, 
se hizo remplazar por el amante ultrajado. 

Bien juzgará ^ que la confusión de una mú-^ 
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ger no «costumbrada á taka lances yweguraba 9 
en este motiientOt la facilida d de el triimfo ; j 
asi la esdaya fugitÍTa entregada á su antiguo 
dueño 9 se consideró feliz de esperar «n perdón* 
Yolviendo á ligarse á su primera cadena. £1 
tratado de paz se ratificó en otro sitio mas es-» 
cusado» y quedando vacia la soena fué reem^ 
pkzada por los otros actores» caá de la misma 
manera y con el propio desenlace. 

Cada una de estas múgeres se creia sola en 
la función. Pero su sorpresa y embarazo fué» 
cuando, á la hora de la cenarse reunieron las 
tres parejas ; y el colmo de la turbación , ai yer 
á Preván en medio de todos , que con extraor- 
dinaria crueldad, dio á las tres sus escusas, las 
cuales descubriendo el secreto, hicieron conocer 
á ks tres , haita que punto habian sido burladas. 

Sin embargo, se sentaron á la me8a,d<»ide 
hombres y múgeres guardaron la mayor com- 
postura. Todos tenian la rabia inteiúxr ^ pero 
no pw esto eran menos tiernas las expresiones. 

Esta extraordinaria fiesta duró hasta la ma- 
ñana, y al separarse, las damas se creyáon 
perdonadas | pero los hombres que conservaban 
su resentimiento,hiciáron desde el día inmediato 
una separación de que no hubo vuelta ,7 no coH" 
tentos con esto solo , completaron la yen^mza , 
publicando la aventura. 

Hé aquí la historia de Previb; á ^ toca ver 
si quiere aumentar su gloria, uniéndose i su 
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cano triunfid :k carta de ^ me ha inqnletailoi 
y espero con impacieiicui ttaa rqmesta mas 
fruáeñtt y claraá la áltíina que ké escrito á 9. 

A Dios, amiga mía ; no se fie de ideas ni de 
caprichos , ^ae tan fiídlmente la seducen. Co- 
nozca que en la carr^« en que está, no basta 
solo el valor, y que una sola inqpmdencia es 
un mal irremediable. 

Deje á )a prudencia y amistad guiar alguna 
ret sus {^aceres. A Dios. Amo i f^ tanto como 
si tuviese Juicio. De.... 18 de Septiembre de 17. 

CARTA LXXX. 

SI Caballero Dancen/ á CeúíUa Volanges, 

CscbjA, mi amada Cecilia, ¿ cuando llegará el 
mcmiento de Tolyenios á ver? ¿Como podré 
Tiyir lejos de ^ ? ¿ Quien me dará fuerzas y 
yalor para ello? Jamas, no jamas, podrá soportar 
esta fiítal ausencia : cada dia aumenta mi des- 
dicha, (y no le verá jamas el temüno ! Valmont 
que me habla prometido socorro ^ consuelo, 
Valmont me deiprecia d me olvida* Él está cerca 
de lo que ama, y no sabe b que se sufre cuando 
seeatá separado. Después queme imvió la última 
de t9, no me ha vuelto á escribir^ y ál solo es 
quien ha de decirme cuando y cdmo podré ver 
á ^. ¿T nada tiene que decirme? 9 mbma tamr 
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poco loe babla nada de €sto;¿£8 qae no partí* 
cipa del deseo de vernos? í Ah, Cecilia, soy 
bien desgraciado ! yo amo á ns mas que nunca, 
pero este amor > que forma las delicias de mi 
vidajTiene á ser tormento insufrible. No :' yo no 
puedo vivir asi; es preciso ver á ^, aunque sea 
un solo momento. Cuando me levanto > me digo : 
¿ no la veré ? y al acostarme : no la hé visto. Los 
dias tan largos como son ^no tienen para mi un 
momento de dicha. Todo es privación, todo 
recuerdos y penas, viniéndome estos males de 
donde esperaba todas mis dichas. Añada e á 
tan mortales penas , mi inquietud por las de 9j 
y así podrá formar una idea de mi situacioEL. 
Yo pienso en ^ sin cesar, y no pensard jamas 
sin sobresalto. Si la veo afligida y desgraciada, 
experimento todas sus tristezas ; y si por el coor- 
trarío , me la figuro consolada y tranquila , son 
mis penas las que se redoblan. { £n todo e»- 
cnentro desgracia ! 

Pero no era así cuando ^ estaba en el mismo 
parage quo yo. Entonces todo era placer. La 
oerteza de verla, hacia pasar con ^isto los mo- 
inentos de ausencia; y el tiempo que era preciso 
estar separado de <8, pasaba en un instante, pues 
el modo de emplearlo no le era desconocido : si 
llenaba mis deberes, estos me hacian digno de 
10 ; y en fin en paseos , espectáculos y cualcfuier 
otra parte, todo queria compararlo á '&i nada 
b^£d>a de bueno que no se le parecie^;y d£9- 
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pues de esto cada noche iba ofrecer mis tributos 
i sus pies. 

Ahora ^ ¿^I^^ ^^^ queda? tristes recuerdos y 
crueles privaciones, aunque con una ligera es- 
peranza de verla , que el silencio de Valmont 
disminuye ya. Diez leguas solas nos separan, y 
este espacio tan fácil de pasar, es para mi un 
obstáculo intransitable ; y cuando, para pasarlo, 
recurro á mi amigo... á mi dama... ¡ ambos que- 
dan frios y tranquilos ! ¡ Lejos de socorrerme no 
me dan repuesta alguna ! 

¿ En que ha venido á parar la amistad servi- 
cial de Valmont? ¿y en que los .tiernos senti- 
mientos que la hacían tan ingeniosa para verme 
cada día? Me acuerdo que muchas veces tuve 
deseo de ver á •© , y lo sacrifiqué á considera- 
ciones y deberes ; ¿ qué me decía •& entonces ? 
¿ Con cuantos pretestos no combatia mis razones? 
¿ y siempre estas no cedieron á sus deseos ? No 
hago un mérito de este sacrificio , pues cuanto <& 
quería conseguir, rabiaba yo por conceder. 
Pero ahora pido á mi vez; ¿ y qué? ver á '0 un 
momento y renovarle el juramento de mi eterno 
amor. ¿ No es esto para '0 de tanto interés • 
como para mi ? Desecho esta idea que pone mis 
males en su colmo. >& me ama y me querrá 
siempre : lo creo y estoy seguro de ello j pero 
mi situación es infeliz , y no podré soportarla 
mucho tiempo. A Dios, Cecilia. París 18 de 
Septiembre de 17. 

Tomo I. 21 
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CARTA LXXXI. 



La Marquesa de Metteuil al Vizconde de 
Valmont, 



t V^uÉ piedad me causan sus temores, y cuanto 
me prueban la superioridad que tengo sobre ^ ! 
¿ Quiere € enseñarme y conducirme? ¡ Ab , po^ 
bre Yabnont y y que distancia hay entre ambos ! 
No , todo el orguUo de su sexo no basta para lle- 
nar el espacio que nos separa. ¿Pues que }uzga 
imposibles mis proyectos , porque 9 no sea capaz 
de executarlos ? \ Te está á ti bien ente orgu- 
lloso y débil , calcular mis resortes y medios ! A. 
la verdad , vizconde > los consejos de @ me han 
puesto de mal humor , y no puedo disimularlo. 
Que para encubrir su increible torpeza en 
el asunto de su presidenta , quiera ^S poner por 
las nubes haber desconcertado un momento á 
esta tímida múger y que le ama , consiento en 
borabuena > y no dudo haya obtenido una 

mirada Yo me rio y paso por todo. A pesar 

de *$ y conozco lo poco que i^e su conducta , 
y sin duda esperaba ^ llamar mi atención , 
lisonjeándome con su sublime esfuerzo de unir 
á dos muchachos que rabian por verse , y que 
i mi sola deben el ardor de este deseo : en fin. 
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que ^ se autorize de estas acciones, para decirme 
en tono magistral , que vale tros emplear el 
tiempo en executur que en contar proyectos , 
pase esta yaeidad que le perdono ; pero creer 
■^que tengo necesidad de su prudencia , que me 
cometería d^ deferiendo á sus ay isos^á quien debo 
sacrificarles un placer , 6 un capricho ; cu yer- 
dad, yizconde, es abusar demasiado de la con- 
fianza que le dispenso. ¿ Qué ha hecho 'O, que 
yo no haya pxccutado ? '0 ha «educido y aun 
perdido muchas múgeres. ¿ Pero qué dificulta^ 
des ha tenido que yencer, ni qué obstáculos que 
destruir ? ¿ Será acaso que el mérito está solo en 
■0 ? Una bella figura, por casualidad ; gracias , 
que dá el uso; talento, á la yerdad , pero su- 
plido las mas yeces por chacharas ; una impu- 
dencia loable , pero debida á la facihdad de sus 
primeras campañas; si no me engaño, hé aqui 
todos los recursos de '0 : porque , para la fama 
que ha adquirido, no exigirá, en mi juicio, 
cuente por importante el arte de escoger la oca- 
sión de dar escándalos. 

En cuanto á la prudencia y perspicacia, no 
hablaré de mi ; pero , ¿ qué múger no tendrá 
mas que '^ ? La prueba es su presidenta que lo 
maneja como un niño. 

Créame t9, vizconde í con dificultad se adquie- , 
ren calidades que no se necesitan, pues el que 
combate sin riesgo , no ha menester precaución ; 
y para '(d los hombres , las derrotas que sufran 
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en sus empresas amorosas solo son victorias de 
menos. En este partido tan desigual , nuestra 
fortuna consiste en no perder, así como la des- 
gracia áe é, es no ganar. Aun cuando conce- 
diese el mismo talento á los hombres que á las 
múgeres , nosotras debemos sobrepujar, por la 
continua precisión en que estamos de exerci- 
tarlo. 

Supongamos que •& pone tanta destreza en 
vencemos, como nos en hacer nuestra defensa ; 
convendrá conmigo en que después del exf to , no 
tiene precisión de usar de ella, pues ocupado 
solo en el placer , >& se entrega á él sin temor 
ni reserva, mientras esta no le importa en ma- 
nera alguna. 

En efecto , estos recíprocos lazos dados y re- 
cibidos mutuamente , pueden ^ ,á su arbitrio, 
estrecharlos, ó romperlos; y felices si , de la 
ligereza de los hombres , pudiera conseguirse 
prefiriesen el silencio á la publicidad, y se con- 
tentasen con un abandono aunque humillante, 
sin hacer con el ídolo de la noche, la víctima 
de la mañana. 

Pero cuando una múger desgraciada siente la 
primer vez el peso de esta cadena amorosa,¿Qué 
de riesgos no corre , si intenta sustraerse ó eva- 
dirse de su gravedad ? Temblando es como pro- 
cura apartar de su lado al hombre que su co- 
razón rechaza con esfuerzo. Si este se obstina en 
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quedar , es menester acordárselo ella al amor , 
entregándose inmediatamente á los temores. 

Ses brat s'ouvrentenccrjquand»oncoBure9tfemié. 

SuA brazos se abreH) cuando aun el corazón está cerrado. 

Su prudencia debe desatar con destreza , los la- 
zos que los hombres habrían roto 3 y á la merced 
del enemigo , no tiene recursos , si él carece de 
generosidad. ¿Y como esperarla de él, cuando, sí 
rara yez se le alaba de tenerla , siempre se le 
vitupera de esta falta ? 

Sin ^uda no negará ^ estas verdades que la 
evidencia ha hecho tan constantes. Y si sin 
embargo me ha visto t3 disponer de los sucesos 
y opiniones y hacer de ^stos hoinbres el juguete 
de mis caprichos ^ quitando á unos la voluntad, 
á otros el poder de dañarme ; si hé sabido > si- 
guiendo mis gustos inconseqüentes, agregar á mi 
séquito 6 separar 

Cet tyran» détrónis devenu$ mes etclaves ^ (1) 
A eslos tiranos destronados , hechos mis esclavos . 

si en medio de estas freqüentes revoluciones se 

(i) No se sabe si este verso, como el anterior, ses bras , 
etc. son citas de obras poco conocidas , ó son prosas de ma- 
dama Merteail. Lo que hace creerlo es la multitud de faltas 
de esta clase que se encuentran en esta correspondencia. 
Solo laa cartas del caballero Danceny eslan exentas de 
ellas : pues tal vez , como era poeta , evitaba mas fácilmente 
este defecto. 
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ba conservado pura mi reputación , ¿ puede « 
dudar que hé nacido para yengar mi sexo , mar» ' 
tirizar el de ^,habiendo llegado á saber , y des- 
cubrir recursos desconocidos hasta ahora ? 

i Ah ! guarde @ sus consejos y sus medios 
para ias múgeret que deliran, cuya imaginación 
exaltada les hace creer que sus sentidos están 
en la cabeza , y que sin reflexionar confunden 
el amor oon el amante, creyendo en sus locas 
ilusiones , que este oon quien buscan el deleite , 
es su único depositario -, siendo verdaderas su- 
perticiüsas, y teniendo en los sacerdote^l res- 
peto y la fé que solo es debida á la Divinidad. 
Tema por aquellas que, mas vanas qu^ru- 
dentes , no saben consentir en la necesidad de 
sepsurarse $ y tiemble , sobre todo , por estas mú- 
geres, activas en la ociosidad, y que ts llama 
sensibles, de quienes el amor se apodera tan 
fácilmente y con tal poder, que conocen su 
necesidad de oci4)arse de éí, aun cuando no lo 
disfruten ; abandonándose sin reserva á cebarse 
en estas ideas que les hace^ escribir cartas tan 
dulces , pero si peligrosas -, sin temor de dar al 
objeto que causa sus disgustos , esta prueba de 
su debilidad y pequenez : ; imprudentes ! que 
no ven en el amante actual el enemigo futuro. 
Pero yo , ¿ en qué puedo parecerme á estas 
múgeres inconsideradas? ¿ Guando me ha visto 
*9 separarme de las reglas que me hé prescrito , 
ni menos faltar á mis principios? Digo mis 
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principios , por que mi sistema no es, como el 
de otras múgeres , recibido sin examen y se- 
guido por constumbre j el es fruto de proñindas 
reflexiones , lo hé creado yo, y puedo decir ser 
obra mia. • 

Entrada en el gran mundo , bajo el dominio 
de mis padres , me dediqué á observar , en el 
siiencio de mi estado, aprovechándome de esta 
inacción para reflexionar y meditar j y mientras 
se me creía aturdida ó distraída , por escuchar 
poco los discursos que se me tenían -, yo recogía 
con cuidado de ellos cuanto podía acomodarme. 

Este manejo ^al mismo tiempo que me ins- 
truía, me enseñó á disimular, forzándome mu- 
dias veces á callar los objetos de mi atención 
á los que me rodeaban , y logrando manejar á 
mi arbitrio este ayre distraído que •& me ha 
alabado tantas veces. Animada con este primer 
suceso, traté de arreglar del mismo modo los 
diversos movimientos de mí cara. ¿Conoda tener 
tristeza ? estudiaba tomar un ayre sereno que 
aun tocase á la alegria, y mi zelo llegó hasta el 
extremo de causarme yo misma sensaciones, 
para buscar en este tiempo el modo de mani- 
festar el placer $ trabajando del mismo modo en 
reprimir los síntomas de cualquier movimien- 
to inesperado. De esta manera hé sabido do- 
minar mi fisonomía , tomando sobre eUa el im- 
perio que tantas veces 19 me ha alabado. 

Era hiett joven ,y como no tenia otra volun- 
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tad que la mía , me indignaba de que sé pudiese 
sorprchenderla , ó quitármela contra mi gusto. 
Fortalecida con estas primeras armas , ensayé, 
no en contentarme con que no se pudiese pene- 
trarme , sino en diyertirme , monstrandome de 
diferentes maneras; y segura de mis moyi- 
mientos, observaba mis discursos ; arreglando 
unos y otros según las circunstancias , ó mis ca- 
prichos. Este trabajo habia fijado mi atención , 
como igualmente el examen de las fisonomías 
úe los demás, que me ha hecho alcanzar el golpe 
de vista que la experiencia manifiesta engftar 
difícilmente. 

Apenas tenia qumce años, poseía el talento 
que á mayor parte de nuestros politicos dá re- 
putación : pero ,en mi concepto, aun estaba en 
los elementos primeros de la ciencia que deseaba 
adquirir. Juzgue ts) bien que , como todas las 
jdvenes, trataría de adivinar los placeres del 
amor ^ mas no habiendo estado jamas en con- 
vento, ni tenido confidehta alguna, celada por 
una madre vigilante , no tenia que ideas vagas 
sin poderlas fijar; la naturaleza misma, de 
quien no tengo que quejarme, taippoco me daba 
indicio alguno ; pero ella trabajaba en silencio 
para perfeccionar su obra. Mi imaginación solo 
crecia ; no deseaba gozar, pero sí saber; y el 
deseo de instruirme me sugirió los medios. 

Desde luego conocí que el único hombre con 
quien podria hablar sin comprometerme, seria 
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el confesor. Al pnnto tomé mi partido , y de- 
jando á un lado la vergüenza, me acusé de una 
falta que no había cometido, diciendo haber 
hecho todo aquello que hacen las múgeres. 
Esta fué mi expresión, y hablando asi no sabia 
á la verdad que idea expresaba : mi esperanza 
no se engañó enteramente , aunque no Uend mis 
deseos , pues el miedo de hecharlo á perder, me 
detuvo en explicarme mas claro ; pero el buen 
padre me presentó tanta gravedad en este mal, 
que inferí que el placer debia ser grande en 
extremo; sucediendo al deseo de conocerlo el 
de experimentarlo. No sé á donde este me ha> 
bria conducido ; y entonces, fsdta de experiencia, 
me hubiera perdido sin duda á la primer ten- 
tativa. Pero felizmente á pocos dias me anunció 
mi madre trataba de casarme; mi curiosidad 
se afugó con la certeza de disfrutar, y virgen 
como cuando nad , me entregué en los brazos 
del señor de Merteuil. 

Esperaba con segiuridad el momento que de- 
bia instruirme, de forma que necesité reflexión 
para monstrar temor y embarazo. Esta primera 
noche,de que ordinariamente se forma una idea 
tan cruel ó tan dulce , no me presentó que una 
ocasión de experiencia : dolor , placer , todo lo 
observé exactamente, no viendo en estas di- 
versas sensaciones sino hechos que debia acopiar 
para mis meditaciones. Este género de estudio 
llegó á agradarme , pero fiel á mis principios , 
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y conociendo que ningano debia tener menos 
confianza conmigo que mi marido, resolyi mos- 
trarme con tibieza á sus ojos. Esta frialdad 
aparente , fué el fundamento solido de su ciega 
confianza ; yo añadí , por reflexión , un carácter 
de aturdimiento propio de mi edad, y jamas 
me juzgó mas niña , que en los momentoe en que 
mas mostraba mi Tiyeza. 

Sin embargo , confieso que me dejaba ir por 
el toi'bellino del mundo § entregándome á sus 
superficiales distracciones; Pero al cabo de al- 
gún tiempo, el señor de Merteuil me llevó á su 
triste casa de campo , donde el temor del fastidio 
me bizo dedicarme al estudio ; pues no encon- 
trándome rodeada que de gentes cuya distancia 
me ponia al abrigo de toda sospecha , me apro- 
veché para dar un vasto campo á mis eicperien- 
cías, asegurándome por ellas que el amür á 
quien ponemos por causa de nuestros placeres , 
solo es un verdadero pretexto. La enfermedad 
del señor de Merteuil, interrumpió tan dulces 
ocupasiones , y fué preciso acompañarle á la ciu- 
dad para proporcionarle los debidos socorros. 
Murió poco después , como '& sabe , y aunque 
no tenia porque quejarme de él, no sentí menos 
el precio de la libertad que me daba mi viudez, 
y que hice animo de aprovechai*. 

Mi madre creia entrarme en el convento , ó 
i{ue viviría con ella ; rehusé una y otra cosa , 
concediendo únicamente á la decencia , volver á 
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la triste quinta donde aun me quedaban algunas 
observaciones que hacer. Fortifíquélas con el 
socorro de los libros ,y no crea © que estos eran 
de la clase que supone; pues estudiaba nuestras 
costumbres en las novelas ; nuestras opiniones 
en los filósofos , buscando aun en los moralistas 
mas severos lo que exigian de nosotros , asegu- 
rándome asi , de lo que podia hacerse j de lo que 
debia pensarse , y de lo que era preciso apa- 
rentar. Fijada en estos tres objetos , el último 
solo presentaba dificultades en su execucion^ 
esperé vencerlas , pensando para ello en los 
medios. 

Principiaba á fastidiarme de mis placeres rus- 
ticos , poco vanados para mi modo de pensar $ 
conocia la necesidad de la coquetería que me 
une oon el amor, no por sentirlo á la verdad, 
sino por inspirarlo ó fingirlo. En vano me ha- 
bian dicho, y hé leido, que este sentimiento 
no podia aparentarse ; yo veia que para ba- 
cilo , bastaba unir al espiritu de un autor , el 
talento de un cómico : exercitabame en estas dos 
cosas con bastante buen éxito ; pero en vez de 
buscar en el teatro aplausos vanos , resolví em- 
plear en mi,lo aue tantos sacrifican á la vanidad. 

Pasóse un año en estas ocupaciones diferentes : 
mi luto ya permitía que volviese aT mundo, y 
así dejé la quinta, viniéndome á la ciudad cun 
grandes proyectos, no esperando el primer obs- 
táculo que hallé. 
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Esta larga soledad y austero retiro , me ha- 
bían cubierto de un barniz de modestia que 
desconsolaba á nuestros petimetres del gran 
tono, que por lo mismo me dejaban entregada 
á la multitud de fastidiosos que á la vez pre- 
tendían mi mano. No estaba el embarazo en 
negármeles , sino en que muchos de estos de- 
sayres desagradaban á mi familia > perdiendo en 
incomodidades domc^sticas el tiempo en que me 
prometía otras diyersiones. Me vi obligada , para^ ^ 
llamar los unos y separar los otros, hacer cier- 
tas inconseqüencias , empleando en dañar mi 
reputación , el cuidado que tenia en conservarla. 

De que consegui mi objeto, volví á mi antiguo 
método, haciendo de esta conducta un home- 
nage á las múgeres que imposibilitadas de tener 
pretensiones de amor , se recogen á las de la 
virtud : este golpe me valió mas de lo que es- 
peraba. 

Agradecidas las dueñas, se constituyeron mis 
apologistas, y su ceguedad por lo que ellas lla- 
maban su obra , llegó hasta el caso que , á la 
menor palabra que se hablaba contra mi, todo 
el partido de las modestas , gritaba ser escán- 
dalo ó injuria. £1 mismo medio me trajo tam- 
bién el voto de nuestras múgeres en preten- 
siones , porque persuadidas de haber yo renun- 
ciado, la carrera de ellas, me escogían para 
elogiarme , todas las veces que querían probar 
no murmurar de todo el mundo. 
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Sin embargo, mi anterior conducta habia 
llamado á los amantes ; y para ponerme entre 
ellos y mis infieles protectoras, me mostraba 
como múger sensible , mas difícil de lograrse , y 
á quien el exceso de delicadeza daba armas para 
combatir el amor. Entonces principid á desple- 
gas en el gran mundo los talentos y sabiduría 
que me habia adquirido. Mi primer cuidado 
fué alcanzar el renombre de invencible, y para 
conseguirlo, admitia solo los homenages de los 
hombres que me desagradaban ; yo los empleaba 
en conseguir el honor de la resistencia , mien- 
tras secretamente me entregaba al amante pre- 
ferido 'j pero , fingiendo con él que mi modestia 
impedía hacer yer nuestra conexión en el gran 
teatro , los ojos de este y de la sociedad entera 
solo se fijaban en el amante desgraciado. 

<& sabe soy pronta en decidirme , mas es por 
haber observado, que los cuidados anteriores á 
la decisión son los que casi siempre descubren 
el secreto de las múgeres ; y hágase lo que se 
quiera , el porte de los amantes no es el mismo 
antes que después de conseguir. Esta diferencia 
no puede escaparse á un observador que me- 
dite , y yo por mi parte hé hallado menos pe- 
ligroso engañarme en la elección, que dar lugar 
á que se me descubra, pues en este caso , solo 
por verosimilitudes se nos puede juzgar. 
^ Estas precauciones , y la de no escribir ja- 
ibas, como igualmente no dar prueba alguna 
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del vencimiento , podrán parecer excesivas , y 
yo aun no las hallo suficientes. Por mi corazón 
hé estudiado el de los c^mas. Jamas h^ visto que 
nadie guarde un secreto , aunque le importe, 
y la historia de Sansón nos dá un ejemplo ad- 
mirable ; pero nueva Balida, yo hé empleado 
todo mi poder en sorprehender este secreto im-- 
portante.... ¿Pues de cuantos de nuestros San- 
sones modernos no tengo la cabellera? á estos 
hé cesado de temerles , y á estos solos me hé 
atrevido á humillar algunas veces. Mas cuida- 
dosa con los otros , no hé debido sus votos que á 
una fingida amistad y confianza aparente, con 
la idea lisonjera que cada uno conservaba de 
ser solo mi amante. £n fin , cuando estos medios 
me han faltado, hé sabido, previendo mi rompi- 
miento, sofocar de antemano con la calumnia 
ó la ridiculez, la confianza que estos hombres 
peligrosos habian podido alcanzar. 

Esto que digo á ^, me lo vé practicar continua^ 
mente, ¿y dudará de mi prudencia? Acuér- 
dese ^ del tiempo en que me rindió sus primeros 
desvelos : jamas homenage alguno me lisonjeó 
tanto , pues apetecía á 9 antes de haberle visto. 
Llevada de su reputación , me parecía faltaba 9 
á mi gloria, y ansiaba combatirle cuerpo á cuer- 
po : es el único gusto que ha tenido imperio 
sobre mi : sin embargo, ¿ si ^ hubiera querido 
perderme,qué medios habría tenido? Vanos dis- 
cursos que no dejan rastro después de dichos, y 
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que la misma reputación de ^ habría ayudado 
á hacer sospechosos ; porque una porción de ^ 
hechos sin yerosimilitud , su relato sincero ha- 
bría parecido una novela mal fraguada. Es ver- 
dad que después le hé entregado todos mis se> 
cretos, pero sabe bien que intereses nos unen , 
y si de nosotros dos habré yo sido la impru-' 
dente CD. 

- Pues que estoy en el caso de dar á ^ cuenta 
de mí , quiero hacerlo exactamente : desde aquí 
le oigo decir que estoy por lo menos á merced 
de mi doncella, pues si no tiene el secreto de 
mis sentimientosjsabe á lo menos el de misaccio> 
nes. Cuando '0 me habló de esto, le respondí 
solamente es€iba segura de ella, y la prueba dé 
que esta contestación bastó entonces á la tran- 
quilidad de '0 , es que después le ha confiado 
por su parte algunos secretos bastante delicados. 
Pero ahora que Preván le hace á ^ sombra, y le 
trastorna la cabeza , no quiero que •& me crea 
sobre mi palabra. 

En primer lugar, esta múger es mi hermana 
de leche, y este lazo que entre nosotros no su- 
pone nada, tiene mucha fuerza entre las gentes 
de su clase : ademas sé que es víctima de una 

(i) En la carta i5a se sabrá , no el secreto del señor 
Vahnont , mas poco^mas ó menos de qne ginero era, y el 
lector conocerá que no se le puede dav mu lux sobz» este 
objeto. 
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locara de amor quela habría perdido, si no la 
hubiese salvado ^ pues sus parientes picados del 
honor , no querían menos que hacerla encerrar, 
y para ello se dirigieron á mi. Yo y i de una 
ojeada cuanta utilidad podia sacar de esto, y 
así solicité la orden que obtuye ; pero pasando 
de un golpe al partido de la clemencia á que 
atrajd á sus parientes , les hice consentir me 
dejasen depositaría de esta drden , y dueña de 
arrestar ó pedir la execucion , según juzgase del 
mérito y conducta de esta muchacha. Ellla sabe 
bien,tengo su suerte en mis manos, y aun cuando 
estos medios poderosos no la detuviesen, ¿ no es 
bien claro que puesta de mani6esto su conducta 
con su castigo público , quitarían bien pronto el 
crédito á sus cuentos ? 

A estas precauciones , que llamo fundamen- 
tales, se unen otras muchas particulares ó pro- 
pias para el lance , y que la reflexión y la 
costumbre encuentran al instante 3 su detalle 
seria minucioso , pero su practica es impor- 
tante, siendo preciso, si quiere XS conocerlas , se 
tome el trabajo de irlas estudiando en la carrera 
de mi conducta. 

Pero pretender que de mis trabajos no héáe 
coger frutos , después de estar, por lo penos<^e 
ellos, en un grande adelanto sobre las otras mú- 
geres, es seguramente no conocerme ; y asi ¿em< 
prehenderd;como ellas, una marcha entre la im- 
prudencia y la timidez, para no poder librarme 
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de un hombre sino con la fuga vergonzosa? ^fo , 
vizconde : jamas ; es preciso vencer ó morir. En 
. cuanto á Preván^ quiero lograrlo, y lo conse- 
guiré 'y él quiere publicarlo , y no lo dirá : hé 
aquí en dos palabras esta historia. A Dios, de... 
el 20 de Septembre de 17. 



CARTA LXXXII. 

Cecilia Volanges al Caballero Danceny. 

i Ay, Dios mió ! ¡ y qué disgusto me ha causado 
la carta de ^ ! ¡ Necesitaba tener tanta impa- 
ciencia en recibirla ! Guando esperaba encon- 
trar en ella consuelo á mis pesares , me ha afli- 
gido mas de lo que estaba antes de haberla 
recibido» Hé llorado mucho al leerla , pero no 
es esto lo que voy á reprehenderle , pues me hé 
afligido muchas veces por '® j pero ahora no es 
del mismo modo, ¿ Que es lo quiere '& decir de 
que su amor es un tormento, que no puede 
vivir así, ni sobrellevar mas largo tiempo su 
situación ? ¿ Es acaso que va '0 á dejar de amar- 
me,porque ya esto no le es agradable como otras 
veces ? Me parece que no soy mas feliz que © ; 
bien al contrario sucede , y por eso yo no le amo 
menos. Si el señor Yalmont no le ha escrito á 
'0 , no tengo la culpa , y no hé podido suplicarle 
Tomo I. 22 
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que lo haga , porque todayia no hé estado á solas 
con élj y héraos convenido que no hablaremos 
delante de gentes ; lo que se executa todo por >&, 
á fin de que con Bias comodidad pueda servirle. 
No le digo á ^ lo que yo.deseo, pues debe estar 
bien persuadido de mi amor. ¿Pero qué quiere 
haga yo? Si ^ cree que es tan fácil verme , bus- 
que el medio , pues no apetezco otra cosa« 

¿ Cree •© que me es agradable estar siempre 
sufriendo las riñas de mamá , que antes no me 
decia cosa alguna ? Peor estoy ahora que en el 
convento , mas me consuelo considerando que 
todo esto es por "^ , y asi en algunos' momentos 
me hallaba bien -, pero cuando veo que 9 está 
tan incomodado , sin que sea mia la falta ; me 
pongo tan txiste , que mi pena es mayor que la 
que hé experimentado por cuanto ha sucedido. 

Para recibir sus cartas hay tanta dificultad , 
que , si el señor de Valmont no fuera fán dies- 
tro, no sabría como hacerlo j pero el escribirle 
aun es todavía mas difícil. En toda la mañana 
es imposible, porque mamá está muy cerca, y 
cada momento entra en mi cuarto : al medio- 
día puedo algunas veces, con el pretexto de 
tocar el harpa j mas es preciso interrumpir á 
cada paso para tocar y que vean estudio. Por 
fortuna mi doncella se duerme algunas noches, 
y le digo me acostaré sola, á fin de que se vaya, 
y me deje la luz ; pero me es indispensable po- 
nerme dentro c|c las cortinas , para que no 
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pueda* verse la claridad; estando alerta , y al 
menor ruido , poder esconder todos los chismes 
dentro de la cama. Quisiera que ^ estuviese 
aquí y lo observase, pues solo amando mucho, 
es como puede hacerse. Én fin , por mi parte , 
nada queda que executar , y solo desearía po- 
der otra cosa. 

Ciertamente no rehuso decir á ® le amo , y 
que le amaré siempre, nunca lo hé dicho de 
mejor gana. ¿Y <& estará enojado ? Acuérdese 
que antes de habérselo dicho , me manifestó que 
esto bastaba para hacerle feliz , y no puede ne- 
garlo, que está en sus cartas; y aunque no las 
tengo y me acuerdo de ellas , como que las leia 
á cada instante. ¿ Y porque estemos ausentes, no 
pensará W del mismo modo ? ¿Durará esto siem- 
pre ¿ ¡ Oh , Dios mió | ! y qué desgraciada soy, 
ciertamente ©^iene la culpa !.... 

A proposito de sus cartas , espero guardará @ 
las que mamá me pilló y le ha remitido , pues 
tiempo vendrá ^as feliz que el presente , y me 
las dará todas. ¡ Qué fehz sería en poderlas 
guardar, sin que nadie tuviese que verlas! Ahora 
las envio^ al señor Valmont , porque de otra 
manera podría comprometerse , y á pesar de esto, 
jamas se las entrego sin grande sentimiento. 

A Dios , amado amigo , quiero á ^ con todo 
mi corazón, y le seré constante > toda mi vida. 
Espero no tendrá ® ya tanta incomodidad. Es- 
crivame lo roas pronto que pueda , pues estaré 
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triste hasta recibir carta suya. En la quinta 
de ai de Septiembre de 17. 

CARTA LXXXm. 

£1 Vizconde de Valmont á la Presidenta de 
TourpeL 

Oekoila , por fayor le ruego renueve esta cor- 
respondencia tan desgraciadamente rota, para 
que pueda acabar de probar á ^ cuan diferente 
soy del retrato odioso que le han hecho de mi , 
y goce entonces de la amable confianza que 
principiaba IQ á manifestarme. { Qué de encanr 
tos presta X9 á la virtud , y como embeUece y 
hace amar los sentimientos honestos ! ¡ Ah ! esta 
es su seducción y la mas fuerte, y la,úni.a á un 
mismo tiempo poderosa y respetable. 

Sin duda basta ver á ^ para desear agradar- 
la , y oiría en la sociedad para que este deseo se 
' aumente ; pero el que tiene la dicha de cono- 
cerla mas , leyendo su alma , cede desde luego 
al entusiasmo , y penetrado de tanta veneración 
como amor , adora en Id la imagen de todas las 
virtudes. Alguno puede , que separado por er- 
rores de seguirlas y amarlas, se apartase de 
ellas como yo : mas '0 me ha vuelto de nuevo , 
haciéndome sentir todo su encanto : ¿y me hará 
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un crimen de este nuevo amor ? ¿ Vituperará •& 
su obra misma ? ¿qu¿ mal puede temer de un 
sentimiento tan puro , cuyas dulzuras debería 
gustar? 

Mi amor asusta á 9 , encontrándolo violento 
y desenfrenado ; témplelo pues por uno mas 
dulce , no rehusando el imperio que le ofrezco, 
del que le juro no sustraerme jamas ^ porque 
¿ cual sacrificio me parecería grande^ estando 
seguro de quesu corazón me guardaría el premio? 
¿ Qué hombre es tan desgraciado, que no goza 
de las privaciones que se impone ; para no pre- 
ferir una mirada ó palabra concedidas , á todos 
los deleites que podría conseguir por sorpresa ? 
^¿ Y ha creído "0 , para temerme , ser yo alguno 
de estos? i Ah ! ¡ porque su dicha no dependerá 
de mí I ¡ Como me vengaría de •&, haciéndola fe- 
liz ! i Pero este dulce imperio no lo produce una 
amistad estéril , y solo es hijo del amor ! 

Esta palabra le intimida : ¿ y porqué ? Una 
adhesión pura y unión fuerte, un solo pensa- 
miento, la misma dicha é iguales pesares , ¿ qué 
tienen de estraño á su corazón? Tal es el amor, * 
ó á lo mcTnos el que •& me ha inspirado y que 
siento» Este es el que., calculando sin interés, 
sabe apreciar las acciones por su mérito y no 
por su valor ; tesoro inestimable de las almas 
sensibles en que todo es precioso , siendo hecho 
por él, ó para él. 

Estas verdades tan fáciles de conocer, como 
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dulces de practicar, ¿qué tienen para causarle 
susto? ¿Qué temores puede infundirle un hom- 
bre sensible , á quien el amor no permite mas 
dicha que la de ^? Este es el único voto que 
formo hoy dia, y por cumplirlo sacrificaría lo 
roas precioso, á excepción del sentimiento que 
inspira : consienta 9 en participarlo, y á su 
elección arreglará mi conducta. Mas no sufra- 
mos que nos separé , cuando debería reunimos ; 
ysi la amistad que ^ me ofrece > no es una pa- 
labra vana , y sí , como me dijo ayer , el senti- 
raiiento mas dulce que su corazón conoce ,- sea 
ella quien soitencie entre nosotros, puc*s por 
mi parte no la recusaré ; mas juez del amor , 
consienta escucharlo, porque la negativa de oir-« 
lo , seria una iniusticia muy agena de la amistad. 

Otra conferencia no puede tener mas incon- 
venientes que la primera, la casualidad dará 
ocasión, y '0 indicará el momento. Quiero creer 
no tengo razón ; ¿ no estimaría ^ mejor conven- 
cerme que rediazarme? ¿ Duda acaso de mi do- 
cilidad? ¿Si este tercer importuno no hubiera 
venido á interrumpirnos, no estaría ya acorde 
con Id? ¡ Ah ! í quien sabe basta donde alcanza 
su poder! 

Algunas veces me sucede temer á este impeño 
invencible á que me entrego sin poder calcular, 
y que le hace soberana de mis pensamientos y 
acciones. ; Ah ! esta entrevista que le pido,puede 
que sea mas sensible para mí , pues ligado por 
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promesas me veré reducido á abrasar un amor 
que coDOico no podré extinguir sin implorar su 
socorro. ¡ Áh , señora , por favor no abuse de su 
poder ! Si 9 de|>e ser mas feliz , yo debo pare- 
cerle mas digno de 9. } Qué penas no se endul- 
zan con ideas tan consoladoras ! Si , lo conozco , 
pero hablarle á ^, es darle armas mas fuertes 
contra mi, sometiéndome mas á su voluntad. 
Es mas fácil defenderse de sus cartas , pues si 
bien los discursos son los mismos , á lo menos 
no está ^ presente para darles fuerza. Sin em- 
bargo el placer de oiría , me hace arrostrar este 
peligro, pues á lo menos tendré la^dicha de 
haberlo hecho todo por '@^aun en mi perjuicio ; 
y estos sacrificios serán sin duda un homenage. 
Feliz si le pruebo hasta la evidencia cuanto es 
mi sentimiento , que , sin mudarme en manera 
alguna, conservará á 9 siempre como objeto el 

roas caro á mi corazón. En la quinta de 

23 de Septiembre de 17. 

CARTA LXXXIV. 

El Vizconde de Valmont á Cecilia Volanges, 

X A ha visto © el contratiempo de ayer, y en 
todo el dia pude darle la carta que tengo que 
entregarle. Ignoro si hoy hallaré ocasión de 
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hacerlo. Temo comprometer á ^, si pongo mas 
zelo que destreza ; y no me perdonaría una im- 
prudencia que fuese á •& fatal , y causase la de- 
sesperación de mi amigo* Conozco sin embargo 
la impaciencia del amor , haciéndome cargo de 
lo duro que es, en el estado que ^ experimenta , 
la tardanza del único consuelo que puede aliviar 
su situación. En fuerza de ocuparme en los me- 
dios de vencer obstáculos , hé hallado uno cuya 
execusion será fácil , si '0 pone algún cuidado. 

Creo haber advertido que la llave de su cuarto 
de '0 , está siempre sobre la chimenea de su 
mamá : todo es muy fácil teniendo esta llave, 
mas en su defecto , yo daré á @ una igual que 
pueda suplirla. Para tenerla,me basta que la otra 
esté á mi disposición dos ó tres horas. Fácilmente 
puede '0 hallar la ocasión de tomarla ; y para 
que no se heche de ver la falta , le entrego una 
que es igual ,é imposible advertir la diferencia , 
á menos que no se haga la prueba de abrir, lo 
que no sucederá. Solamente será preciso tenga 
9 cuidado de ponerla la cinta azul en el aro , 
como la que tiene la otra. Será bueno tener 
esta llave para mañana ó pasado, á la hora del 
desayuno, porque será á'& mas fácil dármela 
entonces , pudiendo estar en su sitio á la tarde 
en que su mamá hará atención. Por mi parte 
la devolveré á la hora de comer, si podemos en- 
tendemos bien. 

^ sabe que cuando se pasa del salón al co- 
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«aedor, madama de Rosemonde va siempre k 
última j yo le daré la mano : >& no tendrá que 
hacer smo quifar lentamente su bastidor de 
tapicería , ó dejar caer cualquier cosa , para que- 
darse detras ; teniendo cuidado entonces de to- 
mar la llave, que tendré en mi mano puesta 
en la espalda. Convendrá no olvidar luego que 
^ la tenga , acercarse á mi tia y hacerla algunas 
caricias. Si por casualidad dejase © caer la llave, 
no hay que aturdirse j fingiré ser mia, y respondo 
de todo. 

La poca confianza que tiene en -0 su mamá , 
y sus procederes tan duros, autorizan esta pe- 
queña travesura : á lo menos es el único recurso 
para continuar teniendo cartas de Danceny 
y que pueda recibir las suyas; pues todo lo 
demás es muy peligroso , y podrá perder á am- 
bos sin recurso ; y asi mi buena amistad rehusa 
seguirlos empleando. 

Una vez dueño de la llave, solo falta tomar 
algunas precauciones contra el ruido de la 
puerta y cerradura j pero esto es bien fácil, 
pues bajo el armario en que puse los avíos de 
escribir, hallará >& azeite y ima pluma, y en 
las horas que está •& sola en su cuarto , debe 
^rovechar la ocasión para untar la cerradura^ 
y los gonces. Debe <© tener cuidado con las 
manchas que serian testigos contra '0, como 
igualmente aguar4ar á hacerlo de noche , por- 
que si esto lo executa con la habilidad de que 
Tomo L a3 
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es capaz, por la inañaxia no se conocerá cosa 
alguna. 

Si ediatcn de Ter cualquier cosa, no dude 
decir q[ue ha sido el mozo de la quinta que 
limpia los cuartos ; añadiendo , si llegare este 
caso, todo lo que le ha dicho, como v, g. que 
es preciso tmtar las cerraduras que no están 
muy usadas , y otras cosas de este tenor 9 por- 
que no seria yerosimil que '0 hubiese visto esta 
operación , sin que hubiese preguntado el mo- 
tivo. Estos pequeños detalles dan la verosimi- 
litud á las mentiras que no tienen conseqüencia, 
quitando el deseo de comprobarlas. 

Después ique '® haya leido esta carta , le ruego 
lo vuelva á hacer, ocupándose desde luego en 
cercicH*arse de lo que se quiere executar, y ase- 
gurándose de que'nada omito, para no compro- 
meterla. Poco acostumbrado por mi parte á ks 
travesuras , no tengo gran uso ; y aun ha sido 
preciso mi viva amistad por Danceny, y el in- 
terés que ^ inspira , para determinarme á em- 
plear estos recursos , por inocentes que en sí son. 
Aborrezco todos los engaños, y tal es mi carác- 
ter ; pero las desgracias de é me han hecho 
tanta sensación , que abrazo este partido por aÜ- 
viarlas. 

Piense "& bien que una vez establecida esta 
comunicación entre nosotros , me será mas fácil 
proporcionar á >& la entrevista que desea con 
Danceny. No obstante , no le h{d>le ^ aun de 
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esto, pues no hará que aumentar 8u impaciencia ; 
y el momento de satisfacerla no ba llegado to- 
dayia..Escribale ^ para calmarla y mas bien que 
otra cosa ; y este asunto lo dejo á £u delicadeza. 
.A Dios^ mi bella pupila> ame ^ un poco á su 
tutor, tenga con él la docilidad correspon- 
diente, y le irá bien. De..... el 24 de Septiem- 
bre de 17, 

CARTA LXXXV. 

Itá Marquesa de MeHeuü al Fizconde de 
ValmoTU, 

xíM fin '0 se tranquilizará y me hará justicia, 
escúcheme, sin confundirme con las demás 
múgeres. Hé puesto fin á la aventura de Preván. 
¿Entiende '0 lo que quiero decirle? Ahora 
juzgue ^0 quien podrá vani^loriarse. la relación 
es tan agradable como el suceso, pues es justo 
tenga 9 el mismo placer que yo , habiendo to~ 
mado un trabajo en pensar en este negocio ; igual 
sin duda al que me hé dado en concluirlo. 

Por esto , si le ocurriere alguna empresa donde 
tema el peligro de este rival, cuente conmigo ; 
pues le dejará Ubre el campo, á lo menos por 
algún tiempo ; y puede que no se levante jamas 
del golpe que le hadado. ¡ Que feliz es ^ en 
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tenerme por amiga ! Soy su maga bienhechora , 
pues demasiado lejos de la belleza que le obliga , 
digo una palabra, y lo pongo á su lado : quiere 
rengarse de una múger que le hace daño, y al 
momento le indico el parage donde debe herir^ 
entregándola á su discreción ; en fin , para he- 
char de la lid á un concurrente temible , me 
iuTOca ^ y le oigo ; a la verdad, si no pasa su 
yida en darme gracias , es un ingrato. YuelTO á 
mi aventura, tomándola desde su origen. 

La cita , dada en voz alta á la salida de la 
ópera ^^^ fué oida como lo esperaba. Preván no 
faltó casa de la mariscala, y cuando esta le dijo 
que se felicitaba de verle en dos tertulias se- 
guidas , tuvo el gran cuidado de contestar que 
desde el martes se habia estado deshaciendo de 
muchos negocios por poder disponer de aquella 
noche : al buen entender, pocas palabras 
bastan^ 

Gomo queria saber yo con certeza, si era ó no 
el verdadero objeto de este lisonjero deseo, qui- 
se forzar al nuevo amante á escoger entre mi y 
su gusto favorito : para esto dije , desde luego , 
que no juzgaria ; y en efecto , á halló mil pre- 
textos para no hacerlo , siendo mi primer triunfo 
del lansquenet. ^^^ 

Apoderóme del obispo de....* para conver- 

(i) Véasela carta 74. 

( 9) Juego mny coman en ki t«rtu]iaa dfi firancia. 
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sacion ; escogüo en razón á su amistad con el 
béroe del día , á quien iba á dar toda la faci- 
lidad de abordarme. Estaba contenta de tener 
un testigo tan respetable , que pudiese en un 
apuro deponer de mi conducta y expresiones. 
Después de palabras yagas ,y de uso> Preván 
se hizo dueño de la conversación , tocando dife- 
rentes materias para ver la que mas me agra- 
daba. Rehusé la del amor, deteniendo con mi 
seriedad su alegria , que me pareció muy ligera 
por la primera vez ; rebatióse con la delicada 
amistad, y este fué el estandarte vano á que 
nos acogimos , para principiar nuestro ataque 
riciproco. 

Al cenar , el obispo no venia ; Preván me dio 
la mano , sentándose en la mesa al lado mió. 
Es preciso ser justos , sostuvo con mucha des- 
treza nuestra conversación particular, pare- 
ciendo no ocuparse que de la general , en que 
tuvo la mayor parte. A los postres , se habld 
de una pieza nueva que debía darse el lunes 
siguiente en el teatro francés. Manifesté senti- 
miento de no tener palco $ él me ofreció el suyo, 
que rehusé desde luego , como es practica : á lo 
que respondió muy placentero , que no le en- 
tendia -, pues de caso pensado no baria el sacrifi- 
cio de su palco á quien no conociese , advirtien- 
dome solamente estar á disposición de la señora 
maríscala : esta se prestó á la chanza , y acepté. 
Vueltos al salón, él pidió un lugar en este 
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palca I y como la mariflcála se lo prometió , si 
estahaprudenie,iaBa6 ocasión para mía de aquel» 
las conversaciones porqoe 9 me ha ponderado su 
tdento. En efecto, habiéndose puesto de rodillas 
eomoonnifio , hablaba bajo pretexto de pedirle 
sus consejos é iikiplorar su razón ; dijo mil cosas 
lisonjeras y tiernas > «pie era fácil apficarmelas. 
No habiendo ido ti juego muchas personas p la 
oonyersdtíon fué mas general y menos intere- 
sante , mas nuestros ojos dedan mucho : digo 
nuestros ojos, debiendo decir los suyos , pues los 
mios no tnyiéroii otro lenguage que el de la 
sorpresa. £1 debió pensarme aturdia > y se ocu- 
paba sucesiyamente del efecta prodigioso que 
hacia en mí ; creo le deje bien satisfecho , y no 
estaba yo menos contenta. El lunes inmediato, 
fui al teatro , como estaba conyenido ; y á pesar 
de la curiosidad literaria de •& ,nada puedo de^ 
cirle sobre la pieza , solo si que Preyán tiene 
un talento marayiUoso para el mimo , y que el 
drama acabó. Veia con disgiísto concluirse esta 
reunión , que en realidad me agradaba mucho ; 
y para prolongarla , oonyidó á la maríscala á 
cenar conmigo > ló que me dio ocasión de pro^ 
poner al amable lisonjero igual conyite, que 
aceptd , pidiendo solo tíempo para separarse de 

nosotras hasta casa de las condesas de P ^'^ 

Este nombre proyocó toda mi cólera , y conocí 

(i) Témfa oárta 70. 
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claramente iban, á principiar Ins confidencias : 
acordéme de los cottsejos de ^ » y me prometí 
bien seguir la aventura con b aegcuridad de cu- 
rarlo de 80 peligrosa indÁscreeion. 

Como nuevo concurrente en mi casa , debía 
tenerme toda la etkfoeta, y así al ir á cenar 
me ofreció la mano. Tuve la malicia , al acep- 
tarla , de fingir en la mia un ligero temblor ; 
llevando los ojos bajos y la respiración agitada : 
parecía yo presentir mi derrota y temerá mi ven- 
cedor : advirtiólo maravillosamente , cambiando 
al instante el teatro , y convirtiéndose de galán 
en tierno. No por esto mudaron sus palabras , 
pero sus miradas fueron, mas interesantes , su 
voz mas dulce ; sonríóndose con deseo de agra- 
dar : en fin , en sus. diaeuraos se apagó poco á 
poco el fuego de la iyonía, y la dblicadeza re- 
emplazó el tálenlo. ¿ Qué habría 9 hecho de 
mas, amigo mío ? 

Por mi parte >nie hice la pensativa , hasta el 
punto de que se apercibiese ; y cuando Uamó 
mi atención , tuve la destreza de.escusarme ti- 
biamente, mas hechando una mirada pronta, 
tímida y desconcertada hacia Preván » le hice 
creer era mi temor no adivinase la cansa de mi 
conmoción. Deanes de cenar, «provecho el 
tiempo an tque la maríscala contó una de las 
muchas historias que acostumbra , para hechar- 
me en el sofá , en el abandono queda la ternura 
pensativa. No me incomodaba que Preván me 



i 
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viese asi , pues me hoord con una atención par- 
ticular. 9 juzgará bien que mis miradas tí- 
midas , no osaban buscar las de mi vencedor 5 
pero dirigidas á él de una manera muy humilde , 
Gonoci muy pronto lograba el efecto que quería 
causar. Era preciso persuadirle que yo lo parti- 
cipaba , asi , cuando la maríscala se levantó para 
retirarse , dije con una voz débil y tierna : ¡ ah 
Dios ! ¡ qué bien estaba yo aquí! y levantándome 
antes de separarme de ella, le pregunté sus pro- 
yectos para el dia inmediato, con la idea de 
tener pretexto de decirle los mios , y anunciarle 
estaría en casa después del dia siguiente. Entdn*> 
ees todos se retiraron. 

Púseme á reflexionar entonces , no dudando 
que Preván aprovecharía la especie de cita que 
acababa de darle , ni que viniese temprano para 
hallarme sola , y fuese vivo su ataque -, mas es- 
taba segura de que en mi reputación , no me 
trataría con esta ligereza , que solo se emplea 
con las múgeres de aventuras , ó que no tienen 
experiencia; viendo cierto mi buen suceso, si 
pronunciaba la palabra de amor, ó tenia la pre- 
tensión de obtenerla de mi. 

¡ Qué cómodo es tratar con loa gentes de 
mundo I Algunas veces , un atropellado amante 
os desconcierta por su timidez , si no Os «nbaraza 
por sus fogosos transportes ; siendo una calen- 
tura que , como otra igual , varía no obstante en 
todos sus síntomas. Pero vuestra marcha siem- 
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l>re una 9 fácilmente se adiyina ; asi qae> desde 
la víspera sabúi la llegada, la conversación , su 
tono , y hasta el éxito de la cosa. 

No diré á ^ toda nuestra conversación , que 
deberá inferir y y observe solamente que en mi 
fingida defensa le ayudé con todas mis fuerzas : 
monstrandome 8orprehendida,para darle tiempo 
de hablar ^ débiles razones , para que las com*- 
batiese ; miedo y desconfianza, para Uamar las 
protestas > y el refranete , no quiero mas qus 
una palabra ; y el silencio de la mia que pa- 
rece no dejar esperar, sino para hacer se apetezca 
otra cosa 5 al paño de todo esto , una mano to- 
mada, cien veces, siempre retirada, y no rehu- 
sada jamas. Asi pasamos una hora mortal, y du- 
raría todavía, creo, si no hubiésemos oido entrar 
un coche en el patios Este feliz contratiempo 
hizo sus instancias mas vivas , y viendo llega- 
do el momento en que estaba yo al abrigo de 
toda sorpresa , después de prepararme con un 
profundo suspiro, pronuncié la palabra pre- 
ciosa. Poco d^pues avbáron , y en un momento 
me encontré con una sociedad numerosa. 

Preván me pedió le permitiese venir por la 
mañana temprano , á lo que accedí ; pero con el 
cuidado de mi defensa , mandé á mi doncella 
estuviese en mi alcoba todo el tiempo de esta 
visita , pues como ^ sabe , desde allí se vée cuan» 
to pasa en mi gabinete donde le recibí. Libres 
en nuestra conversación, y los dos con el mismo 
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deteo y bien pronto esturimos acordes ^iimb era 
(occiso desasiese d« el testigo importuno, y este 
era lo que yo esperaba. Entonce» haciéndole la 
pintiirade mi vida interíor>le persuadí que ja> 
mas encontraríamos un momento de libertad , 
siendo una especie de milagro el rato que ha- 
bíanos' estado ayer á solas; y que era exponer- 
me á peligros muy grandes > pass á cada ins- 
tante podian entrar en el salen. No dejé de 
añadir, que estas costumbres se habian esta- 
blecido , por que hasta entonces no me inco- 
modaban ; insistiendo siempre sobre la imposi- 
bilidad de cambiarlas, sin comprometerme á 
los ojos de ms familia. Pareció entristecerse , 
insinuándome tener poco amor ; 9 adivinará la 
impresión que esto me baria, y asi qneríendo 
darle el golpe dedsiyo , llamé el llanto á mi 
socorro. Esto fué exactamente el { Zcdra tú üp- 
ras! j el imperio que creyó tener sobre mi , 
con la espeíanza de perderme á su tiempo , le 
asemejaron en todo al amor de Orosman. 

Acabado este paso de comedia , toItíuios á 1» 
composición : en defecto del dia , tratamos de 
la noche, pero mi portero era un obstáculo 
insuperable , ademas de no permitir se probase 
á sobornarle. Propúsome él entonces la puerta 
pequeña de mi jardin , pero como todo estaba 
previsto, fingí que un perro tranquilo y caUado 
de dia , era un verdadero diablo por la noche. 
La facilidad con -que entraba en estos detalles , 
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era muy á proposito á enardecerle , y asi vino á 
proponerme el medk) mas rídicalo , que fué el 
que acepté. 

Desde luego dijo, que su criado era de toda 
confianza ; que tnyiese gran cena en casa á que 
él asistiria, escogiendo oGeision de retirarse solo ; 
el astuto confidente llamaría el codie , ^riría 
la portezuela , y en vez de montar , Preyán se 
escurriría diestramente por el lado ; el cochero 
no podia advertir cosa alguna, y de este modo , 
ausente en la inteligencia de todos , solo faltaba 
saber si podría entrarse en mi cuarto. Confieso 
que desde luego mi embarazo fué hallar débiles 
razones contra est^ proyecto , para que él con 
las suyas las destruyese. Ejemplos fueron á los 
que él apelé para convencerme , manifestando 
que este era el resorte de que se servía ordina- 
riamente , como menos peligroso á conseqüencia. 
Convencida por autoridades tan irrecusables, 
convine con candor , diciendo tenia nna esca> 
kra escusada que eonducia cerca de mi gabi- 
nete, donde dejaría la llsve , para que se en- 
cerrase , y esperar sin riesgo que mis criadas 
se fuesen 5 pero después , para dar verosimilitud 
á mi consentimiento , fíngi no querer ya , mas 
volvi á eonsentir , bajo la promesa de una per- 
fecta sumisión, de unaprud^cia ¡ Ah qué 

prudencia! £n fin, quise probarle mi amor, mas 

no satisfacer el suyo. 
La salida debia verificarse por U pnertecita 
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del jardin, pues él solo se apresuraría á es- 
perar que amaneciese; el perro se estaría calla- 
ndo , y estando á aquella hora todo el mundo 
f ^tregado al sueño , no habría un alma en la 
calle que lo apercibiese. 

Advierta ^ aquí concluido el negocio , sin 
que nadie hubiese visto Preván en mi sociedad : 
yo le encontré en casa de una de mis am%as, 
donde me ofreció su palco para una pieza nueva, 
y en el que acepté un lugar -. convido á esta 
señora á cenar mientras la función, y estando 
delante Preván , no podia dispensarme de con- 
vidarle igualmente. Acepta , y dos dias después, 
me hace la visita que exige la etiqueta ; es ver- 
dad vino á verme á la mañana siguiente , pero 
no pudo ser advertido ; y para una cena de ce- 
remonia, lo pongo en la dase de los sujetos de 
mas cumplimiento I enviandole la invitación por 
escrito. Puedo decir como Ana : ¡ Hé aquí todo ! 
Llegado el fatal día en que debia perder mi 
virtud y reputación , di instrucciones á mi fiel 
Victoria , que las execnté como ^ verá. 

Vino la noche : infinidad de personas estaban 
en casa , cuando llegó Preván ; recibile con una 
política que daba á entender poca intimidad , y 
le puse en la partida de la maríscala , como que 
era por ella por quien había hecho este conoci- 
miento. La noche no produjo que una esquelita 
remitida por el discreto amante , y que quemé 
según mi costumbre. Anunciábame podía contar 
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con él, y esta palabra estaba rodeada de todaa 
las allegadas, como amor, dicha, etc. que jama» 
faltan á semejantes fiestas. 

Acabadas las partidas , propuse una corta ma- 
cedonia ^^K Con esto favorecía la retirada de 
Preván , haciéndola advertir al mismo tiempo , 
pues no podia mdnos de suceder , en atención 
á 6u fama de jugador. De este modo daba yo á 
entender, no me apresuraba en quedar sola. 

£1 juego duró mas que creia. Tentóme el 
diablo , y sucumbí al deseo de ir á consolar al 
impaciente prisionero. Me acercaba á mi per- 
dida , cuando reflexionó que una vez rendida , 
perdería el imperio para contenerle en los lí- 
mites de la decencia necesaria á mis proyectos , 
y tuve la fuerza para resistirme ; pues volvieiir- 
dome atrás , no sin mal humor , me sentó en el 
eterno juego. Acabóse este al fin , y cada uno se 
marchó : por mi , llamé mis criadas , me desnudé 
muy pronto, y las hice retirar. 

Véame ^ , vizconde , en ropas ligeras, mar- 
chando con pasos tímidos y circunspectos á abrir 
la puerta á mi vencedor. ¿ Y qué diré? fui ven- 
cida antes de haber podido decirle una pa- 
labra para detenerlo ó defenderme. En seguida 
él quiso tomar una postura mas cómoda , y con- 

Ci) Macedonía es ana reanion de muchos juegos de ha- 
card, en los que cada jugador tiene derecho de escoger 
cuando es mano. E« una ^e las inTendones del siglo. 
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Teniente á las circunfitancias : maldecia sus ador- 
nos que le apartaban de iúÍj queriendo comba- 
tirme con'armas iguales ; mas mi eadrema timi- 
dez áe opuso á este proyecto 4 no dejacndole'mis 
tiernas caricias el tiepipo para . desnudarse. £1 
se ocupó entonces. de otra cosa..... 
como sys derechos eran mayores^Tolyió ^ insistir 
en su pretensión : pero enti^ces : « E^cádifinie, k 
9 dije, '& tendrá con lo ocurrido basta aquí, 
7f iiñ agradable cimento qucdeqjr á laa dps con^- 
» desasdeV***..y 4^^^^.^ á quien ^^niérra); 
9 pero tengo curiosidad de saber, «cano contará 
9 el fin de esta aventura. 9 Y iud>lando asi , tiró 
de la campanilla ctm, todas mis fuerzas ylst acción 
fi^é mas Tiya que «us palabras, pues ^¿nas 
empezaba á hablar en tono ball^ucient^, cuando 
oí llegar á Victoria ^Uamando i Ja fiffnilia.qim 
tenia preparada , según se lo había ujaodado. 
Entonces tomando 191 tono de reyna, 7 lerdOi- 
tando la toz : m Salga '& , peñpr mío : añadí» y 
9 no Tuelva á ponerse jamas en |ni prc^sen^ia. » 
A estas palabras ya estaban dentro los eriados. 

£1 pobre Preván perdió la cabera , y creyendo 
Ter m lo que solp era una dÍTersion , un golpe 
premeditado o^ntra él> tir<ó d^ la ie^ada 4 mas 
miiSyuda de ciamara «iratientQ j, fiorzudo » k asió 
por ¿1 cuerpo , y dio con él en tierra. Ck>nfíe8e 
que tuve un frío mortalj mandé no se le detu- 
viese, pero que se asegurasen solamente que 
salía de mi casa : obedeciéronme mis criados, 
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pero el romor , é indignación de ellos era grande , 
al yer se faltase aú á sa virtuosa señora. Todos 
acon^pañáron al desdichado caballero con el 
ruido escandaloso que yo deseaba. Solo Victoria 
quedd conmigo , ocupándonos en estos momentos 
en reparar algundesorden qne babia en la cama. 

Mi funilia yoItíó en ^umulto > y yo , toda con-' 
movida, les pregunté porque dicha casual esta- 
ban levantados ; y Victoria me contó entonces , 
babia dado de cenar á dos amigas suyas, y 
todo lo demás en ^ue estábamos convenidas de 
antemano. DÜe á todes las gracias , y haciéndolos 
retirar,mandé á uno fuese á llamar á mi medico , 
pues me pareció estar autorizada á temer el 
eleto de tan mortal sorpresa , «iendo un medio 
seguro de publicar con celebridad esta ayentum. 

Vino en efecto y solo me ordenó qne descan- 
sase ; yo por mi parte mandé á Victoria que por 
la mañana fuese á cantarlo á la vecindad. 

Todo así dispuesto, y cuando era de dia, mi 
devota vecina estaba ,á la cabezera de la cama , 
para saber la verdad y los detalles de este hor- 
rible suceso , y una hora ó mas me estuve que- 
jando con ella de la corn;ipcion de las costum- 
bres : á poco redhi el billete adjunto de la 
mariscala ly en Ja , antes de las cinco , vi Uegar 
con no poca sorpresa mía M ^^^ Venia á de- 
cirme el sentimiento que le causaba el que un 

( i) El cemafldanle del cserpo donde tenria Pieván. 
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oficial de su caerpo hubiese podido faltar hasta 
tal punto : que nada había sabido hasta la hora 
de oomer en casa de la maríscala y pero que in- 
mediatamente había dado orden á Preyán de 
pasar á un arresto. Fedíle por é\ con instancia, 
pero se negd absolutamente* Entonces deter- 
miné , como cómplice , castigarme por mi parte , 
guardando un rígido encierro : mandando di- 
jesen que estaba incomodada. 

A este cuidado debe 9 tan larga carta. Hé ' 
escrito otra á madama de Volanges , y no dudo 
la leerá en público : allí verá •& la historia tai 
como es preciso contarla. 

Olvidaba decir á '0 que Belleroche quiere 
absolutamente batirse con Preyán ¡ pobre mu- 
chacho ! FeUzmente tengo tiempo de calmarlo, 
y entretanto yoy á descansar de la fatiga de 
escribir. A Dios , vizconde. En la quinta de.... 
el 25 de Septiembre de 17. por la noche. 

CARTA LXXXVI. 

La Maríscala de,.., á la Marquesa de 
MerteuiL 

( Inclusa en la anterior. ) 

¡ Oh> Dios mío ! ¿ Que es lo que acaban de de- 
cinne> mi amable se^wa ? ¿ es posible que ese 
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Preyán haya hecho una cosa tan abominable? ¡ Y 
nada menos que con td ! í A que no se está ex- 
puesta^ si una no está segura en su casa ! A la ver^ 
dad estos sucesos hacen no sentir la vejez. Pero 
jamas podré consolarme de haber sido causa que 
^ haya recibido semejante monstruo en su casa 3 
y aseguro á •& que , ú es cierto cuanto acaban 
de decirme , no pondrá mas los pies eh la mia 5 
pues es el partido que todas las gentes de bien 
tomarán, si tratan de hacer lo que deben. 

Me han dicho también que se halla '& indis- 
puesta, y estoy cuidadosa de su sahid ; por lo 
que le ruego me dé sus noticias , 6 me las haga 
llegar por alguna de sus doncellas, si ^ misma 
no pudiese , pues solo quiero una palabra que 
me tranquilice. Yo habria ido á ver á id esta 
mañana , pero los baños que mi medico no me 
permite interrumpir me lo han impedido , y 
después de comer tengo que irá Yeñalles para 
el asunto de mi sobrino. A Dios, mi amada 
señora, cuente eternamente con la sincera 
amistad de , etc. Paris a5 de Septiembre de 17, 
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CARTA LXXXVII. 

La Marquesa áé Merteuü á Madama de 
Volantes. 

EiSCKiBO á 9 deMle k canu^ mi estfanada «miga , 
pues on suceso desagradable é úaposible de pre- 
yeer > me ha indispuesto por la impresión y 
tristeza cpie me causa. Seguramente nada se me 
puede tachar , pero es tan 8en|^)le para uba 
múger honesta, que oonserrtt la honradez de su 
sexo, llamar sobre día laattenáoii públita, que 
daría cualquier cosa por haber eritado este 
desgraciado acontecimiento » y aun no sé toda- 
TÍa si tomaré el partido de irme al campo á e»- 
perar que esta cosa se olvide. Vea ^ pues lo 
ocurrido. 

Encontré casa de la mariseala de.... un tal 
Prerán , que 9 conocerá sin duda de nombre > 
pues yo no tenia de él otra noticia. Hallán- 
dole en esta casa , estaba autoritada y en mi en- 
tender y á creerle digno de mi trato : tiene 
buena persona , y me pareció no faltarle ta- 
lento. La casualidad y el fastidio del juego 

me dejaron sola entre él y el obispo de 

mientras que todos los demás se ocupaban en 
el lansquenet ; los tres estuvimos hablando 
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hadta la hcnra de cenar. En la mesa se habló de 
usa pieza nueva, que le did motivo á ofreo^ 
&u palco á la mariacalay esta lo aceptó coqví-> 
nieñdoseque yo ocuparía un lugar. Esto fué 
el lunes último , en el teatro francés ; y como 
la mariscak venia á cenar conmigo después de 
la función , me par^ó r^ular convidar á este 
caballero y que vino efectivamcñite. A los dos 
dias me hizo una visita de etiqueta^ sin que yo 
hubiese advertido cosa alguna, y al dia si- 
guiente temprano vino á verme , lo que me pa- 
reció una ligereza 5 mas yo creí » que^ «n vez de 
hacérsela conocer en mi modo de recibirle, era 
mejor advertírsela con política , haciéndole ver 
no era tanta su cx)nfianza como él se habia fi- 
gurado. Para esto le envié , el mismo dia , un 
convite bien seco , y de toda ceremonia , para 
una cena que di ante ayer : en toda la noche 
no le hablé quatro veces , y él por su parte se 
retiró cuando concluyó su partida. '0 convendrá 
en que hasta aquí nada hay que pueda dar 
sospecha de aventura alguna : después de las 
partidas se hizo una macedonia que nos entre- 
tuvo hasta las dos , en que todos se retiraron , 
y yo me fui á la auna. 

Habría una media hora que mis doncellas 
se habian retirado , cuando sentí ruido en el 
cuarto : abrí las cortinas con un poco de pavor> 
y vi un hombre que entraba por la puerta que 
dá á mi gabinete. Di un grito penetrante , y 
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conocí á la daridád de la mariposa al señor 
de Preyán que , con una devergüenza inconce- 
Tibie , me dijo no me alannase , pues solo iba 
á explicarme el misterio de su conducta , por lo 
que me suplicaba no hiciese ruido alguno : 
hablando así , encendió un candelero , pero yo 
estaba tan sobrecogida que4q[>énas podía hablar. 
Su semblante traquilo me helaba , y creo que 
aun mas todavía ; pero no habia dicho dos pa- 
labras , cuando yí cual era este pretendido mis^ 
terío , y mi sola respuesta fué , como debe ^ 
imaginar, faechar mano á mi campanilla. 

Por una fortuna increible todavía familia e»* 
taba en el cuarto de una de mis doncellas, y 
nadie se habia acostado. Esta ^ que , al yenir á mi 
habitación , me oyd hablar con mucho enfado , 
se sobrecogió y llamó á todo el mundo. ¡ Juz- 
gue 'd qué escándalo ! mis criados estaban fu- 
riosos , y ya yí á mi ayuda de cámara con in- 
tención de matar á Preyán. Confieso que en 
aquel momento me alegré, de yer tanta g^te ^ 
pero reflexionando después, conozco hubiera 
sido mejor que hubiese yenido sola mi don- 
cella , pues esta habría bastado , eyitandose 
esta campanada que me aflige. 

£1 tumulto despertó los yecinos; las gentes 
hablaron , y desde ayer es el objeto de las con- 
yersaciones de todo París. Preyán está arrestado 
de orden de su coronel , que ha tenido la polí- 
tica de yenir á casa á darme mil satisfacciones. 
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Este arresto aumentará el ruido ^ pero no be 
podido c(»]seguir evitarlo. Todas las personas 
de la corte y del pueblo dejan billetes á mi 
puerta y purs hé dado orden de no redbir á 
nadie, ¿as pocas personas que hé yisto, me 
dicen se me hará justicia , pues la indignación 
pública contra Preván «staba en su colmo ; p^ 
aun cuando la merece , esto no quita el disgusto 
del suceso. 

Ademas, este hombre tendrá seguramente 
amigos tan malos como él. ¿ Y quien sabe lo 
que estos inventarán para quitarme el crédito ? 
i Obky Dios mió! ¡ ^ que desgraciada es una móger 
joven , pues no le basta estar al abrigo de la 
critica , siéndole preciso todavía imponer á la 
calumnia ! 

Ruego á 9 me diga su parecer, y lo que habría 
hecho en mi lugar, pues habiendo siempre 
recibido de ti? , los mas dulces consuelos y pru- 
dentes avisos , solo estimo cuanto ahora pueda 
manifestarme. 

A Dios , mi amada y buena amiga ; ya conoee 
"& los sentimientos que nos unirán siempre. 
Abraso á su amable hija , y quedo , etc. Paris 
26 de Septiembre de 17. 
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CARTA LXXXVIII. 

Cecilia FólaTtges al Vixeonde de Falmon$. 

A pesar del gusto que tengo ea redbir bs 
cartas del sefior Danceny^ y no deseo máioa 
que él , llegue el instante de Temos | no me 
atrcTO sin embargo á hacerlo que « we pro- 
pone. Primeramente es muy peUgreso^pues esta 
llave que 9 quiere ponga en ^ogar de la aba , 
si bien le parece algo > no deja de tener dife- 
rencia, y mamá lo mira todo y se apercibe 
de cualquier cosa. Ademas, aunque no se b^yan 
servido de ella desde que estamos aquí , podría 
suceder una desgracia, y si se advirtiese, yo para 
siempre era perdida. Ademas, me parece seria 
muy malo hacer la llave doble , pues aonqoe 
es verdad qué ^ tendría la bondad de encar- 
garse de ello , no obstante, si se supiese, caería 
sobre mí la falta y el vituperio , pues que todo 
esto se babria hecho por causa mia. £n fin hé 
tratado dos veces de ensayar el tomarla, y 
aunque ciertamente seria bien fácil , no sé por- 
qué me hé puesto á temblar , sin haber tenido 
valor de executarlo ; asi es mejor quedamos 
como estamos. 

Si @ sigue teniendo la misma bondad que basta 
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aqiii| no le faltarán medios de darme una carta j 
pues aun la última , en que ocurrid la desgracia 
de que tuviera '0 que retirarse un momento , 
nos dio bastante comodidad. Siento mucho que 
como yo , ande ^ pensando en estas cosas , pero 
es mejor un poco mas de paciencia y no ar- 
riesgar tanto. Estoy segura que el señor Dan- 
ceny será de mi opinión , pues cuantas veces 
ha querido ima cosa que me disgustase , otras 
tantas ha desistido de ella. 
^ Al mismo tiempo que doy á •& esta carta , 
le devuelvo la que me escribid con la llave, 
incluyéndole una esquela para el señor Dan- 
ceny. No por esto estoy menos agradecida á 
todos sus favores , que le súpUco me continué j 
pues sin ■& seria mas desgraciada que al pre- 
sente ; al fin es mi madre la causa, y es nece^ 
sario tener paciencia : pero pues el señor Dan- 
ceny me ama, y •© no me abandona, tiempo 
vendrá que sea mas feliz. 

Tengo el honor, señor mió , de ser con la 
mayor gratitud su muy atenta servidora. De.... 
el 26 de Septiembre de 17. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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